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    Georges Duby
  


  CAPÍTULO 1


  
    [image: moto1_epub]

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  

  
    Great Ocean Road.
  


  
    Torquay, Victoria. Australia.
  


  

  
    

  


  
    Abro gas a fondo, cambio de marcha y el motor protesta.
  


  
     Enfilo el carril de tierra a toda velocidad dejando una estela de polvo amarillento a mi paso que camufla mi huida como una cortina de humo. La respiración se me agita y la adrenalina me corre por las venas como lava líquida.
  


  
     Soy consciente de que la banda de Murray me persigue, y ese es el motivo por el que continúo alerta.
  


  
     El pánico que siento me da fuerzas para pelear contra el sueño y quemar kilómetros, para comérmelos más bien.
  


  
     ¡Joder! Estoy cagado de miedo. Por primera vez en mi vida, soy consciente de las consecuencias que tienen mis actos, y hoy han sido nefastos.
  


  
     Sin dejar de pensar, me adentro en este maldito desvío en un intento desesperado de darle esquinazo a los matones que me persiguen y que quieren mi cabeza. Y lo hago a sabiendas de que es un laberinto, una puta ratonera, donde, si quieren, pueden volarme la tapa de los sesos sin despeinarse.
  


  
     Aunque yo la siento como mi único salvavidas.
  


  
     Reconozco que continuar por este camino no es más que un error que engrosará mi lista de malas decisiones y tampoco lo evito. Se ve que soy idiota y me va el riesgo.
  


  
     Me aferro a mi determinación y acelero, sin importarme dónde me lleve. Rezo para que lo haga lo bastante lejos como para despistarlos y seguir conservando el pellejo al menos unos días más.
  


  
     Con la mandíbula contraída, cambio de marcha.
  


  
     La rabia me brota a raudales.
  


  
     Soy culpable, pero no es justo que me quieran usar como cabeza de turco para enterrar sus mierdas.
  


  
     De ahí mi apremio, mis ganas de huir.
  


  
     Es mi única opción.
  


  
     Todo sería mucho más fácil si desaparezco del puto mapa.
  


  
     Me importa muy poco salirme por estas estrechas curvas y acabar tirado en la cuneta; me preocupa más que den con mi paradero y lo que puedan hacer conmigo.
  


  
     Por eso conduzco como un loco, a una velocidad de vértigo que al mínimo error me hará morder el polvo. 
  


  
     Se ve que soy un kamikaze.
  


  
     Solo dispongo de un puñado de metros para seguir escondiéndome antes de incorporarme a la carretera general; al abandonar este camino de tierra sin asfaltar, volveré a estar expuesto y no solo a los tipos que me persiguen, sino también a la policía, la misma que ha emitido una orden de búsqueda y captura a todas las comisarías del estado para encontrarme.
  


  
     Sin pararme a pensar, como hago siempre, al llegar al final de la senda giro a la derecha guiado por un impulso; sorteo los coches que conducen de forma prudente y me doy de bruces con una carretera de curvas endiabladas que me supone una pérdida de tiempo.
  


  
     Pararme no entra en mis planes, no de momento. No hasta que no sea imprescindible e inevitable.
  


  
     Sigo acelerando, cabreado conmigo mismo por no ser capaz de tomar ni una sola buena decisión en mi vida. Retuerzo la empuñadura de forma potente y desesperada, casi agónica. Lo hago con tanto ímpetu que las costillas se me resienten y una tos descontrolada me toma por sorpresa cortándome el aliento. Siento como si un rayo me traspasara los pulmones y recuerdo el motivo de mi huida. A pesar de todo, debo dar gracias por seguir vivo.
  


  
     Aprieto los dientes y respiro de forma entrecortada, intento inspirar el mínimo aire posible para inmovilizar el costado dentro de mis posibilidades.
  


  
     No me puedo permitir que el dolor me doblegue, que condicione mi vida en estos momentos.
  


  
     Me niego a ceder en esto.
  


  
     Mi cabreo va en aumento y la adrenalina me late en las sienes.
  


  
     La paciencia no es uno de mis fuertes, y este maldito pueblo me está robando más tiempo del que estoy dispuesto a malgastar.
  


  
     El límite de velocidad tampoco me ayuda a avanzar; aun así, consigo sortear a los vehículos que me encuentro sin mucho esfuerzo.
  


  
     Pero, al parecer, mi suerte se ha acabado. Tengo que frenar. El tramo de vía que transito está más concurrido de lo que me gustaría, y no solo eso: el universo se ha confabulado en mi contra al regalarme una carretera de doble sentido donde predomina una línea continua interminable, dejándome posicionado tras un conductor demasiado sensato que respeta todas y cada una de las señales que va encontrando a su paso.
  


  
     ¡Joder!
  


  
     Las cosas no me pueden salir peor.
  


  
     Todo el tiempo que pierdo es una oportunidad que le brindo a los que me buscan y, llegados a este punto, no puedo seguir jugándomela. Necesito esfumarme y encontrar un lugar donde refugiarme hasta que la cosa se calme, como hago siempre.
  


  
     Así que haciendo gala de la poca paciencia que poseo, hago rugir el motor para dejarle clara mi impaciencia al buen señor, animándolo a acelerar, pero no surte efecto. Los nervios me carcomen por dentro. Que los coches no dejen de circular en ambos sentidos no me ayuda a aplacarlos. Estoy viendo mis posibilidades de adelantar reducidas a nulas y eso me enerva.
  


  
     Un simple vistazo al reloj es suficiente para comprobar que ya he perdido demasiado tiempo. Tengo que arriesgar si no quiero que me pillen.
  


  
     En eso consiste mi vida siempre. En arriesgar. Y hasta ahora he tenido algo más que suerte.
  


  
     Me sitúo justo encima de la línea continua que separa ambos carriles. Por el espejo retrovisor del coche que va delante veo cómo su conductor me increpa por ir tan pegado a su paragolpes.
  


  
     Lo último que me preocupa ahora mismo es un conductor cabreado.
  


  
     Rebaso un poco la raya para tener mejor visibilidad entre curva y curva y siento cómo un coche pasa casi rozando mi espejo retrovisor sin dejar de tocar el claxon.
  


  
     ¡Mierda!
  


  
     ¡Se pueden ir todos al infierno!
  


  
     Esta es la oportunidad que estoy esperando y no pienso desaprovecharla.
  


  
     Tengo claro que es ahora o nunca.
  


  
     Sin pararme a pensar en lo que estoy a punto de hacer, ni en las vidas que estoy poniendo en riesgo por imprudente, reduzco de marcha y acelero a fondo. Invado el carril contrario. Un coche se acerca de frente y no he calculado bien las distancias, porque está más cerca de lo que imaginaba. Un nudo se me instala en la garganta y el leve pensamiento de que todo está a punto de acabar se me pasa por la mente.
  


  
     Lo aparto de un plumazo, me niego a perder una vez más.
  


  
     Vuelvo a forzar el motor con el rostro contraído. El conductor no deja de pitarme echándome las largas, avisándome de algo que es más que evidente. Estamos a punto de colisionar.
  


  
     No quiero joderle la vida a alguien más que a mí mismo, así que sigo acelerando hasta que me duele la muñeca de tanto girarla, y consigo en la última milésima de segundo, antes de colisionar, volver al carril derecho sin rozarlo.
  


  
     ¡Por los pelos!
  


  
     Pero, como si hubiera salido de la nada, una chica aparece ante mis narices caminando por la carretera de forma despreocupada. Sin mirar hacia ningún lado, cruzando la estatal como si fuera algo normal. Ajena a mi infierno particular y a tan solo unos metros de mis narices.
  


  
     Freno en seco y cambio de marcha de forma violenta. No consigo hacerme con el control de la moto. La rueda trasera zigzaguea en protesta y debo forzar la frenada si no quiero pasarle por encima.
  


  
     Un chirrido a mi espalda seguido de un derrape me pone los pelos de punta. El conductor prudente al que acabo de adelantar me ha esquivado por centímetros, evitando hacerme papilla en el asfalto.
  


  
     Los cláxones no dejan de sonar a nuestro alrededor y la chica sigue caminando, con unos malditos auriculares puestos, sin ser consciente del peligro que la rodea. La moto no se detiene y me veo obligado a tirarme al suelo con ella. De lo contrario, terminaré por arrollarla y eso sí que no me lo perdonaría.
  


  
     Mi cuerpo pegado a las pastas se desliza por el suelo, quemándome la piel con el roce del asfalto. La siento en llamas. Todo lo que está en contacto con la gravilla se abrasa, llevándome al abismo.
  


  
     Por primera vez en mi vida, mi interior no es lo único que arde.
  


  
     Me merezco todo el mal que me pase y mucho más, por idiota. Pero toda esta gente no tiene culpa de nada. No tienen por qué sufrir por mi mierda.
  


  
     Me siento avergonzado y decepcionado conmigo mismo por acabar como lo he hecho.
  


  
     Intento ponerme en pie sin mirarme las heridas, eso es lo que menos me importa ahora. Levanto la cabeza y, aún con el casco puesto, me fijo en la chica. Parece que acaba de darse cuenta de que el mundo sigue girando a su alrededor y sé, por su cara de horror, que es consciente de que ha estado a punto de formar parte de este maldito infierno.
  


  
     Pero ¿quién coño cruza una carretera sin tan siquiera mirar lo que le rodea?
  


  
     De malos modos, pateo la moto que yace en el suelo, maldiciéndome por haberme convertido en quien soy. Por no ser capaz de llevar una vida normal. Por tener la maldita capacidad de destruir todo lo que toco. Porque el maldito desastre que me envuelve no es más que una confirmación de lo que pienso.
  


  
     Con las manos en las rodillas y respirando el aire más que viciado del interior del casco, trato de controlar mis jadeos cuando un fuerte dolor en el costado me hace tensarme por completo y me obliga a tragarme el grito que amenaza con escaparse de mis labios. Sé que no se debe al impacto de la caída, sino a la paliza que me regalaron anoche. Decido obviarlo y continuar, como llevo haciendo hasta ahora. Necesito acercarme a la chiflada kamikaze que ha conseguido que pierda el pellejo al esquivarla y saber cómo se encuentra.
  


  
     Respiro varias veces más, intentando templar los nervios lo justo y necesario para mantener el dolor a raya. La observo a lo lejos y veo cómo continúa paralizada a pesar de que el conductor del otro vehículo habla con ella. Permanece estática, sin reaccionar a ningún estímulo.
  


  
     Me acerco jadeante. Sin resuello. Poco a poco. Paso a paso. Pero cuando estoy a punto de alcanzarla, necesito detenerme para tomar aire de nuevo y recuperar el aliento.
  


  
     ¡Estoy hecho un guiñapo, joder!
  


  
     Tras unas cuantas inspiraciones más que forzadas, levanto la mirada del suelo, buscándola entre la neblina en la que me tiene sumido mi mente, y entonces la veo.
  


  
     El corazón me galopa a una velocidad descomunal sin poder controlarlo. Sacudo la cabeza a ambos lados, intentando despejarme, sin dejar de repetirme que esa chica no puede ser ella, que debe tratarse de una mala pasada de mi imaginación. De un simple espejismo.
  


  
     Guiado por un impulso, trato de incorporarme lo más rápido que puedo. El dolor del costado no me lo permite y se vuelve más intenso con cada respiración. Pruebo a presionarlo con las manos para acallarlo, pero solo consigo hacerme recordar que la paliza no ha sido ninguna broma, sino una advertencia más.
  


  
     A pesar del martirio, la veo a la perfección a través del plástico tintado de mi visera.
  


  
     No tengo duda.
  


  
     ¡Es ella!
  


  
     Un paso al frente acorta la distancia entre ambos y me permite observarla con mayor nitidez. Hago un último esfuerzo por permanecer erguido apretando los dientes y obviando el dolor y, simplemente, la miro.
  


  
     ¡Es ella! ¡Joder! ¡Sin duda alguna es ella!
  


  
     Podría reconocerla en cualquier parte del mundo a pesar del tiempo, a pesar de los años.
  


  
     Todavía no es consciente de que yo soy el culpable del caos que la rodea y eso me da ventaja para contemplarla con detenimiento. Me permito recrearme en su belleza.
  


  
     No me cabe duda de que está más preciosa que nunca, a pesar de tener el miedo pintado en el rostro. Sus curvas ya no son las de una niña y están más acentuadas. Es evidente que ha dejado atrás a la joven que, pese a todo, no consigo olvidar.
  


  
     Quizás este no sea el momento correcto ni las condiciones las más adecuadas, pero por fin la he encontrado.
  


  
     ¡Joder! Me parece increíble.
  


  
     Una maldita locura más bien.
  


  
     Nunca he creído en las casualidades, pero ahora, sin duda alguna, lo hago.
  


  
     Doy un paso más al frente y capto su atención. Me muevo por impulsos y mi corazón es débil. Soy consciente de que a nuestro alrededor reina el caos absoluto. El conductor que intenta reconfortarla no deja de insultarme.
  


  
     Me importa una mierda. Ella me está mirando.
  


  
     Me está mirando solo a mí y eso hace que me sienta como un puto rey.
  


  
     En este instante solo somos ella y yo. Yo y ella, en mitad de este descontrol.
  


  
     Mis buenas intenciones se van al carajo. No voy a ser capaz de irme y dejarla marchar.
  


  
     Después de tanto tiempo, estoy frente a ella.
  


  
     Vuelvo a estar frente al amor de mi vida.
  


  
     Vuelve a latirme el puto corazón.
  


  
     Unas sirenas lejanas me sacan de mi ensoñación y la tos me atrapa al tomar una gran bocanada de aire, haciendo que todos mis pensamientos se esfumen.
  


  
     Alguien ha llamado a la policía para informar que un chiflado ha ocasionado un accidente y la carretera es una maldita batalla campal.
  


  
     Que venga la policía no es mi mayor problema, no ahora, sino el resto de cargos que me imputarán si me atrapan. No tardarán ni tres segundos en darse cuenta de que estoy en busca y captura. Entonces, ya no habrá marcha atrás. Sé que este es mi punto y final.
  


  
     A pesar del riesgo que corro, no estoy dispuesto a que esto acabe, no tan pronto ahora que la he encontrado.
  


  
     Lo más inteligente y sensato es salir pitando antes de que lleguen, pero no estoy dispuesto a dejarla aquí y volver a perderla. No estoy preparado para ello, aunque arrastrarla en mi huida suponga ponerla en peligro a ella también.
  


  
     ¡Sí, soy un egoísta de mierda! Lo sé. ¿Y qué?
  


  
     Cuando se trata de ella, no puedo ser de otra manera o, más bien, no quiero serlo.
  


  
     El tiempo se acaba y con él, las posibilidades de escapar. Así que, sin pararme a pensar en lo que hago, le tiendo la mano. La mira muerta de miedo, sin entender por qué un maldito extraño le ofrece ese gesto.
  


  
     Veo la desconfianza pintada en su rostro, y solo quiero estrecharla y besarla hasta que desaparezca.
  


  
     Las sirenas se acercan y no puedo perder ni un segundo más. Me estoy arriesgando demasiado. Necesito llevármela conmigo. Hablar con ella, aunque solo sea una última vez.
  


  
     Su indecisión y nerviosismo me llevan a subirme la visera. Con este simple gesto no habrá vuelta atrás, sabrá quién soy.
  


  
     Su cara de asombro al verme y reconocerme lo dice todo. Mi mano tendida esperando su reacción no deja de temblar y rezo en silencio todo lo que sé para que esa confianza que un día me tuvo vuelva a ella. Que le permita seguirme en esta locura.
  


  
     Me observa y luego echa un vistazo, indecisa, a la gente que nos rodea.
  


  
     Tenemos las sirenas encima y yo lo doy ya todo por perdido.
  


  
     ¡Se acabó! Me rindo.
  


  
     Acabo de jugármela y he perdido.
  


  
     La vida es así. A veces se gana y otras muchas se pierde. Y yo hoy lo he perdido todo.
  


  
     Con la cabeza gacha, bajo la mano con lentitud, esperando el momento definitivo de mi detención. Lo que más odio es que ella tenga que presenciar cómo lo hacen. Detesto que sea testigo de que mi vida es un maldito agujero negro de autodestrucción. Que descubra que soy un malnacido. Un delincuente. Un asesino.
  


  
     En el último segundo, su mano captura la mía.
  


  
     La miro unos instantes, incrédulo, confuso. Sus ojos me muestran miedo y desconfianza, reproche y añoranza, pero también veo en ellos un destello de ese amor con el que me contemplaba antaño. Un destello que desaparece tan pronto como vino. Sin duda alguna, ha estado ahí. Ese simple gesto me hace sentir alivio. Tengo la sensación de que no está todo perdido.
  


  
     —Vamos.
  


  
     Solo ha articulado una palabra y no necesito más para reaccionar. Tiro de ella y corremos juntos hacia la moto. Está destrozada.
  


  
     La pongo en pie y pateo la patilla de arranque con insistencia, forzando el gas a fondo sin obtener nada más que un chisporroteo.
  


  
     Sigo intentándolo de forma brusca y sin delicadeza hasta hacerla rugir con un sonido intenso y fuerte que deja claro que acaba de cobrar vida.
  


  
     Toso fuerte y sin control, como si no fuera aire lo que entra en mis pulmones con cada bocanada que respiro. Noto cómo me falta el aliento y la vista se me nubla. El dolor me está ganando.
  


  
     Soy consciente de que las sirenas acaban de llegar junto a nosotros y que ya no puedo hacer nada por alejarnos de ellas.
  


  
     Ya no puedo escapar.
  


  
     La vuelvo a mirar, a ella, a mi único amor, una última vez antes de bajar de la moto y caer al suelo de rodillas. Intento gritar su nombre, pero se me queda atascado en la garganta, enredado entre los labios, antes de que todo se vuelva negrura y oscuridad.
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    Costa Dorada.
  


  
    Queensland, Australia.
  


  
    

  


  
    Doy un salto en la cama y me quedo sentado en ella.
  


  
     Intento tomar una bocanada de aire desesperada y mis pulmones arden. Una tos incesante no permite que entre en mis pulmones, no como debería.
  


  
     Tengo la frente perlada en sudor y la busco en la estancia. Pero Ivy no está.
  


  
     Todo ha sido un maldito sueño. Otra maldita pesadilla.
  


  
     Miro a mi alrededor y compruebo que estoy en mi dormitorio. Solo hay dos cosas que no he soñado: el dolor insoportable de mi costado y mi dificultad para respirar. Las siento tan reales como el hecho de que Ivy hace años que no está en mi vida.
  


  
     No consigo respirar y no tiene nada que ver con la pesadilla que he tenido, sino con que no hay aire en esta maldita habitación.
  


  
     El sonido de las sirenas me pone de nuevo en guardia. Ese maldito ruido que me persigue allá donde voy. En este momento, debido a mi aturdimiento, no soy capaz de distinguir si forma parte de un jodido sueño o de la realidad.
  


  
     Un mal presentimiento me inunda y, como puedo, me pongo en pie al escuchar un fuerte chisporroteo que nunca he oído antes. No me parece normal.
  


  
     Al incorporarme, me doy cuenta de que un humo espeso se cuela por la ranura de la puerta y entra en mis pulmones con cada inhalación.
  


  
     Sin dejar de toser, me tapo la boca con la parte superior del cuello de la camiseta e intento salir.
  


  
     Pongo una mano en el pomo metálico y me achicharro; la retiro por puro acto reflejo.
  


  
     —¿Qué cojones…?
  


  
     Me ayudo de una chaqueta que tengo a mano para agarrar el pomo y abro la puerta. Lo que encuentro cuando esta cede con un chirrido me hace comprender que estoy a punto de experimentar en primera persona lo que se siente al entrar en el infierno.
  


  
     Y que nada de lo que he vivido con anterioridad se puede comparar con esto.
  


  
     Las llamas me golpean el rostro, obligándome a dar un par de pasos atrás. Me cubro la nariz y la boca con el brazo sin perder de vista la escena devastadora que tengo ante mí.
  


  
     El fuego devora el salón de mi casa sin compasión, sin dar tregua. Las llamas lo abrasan absolutamente todo a su paso mientras alguien, desde el otro lado, intenta echar la puerta principal abajo.
  


  
     Como puedo, con el cuello de la camiseta y con ambas manos, me tapo también la nariz e intento cubrirme mejor la boca con el fin desesperado de seguir respirando. Algo que me parece casi imposible en estos momentos. Con cada bocanada que intento dar los pulmones me arden.
  


  
     Los ojos se me irritan por el humo mientras soy testigo de cómo el miedo me tiene anclado al suelo y no me permite moverme, aun sabiendo que, si no lo hago, las llamas acabarán abrasándome.
  


  
     La puerta principal cae al suelo y todo sucede a cámara lenta ante mis ojos. Cuatro bomberos equipados intentan entrar, pero salen despedidos hacia atrás por la bola de fuego que escupe el interior de la vivienda al ceder la madera. Con rapidez, se ponen en pie y, al verme, comienzan a gritarme desde el otro extremo de la estancia. No los oigo. Estoy concentrado en seguir respirando sin parar de toser, clavado en el umbral de mi dormitorio sin apartar la mirada del fuego.
  


  
     La vista se me nubla y creo que me voy a caer redondo en cualquier instante.
  


  
     Un grito desgarrador en la habitación de al lado me hace salir de mi letargo.
  


  
     La que grita es mi madre. Seguro que acaba de descubrir que ambos estamos en el averno y que nada tiene que ver con el suyo o con el mío personal.
  


  
     Sin saber de dónde saco las fuerzas, me cubro mejor la boca y sorteo los pocos muebles que quedan en el salón sin arrasar por las llamas. Corro hacia el cuarto de mi madre y me paro ante su puerta. La envuelve el fuego, prendiéndola como si fuera de papel. Al menos, así creo que sucede. En mi mente solo hay lugar para la niebla y el humo.
  


  
     A pesar de que la confusión no me deja pensar con claridad, soy consciente de que si intento tumbar la puerta, mi madre puede correr la misma suerte que los bomberos cuando han entrado en casa, con la gran diferencia de que ella no saldrá volando por los aires, sino que acabará calcinada por la bola de fuego.
  


  
     Sin tenerlas todas conmigo, decido hacer algo y arriesgarme, rezando para que ella sea lo bastante inteligente como para resguardarse. Es intentarlo o dejar que el fuego la devore, y eso nunca me lo perdonaría.
  


  
     No puedo permitirme el lujo de perder a la única persona importante que queda en mi vida.
  


  
     Intento patear la puerta, pero cada vez lo hago con menos fuerzas al notar cómo mi cuerpo se va quedando sin oxígeno. Lo único que llena mis pulmones es el humo que me rodea.
  


  
     Dos bomberos me detienen, haciendo que cese en mi empeño de seguir golpeándola. Me retiran y me ponen una mascarilla de oxígeno. Me revuelvo desesperado por soltarme y tumbar la puñetera puerta. Deseo con toda mi alma tirarla abajo. Salvar a mi madre.
  


  
     El chute de oxígeno que me dan me hace reponer energías para empujarlos y apartarlos de mi camino. Hago un intento de derribarla. Ellos me vuelven a sujetar, esta vez con más fuerza, poniéndome la mascarilla de nuevo. No tengo claro si es porque entre los dos son más fuertes que yo o es que estoy tan debilitado que no puedo pelear. Sea como sea, consiguen sacarme a rastras de la casa. No dejo de patalear con todas mis fuerzas o, al menos, con las pocas que me quedan. Pretendo soltarme y ellos me agarran con mayor firmeza.
  


  
     —Tranquilo, muchacho. —El bombero me sujeta por la pechera, dejándome claro que por mucho que insista no va a permitir que vuelva a entrar—. Déjanos trabajar.
  


  
     —¡Mi madre…! —intento gritarles, pero la garganta me raspa con cada aliento.
  


  
     —Enseguida estará con nosotros.
  


  
     Al escuchar esas palabras mi cuerpo se relaja. No puedo luchar por ella como llevo haciendo toda mi vida, pero esta vez alguien lo hará en mi lugar.
  


  
     Mientras me llevan escaleras abajo hasta el porche, vuelvo a fijar la vista en el punto donde debería estar la puerta de entrada y ya no está. Ahora la reemplazan el color naranja y un espeso humo negro. La miro impotente, sabiendo que no puedo hacer nada más por ayudar y que lo he intentado hasta perder las fuerzas.
  


  CAPÍTULO 3
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    Costa Dorada.
  


  
    Queensland, Australia.
  


  

  
    

  


  
    Un sonido leve pero incesante me taladra la cabeza, obligándome a despertar. A pesar de que estoy espabilado por completo, no puedo abrir los ojos y la sensación desagradable de encontrarme perdido y desubicado me estruja el estómago.
  


  
     Trato de recolocarme sobre la superficie en la que me encuentro; deduzco que se trata de una cama por lo cómoda que es. Se me corta el aliento al hacerlo. No recuerdo que estar tumbado en mi cama sea tan agradable.
  


  
     ¡Mierda!
  


  
     Me duelen todas las partes del cuerpo.
  


  
     Pruebo a moverme otra vez con más cuidado, con toda la delicadeza que puedo; evito hacer movimientos bruscos, pero no lo consigo. Al parecer, eso de ser una florecilla delicada no va conmigo.
  


  
     Parezco un puñetero quejica incapaz de aguantar un poco de malestar. Aunque eso es mentira. Si alguien está familiarizado con el dolor físico, ese soy yo. Y no es cuestión de tolerarlo bien o mal, sino que dar y recibir unos cuantos puñetazos me supone una especie de liberación más allá del daño que me puedan generar.
  


  
     El pitido es incansable, no deja de sonar.
  


  
     Por la forma en que me duele el cuerpo y el olor a desinfectante que me inunda las fosas nasales, juraría que estoy en un hospital. El hedor es inconfundible y tira para atrás.
  


  
     No me hace falta ver para saber que a mi alrededor todo debe de ser blanco y aséptico. Sin ningún objeto o color que dé vida al lugar.
  


  
     No recuerdo mucho de lo sucedido, pero sí lo suficiente como para reconocer que todo esto es una maldita locura.
  


  
     No puedo evitar sonreír en una especie de mueca. Desde hace algún tiempo mi vida al completo es un auténtico desastre y solo yo soy el culpable.
  


  
     Ignoro de dónde demonios proviene el dichoso sonido, pero como no cese terminará por volverme loco.
  


  
     ¡Qué dolor de cabeza!
  


  
     Debe de tratarse de algún cacharro de esos que usan en los hospitales para controlarte. La verdad es que me importa una mierda de dónde demonios salga; lo único que quiero es que pare y que lo haga ahora.
  


  
     Sin ver, intento incorporarme y un dolor tan intenso como si el fuego arrasará mis entrañas me atrapa; un golpe de tos me sorprende y arroja luz a mis lagunas, dando rienda suelta a mis miedos.
  


  
     A mi memoria acude todo lo sucedido en mi casa.
  


  
     Me deja claro que no se trata de un sueño, sino de una jodida pesadilla.
  


  
     El aire se traba al entrar en mis pulmones y es entonces cuando recuerdo el humo, el fuego chamuscándome, el chisporroteo de los muebles al fundirse hasta convertirse en cenizas y a mi madre. Todo tan real como la vida misma.
  


  
     Esto hace que los pitidos que me taladran el cerebro se vuelvan más fuertes y descontrolados. Y una alarma se escucha en toda la habitación.
  


  
     Alguien entra con prisas haciendo crujir la puerta mientras yo no puedo dejar de hiperventilar.
  


  
     ¿Por qué no puedo abrir los ojos?
  


  
     —¿Se encuentra bien, joven? —La voz suena amortiguada. Me pone una mascarilla que suministra oxígeno y el sonido de la máquina vuelve a la normalidad.
  


  
     Yo sigo desubicado.
  


  
     —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? —Es lo único que atino a balbucear. Mis palabras suenan torpes y ásperas, como si mi garganta fuera una lija que no me deja formar con claridad cada sílaba.
  


  
     —Intente tranquilizarse —me pide la chica cuando vuelven a descontrolarse los sonidos—. Está en el hospital universitario de Gold Coast fuera de peligro.
  


  
     Esas últimas palabras me dejan petrificado.
  


  
     —¿Fuera de peligro? —susurro sin pensar, más para mí mismo que para ella.
  


  
     ¿Qué demonios significa eso?
  


  
     —Así es, joven. Ahora descanse. Lleva tres días inconsciente y sin responder a ningún estímulo. No es conveniente que se altere cuando acaba de recobrar el sentido. Lo mejor es que se relaje mientras esperamos al médico.
  


  
     ¿Que descanse? ¿Cómo demonios pretende que haga tal cosa con la bomba que acaba de soltar?
  


  
     La alarma vuelve a sonar atronadora y frenética, al menos así la percibo en mi cabeza, y la chica sale a la carrera dando gritos a diestro y siniestro, pidiendo algo que no termino de comprender. Estoy concentrado en respirar, me falta el aliento de nuevo.
  


  
     Al instante, entran varias personas con la misma urgencia con la que ha salido la enfermera. A pesar de que no consigo ver a ninguna, sé que se encuentran aquí, siento su presencia cercándome, trasteando y hablando con términos incomprensibles para mí.
  


  
     Aprieto los ojos cuando siento que una aguja me pincha el brazo.
  


  
     Me dejo llevar por la sensación agradable que comienza a inundarme y me hace sentir que floto. Lo último que escucho antes de perderme en una espesa neblina es «Avisadme cuando vuelva a despertar. No quiero que tenga más sobresaltos».
  


  
     Sin llegar a entender a qué se refiere con ello, sonrío, o eso pretendo. La mierda que me han puesto hace que me sienta alucinante.
  


  
    He conseguido sacar en claro que estoy en un hospital por el incendio. Vuelvo a sonreír, no porque me importe un bledo habernos quedado en la puñetera calle, sino porque me siento mejor que si estuviera volando a lomos de un unicornio.
  


  
     ¡Esto sienta de puta madre! 
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      Unas palmadas en la mejilla me despiertan, obligándome a abrir los ojos. Todo está borroso, aunque poco a poco consigo enfocar la vista.
    


    
       El hombre que me acaba de golpear no es más que una figura difuminada frente a mis narices. Que yo no lo vea con nitidez no le impide alumbrarme con una lucecita que me deja ciego por completo.
    


    
       No puedo evitar que un «joder» bastante fuera de lugar se me escape.

    

  


  
     —Ya veo que estás mucho mejor. —Su voz me hace forzar el enfoque y veo que se trata de un médico de bata blanca y todas esas parafernalias—. Al fin despiertas. Nos tenías preocupados.
  


  
     No hablo. Solo le dedico una mueca que espero que interprete como un atisbo de sonrisa. Él sí sonríe sin cortarse.
  


  
     —Si llego a saber que lo que necesitabas para despertar eran unas buenas sacudidas te las hubiera dado antes.
  


  
     Ahora sí que sonrío, el tipo tiene su gracia. Nunca me han gustado los médicos, pero este comienza a caerme bien.
  


  
     —Vaya, gracias, doctor. Ya veo cómo avanza la ciencia. —No sé si llega a entenderme, mis palabras no suenan del todo claras. Sonríe y me alegra. Eso quiere decir que ha escuchado mi improperio, aunque no deja de tomar notas en el cuaderno que tiene entre las manos.
  


  
     —Pues sí que ha debido de avanzar algo la ciencia, muchacho, sí, cuando tú has sido capaz de pasar de estar cinco días inconsciente en una cama a despertarte de tan buen humor.
  


  
     —Pues no se crea que lo ha hecho tanto. Me siento como si me hubiera pasado un tren por encima. —La voz me sale cada vez menos forzada, aunque aún me raspa la garganta con cada palabra que pronuncio.
  


  
     Se le escapa una carcajada y yo me río con él sujetándome las costillas. Me duele el cuerpo como nunca lo ha hecho antes.
  


  
     —Muy bien, muchacho. Venía a hacerte una exploración completa para volver a evaluar los posibles daños tras el incendio, pero ya veo que no va a hacer falta. —Sigue anotando cosas en su cuaderno mientras me revisa las constantes—. Tendremos que repetirte unas pruebas para comprobar que tus pulmones no han quedado dañados después de la fuerte exposición al humo y, si todo está como debe, pronto podrás irte a casa. Por ahora, voy a desconectarte de este cacharro. Tus constantes están estables y ya no es necesario monitorizarte.
  


  
     Mi casa. Se me hiela la sonrisa de golpe al recordar el estado en el que la vi por última vez. Estará reducida a un puñado de cenizas y escombros.
  


  
     No tengo ni la más mínima idea de lo que haremos ahora que no tenemos a donde ir. Nuestra vida estaba entre aquellas cuatro paredes.
  


  
     De dinero mejor ni hablar, porque mi madre no tendrá ni un dólar, como de costumbre, y yo no es que guarde gran cosa. No me dará para alquilar un apartamento para los dos. Aunque conseguir dinero no me supone ningún problema. Solo tengo que llamar a la persona adecuada y hacer algún trabajillo para ir tirando durante unos meses. Los demás problemas ya los iré resolviendo sobre la marcha. Desde hace muchos años, el encargado de cuidar de los dos soy yo.
  


  
     Pronto caigo en que no sé nada de mi madre, que la última vez que estuve consciente andaba tan aturdido que no tuve tiempo de preocuparme por ella antes de que me sedaran. La culpabilidad me golpea con fuerza y siento que le he fallado.
  


  
     Un nudo se me instala en la garganta cuando miro al doctor. Por su mirada de compasión, sabe lo que estoy a punto de preguntar.
  


  
     —¿Mi madre? —Ya no hay rastro de humor en mis palabras y mi voz apenas es audible.
  


  
     Su semblante también se vuelve serio antes de contestar.
  


  
     —Antes de hablar de ella quiero que me contestes a algunas preguntas con la mayor sinceridad posible. ¿Crees que podrás hacerlo?
  


  
     No puedo articular palabra y me limito a asentir. No hay que ser muy inteligente para darse cuenta de que no trae buenas noticias.
  


  
     —¿Sabrías decirme si tu madre tiene algún tipo de dependencia a alguna sustancia? —me pregunta sin rodeos.
  


  
     Me bloqueo.
  


  
     No logro entender qué relación puede tener esa pregunta con que mi casa sea un puñado de escombros.
  


  
     —¿Qué tiene que ver eso con el incendio? —Ponerme a la defensiva no nos va a beneficiar en esta situación, pero es que no puedo evitar seguir protegiéndola pese a todo.
  


  
     —No tiene nada que ver, Jackson. El incendio de tu casa fue producido por un cortocircuito en la instalación eléctrica. —Lo miro sin entender cómo conoce él esa información—. Así lo ha determinado el informe de los bomberos. La cuestión es otra ahora. Tú solo respóndeme a lo que sepas y luego prometo explicártelo todo.
  


  
     —Está bien. —Agacho la cabeza buscando las palabras adecuadas para no hacerla parecer una borracha—. En los últimos años suele tomar algunas copas más de las habituales, si es a lo que se refiere.
  


  
     —¿Consideras que tu madre puede ser alcohólica?
  


  
     Me pongo en pie nada más escucharlo y lo miro desafiante a pesar de que un mareo hace que me tambalee.
  


  
     —Tranquilo, Jackson, tan solo es una pregunta. —Me sujeta de ambos brazos para ayudarme a estabilizarme y vuelve a sentarme en la cama. Lo observo sin entender dónde quiere llegar con todo esto y él asiente como si comprendiera mi desasosiego—. ¿Sabes las consecuencias que puede tener el alcohol en el organismo de una persona dependiente?
  


  
     Niego y me encojo temiendo su respuesta.
  


  
     No lo sé con palabras técnicas, pero, al fin y al cabo, no es más que un veneno que te hace perder la consciencia. Yo mismo lo he usado más de una vez para evadirme de todo lo que me rodea.
  


  
     —El alcohol en su justa medida no es malo, pero cuando se consume en cantidades extremas durante periodos largos de tiempo, su acumulación en sangre puede provocar un paro cardiorrespiratorio. —Me mira y al ver que no digo nada, continúa—: Aumenta la actividad cardiaca. Puede incrementar la presión sanguínea o arterial ocasionando daños en el músculo cardiaco debido a su efecto tóxico. Lo debilita y, por lo tanto, la capacidad del corazón para bombear disminuye. También produce vasodilatación periférica, por no hablar de los efectos en estómago, páncreas, hígado y esófago. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?
  


  
     Vuelvo a cabecear, alucinado por la charla que acaba de soltar y sin terminar de entender a dónde nos lleva.
  


  
     —Seré claro en mi siguiente pregunta. ¿Sabías que tu madre tiene una enfermedad llamada hepatitis autoinmune?
  


  
     Esa pregunta sí que me deja fuera de juego.
  


  
     ¿Una enfermedad?
  


  
     ¡Eso es absurdo!
  


  
     Mi madre nunca ha visitado al médico. Simplemente, comenzó a tomarse unas copas de más y con el paso de los años el asunto se le ha ido de las manos.
  


  
     —No. Imposible —sueno rotundo—. Si mi madre estuviera enferma lo sabría.
  


  
     Asiente y por unos segundos deja de mirarme para rebuscar entre sus papeles. Me tiende unos cuantos folios que muestran niveles y parámetros que no sé interpretar.
  


  
     —Lo que imaginaba. Tu madre fue diagnosticada hace muchos años, según consta en ese informe. —Lo miro con los documentos en la mano sin saber qué decir—. La hepatitis autoinmune es la inflamación que se produce en el hígado cuando el sistema inmunitario ataca las células hepáticas. No se sabe cuál es la causa exacta, aunque hay varios factores que la favorecen. —Por mucho que me esfuerzo no entiendo ni media palabra. El doctor debe darse cuenta y prosigue—: Para que lo entiendas de forma más sencilla, es como si el sistema inmunitario se descodificara y viera el hígado como un cuerpo extraño. Acaba atacándolo en vez de cumplir su función de defensa. Si no se trata, puede formar cicatrices, lo que se conoce como cirrosis, y con el tiempo, derivar en una insuficiencia hepática. —Asiento al comprender lo que me está diciendo—. Cuando tu madre ingresó después del incendio, venía muy mal y entró directa a la Unidad de Cuidados Intensivos. La intubamos, no era capaz de respirar por ella misma. De camino al hospital había sufrido una parada cardiorrespiratoria y los compañeros consiguieron estabilizarla antes de llegar. Al comprobar su historial nos dimos cuenta de que su enfermedad ha sido tratada de forma intermitente a lo largo de estos años y que tu madre ya arrastraba un deterioro importante en el hígado debido a la cirrosis. —Señala los papeles que tengo entre las manos y se frota ambas manos con gesto cansado—. Al hacerle unos análisis de sangre salieron muy altos todos los parámetros que indican que su organismo sufre una intoxicación por alcohol. Por eso te preguntaba por sus hábitos en los últimos años. —Me siento incapaz de hablar. Él me mira con compasión—. Lo que te quiero decir es que su adicción al alcohol no ha hecho más que empeorar su cirrosis, y si a eso le añadimos los daños pulmonares ocasionados por la inhalación de humo… —Hace una pausa para comprobar cómo estoy asimilando la información, y yo estoy seguro de que un puñal en el estómago me haría menos daño—. No te voy a engañar. Tu madre necesita un trasplante de hígado que no va a llegar a tiempo. Todo apunta a que podría fallecer en cualquier momento.
  


  
     Con un nudo en la garganta intento procesar sus palabras. Al fin, después de muchos años, las piezas del puzle de mi vida comienzan a encajar en mi cabeza siguiendo un orden. Muchas cosas sin sentido empiezan a tenerlo.
  


  
     Intento acallar lo más rápido posible esos pensamientos, no tengo tiempo que perder. No ahora que sé que en cualquier momento ella puede dejarme para siempre.
  


  
     —¿Dónde está? —Me pongo en pie esperando su respuesta—. Quiero verla. Necesito verla.
  


  
     —Está bien, pero déjame acabar. —Asiento y él continúa—: Hemos conseguido estabilizarla y que consiga respirar por sí misma sin necesidad de la ventilación mecánica. La tenemos sedada para que sufra lo menos posible. —Ratifico que lo entiendo con lágrimas en los ojos y noto cómo él traga con dificultad—. No te puedo decir si seguirá con vida durante horas, minutos o días. Sí te digo que aproveches junto a ella cada uno de los momentos que le queden, porque tal vez sean los últimos. —Me apoya su mano en el hombro dándome ánimos.
  


  
     —Gracias. —Solo puedo decir eso.
  


  
     —Sé que es un golpe muy duro, así de injusta es a veces la vida. —Asiento por inercia, como llevo haciendo la última media hora—. Ahora, acompáñame fuera, voy a llevarte con ella. Una vez se le pase el efecto de la sedación, le bajaremos la dosis para que permanezca lúcida el mayor tiempo posible y aprovechéis el tiempo juntos. Seguiremos pasándole calmantes por vía para aliviarle los dolores. Solo me queda decirte que ella no es consciente de todo lo que te acabo de contar. En tu mano queda que se lo digas o no.
  


  
     —No. Prefiero que no se entere de nada. —Al fin recupero la voz, aunque no suena como siempre—. Si nos tiene que dejar, lo hará sin llevar más carga de la que ya tiene a sus espaldas.
  


  
     —Está bien.
  


  
     Vestido con la bata del hospital, lo acompaño fuera. Me guía por los pasillos. No doy crédito a lo que está pasando. No llego a comprender cómo una vida puede joderse hasta el punto de perderlo todo en un instante.
  


  
     No quiero creer que la existencia de mi madre pende de un hilo y en cualquier momento puede dejarme para siempre. ¡Joder! Nada de esto puede ser verdad.
  


  
     En mi vida he hecho muchas cosas mal, pero no creo haberla cagado tanto como para que me castiguen de esta forma, arrebatándomelo todo.
  


  
     Entramos en una habitación y la encuentro tumbada sobre la cama, tan frágil y demacrada que da miedo mirarla. La ausencia de vida en su rostro me da pavor. Me niego a dejarla marchar, así que le agarro la mano con delicadeza. Ella, al sentirlo, aprieta con la suya de una forma tan inapreciable, tan débil, que parece irreal.
  


  
     El médico me hace un gesto para hacerme saber que estará fuera y yo le doy las gracias en silencio.
  


  
     Cuando se marcha, sin pensármelo, me tumbo en la cama junto a ella, me acurruco a su lado como cuando era un niño y dejo salir el llanto. Deseo que el doctor esté equivocado. Que cuando vuelva a abrir los ojos, yo no tenga más de seis años y esté en esta misma posición, pero en otra cama, en otra casa. En mi casa, entre sus brazos. Con mi madre. Con la mujer que era años atrás, antes de perderse.
  


  
     ¿Por qué la vida es tan jodida, tan injusta?
  


  
     ¿Por qué se empeña en quitarme todo lo que me importa?
  


  
     Ya se había llevado a Ivy de mi lado y ahora quiere llevársela a ella. Y me niego. ¡Vaya si me niego, joder!
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    Una leve caricia en la espalda me sobresalta. Al girarme descubro a mi madre sonriéndome. Está recostada entre almohadones. Me siento a su lado y me acaricia la mejilla. Ese simple gesto me emociona. Hace tantos años que no tenemos esto, esta intimidad, el hecho de comportarnos como madre e hijo, que me duele pensar en todo el tiempo que hemos perdido.
  


  
     —Hola —susurra con voz cansada y traga con dificultad.
  


  
     —Shhh, no hables. Ya tendremos tiempo para eso. —Los ojos se le bañan en lágrimas—. Ahora descansa, ¿vale? Te prometo que estaré a tu lado cuando despiertes.
  


  
     Me acurruco de nuevo junto a su costado mientras ella me acaricia el pelo como antaño.
  


  
     —Mi niño… —dice con la voz congestionada por la emoción.
  


  
     Y me duermo como hacía años que no lo hacía, consiguiendo esa paz que tanto añoro y necesito. Sin la necesidad de ser yo el que esté alerta por los dos.
  


  
     Me siento protegido como cuando era un niño y mi madre no era más que eso, una madre. 
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    Su voz en susurros me despierta y me muero de vergüenza al comprobar que está charlando con la enfermera muy bajito para no despertarme. Como si todavía fuera un niño al que no deben perturbar el sueño.
  


  
     La mujer, al darse cuenta, se despide con una excusa y nos deja solos; mi madre me sonríe antes de colocarse la mascarilla de oxígeno.
  


  
     —Buenos días. —Me incorporo en la cama y le doy un beso en la frente—. ¿Has desayunado ya?
  


  
     —No, estoy esperándote. —Suena rara—. Dame cinco minutos, que recobre el aliento, y desayunamos. Tenemos que hablar y no podemos seguir obviándolo.
  


  
     —Mamá —la amonesto—, no te esfuerces y descansa. Ya tendremos tiempo.
  


  
     —Jackson, precisamente por eso tenemos que hablar. —Hace una pausa y toma unas cuantas bocanadas de aire más profundas—. No me sobra el tiempo y deseo decirte algunas cosas antes de que sea demasiado tarde.
  


  
     —¡Joder, mamá! No quiero volver a escucharte decir eso. ¿Me oyes? ¿De dónde has sacado semejante tontería?
  


  
     —No estoy diciendo ninguna tontería, Jack, solo escucho a mi cuerpo.
  


  
     Oírla hablar tan serena de algo que el médico me ha hecho ver inminente y real me parte el alma, porque por mucho que no quiera contarle la verdad, por mucho que pretenda ahorrarle más sufrimiento, ella es muy consciente de lo que le ocurre. Y eso no puedo evitarlo.
  


  
     —Está bien, pero primero voy a ir a la cafetería a por un sustancioso desayuno mientras tú te quedas descansando.
  


  
     —Jackson, por favor, no lo demores más. Déjame que diga todo lo que tengo que decir. Permíteme que descanse en paz.
  


  
     Su mirada es suplicante y no le puedo negar nada, verla así me mata. Solo pensar en lo que ha padecido durante tantos años, guardando un secreto tan grande y cargando con las consecuencias de sus actos, me hace admirarla por haber vivido con todo eso a sus espaldas. Tiene razón. Después de tantos años se merece descansar. Y si esa paz se la puedo dar yo escuchando historias del pasado que prefiero no oír, lo haré.
  


  
     En realidad, haría cualquier cosa por ella.
  


  
     —Está bien, mamá. Di lo que tengas que decir. Pero antes quiero que sepas que no te culpo, que no te guardo rencor por ninguna de las decisiones que has tomado a lo largo de tu vida, aunque nunca te haya comprendido hasta ahora. —Me sonríe con lágrimas en los ojos y sé que le acabo de quitar un gran peso de encima—. Eres la mujer más valiente que he conocido nunca.
  


  
     —Gracias.
  


  
     Las lágrimas le surcan las mejillas mientras me sostiene las manos entre las suyas. Mantiene la cabeza gacha e intenta encontrar las palabras adecuadas para empezar a contarme su historia, nuestra historia. Entiendo que no debe ser fácil para ella.
  


  
     Me suelta una mano para quitarse la mascarilla de oxígeno y que la escuche con mayor claridad. La detengo.
  


  
     —No, mamá. Si quieres que hablemos, será con ese cacharro puesto. Te prometo que te voy a escuchar hasta la última palabra. No te la quites, por favor —le ruego y no me importa hacerlo. No quiero robarle ni un aliento.
  


  
     —Está bien. —Habla con dificultad y puedo notar la emoción vibrar en su voz—. Supongo que a estas alturas no hace falta que te diga que estoy enferma. —Traga saliva y sonríe—. De eso se habrá encargado el medicucho ese que se pasa la vida mandando. —Me rio. Me da la impresión de que el «medicucho», como ella dice, le ha dado un par de tirones de orejas. No lo niego, ya no tiene sentido hacerlo—. Lo mejor es que vaya directa al grano y que no dé más rodeos.
  


  
     La miro y asiento despacio mientras con la yema de los dedos trazo círculos en la palma de su mano, intento alentarla para que continue. Quiero transmitirle que nada de lo que me diga va a apartarme de su lado, por muy dura que sea la historia que me cuente. Forma parte del pasado y yo solo quiero centrarme en el presente.
  


  
     —Todo comenzó cuando tú solo tenías seis años. Llevaba algún tiempo sintiéndome muy cansada y con un dolor constante en el costado que no mejoraba. Una mañana, al levantarme de la cama, me miré en el espejo y me di cuenta de que tenía la piel amarillenta, incluso el blanco de los ojos comenzaba a tornarse de ese color. —Recuerdo aquella época en la que siempre se quejaba de su cansancio—. Ese día, tu padre se marchó a un viaje de negocios. Emma os llevó a Ivy y a ti a la escuela—hace una pausa— y yo aproveché para ir al hospital. Comenzaba a sentirme realmente mal.
  


  
     »Al llegar a urgencias y contarles lo que me sucedía, los médicos me hicieron pruebas y unas horas más tarde ya tenían datos para darle nombre a lo que me pasaba: hepatitis. Les faltaban ciertos parámetros que nos darían también el apellido. —Aprisiona mi mano entre las suyas y me mira de nuevo a los ojos—. ¿Recuerdas aquella semana que pasaste de vacaciones en casa de Ivy? —Asiento, aún la tengo presente—. Me dejaron ingresada. Llamé a Emma para decirle que había salido de viaje con tu padre por sus negocios. A ella no le extrañó; era algo que había sucedido en alguna ocasión. Tú te marchaste con ellos y yo usé la ausencia de tu padre para esconder mi ingreso. Durante esos días, el doctor me diagnosticó una hepatitis inmunológica que debía ser tratada; de lo contrario, acabaría en un fallo hepático o necesitando un trasplante. Acepté iniciar el tratamiento que me indicaron para frenar la enfermedad, pero existía la posibilidad de que mi cuerpo no respondiera a los fármacos y que las dos consecuencias fatales salieran a la palestra. Por eso, cuando me dieron el alta, volví a casa como si tal cosa. Intentaba ocultar lo dolorida que estaba y lo mal que me sentía. Quería acallar el miedo, que no dejaba de recordarme que tarde o temprano necesitaría un trasplante de hígado o acabaría muerta. Ese fue el detonante para que me refugiara en el alcohol, a pesar de ser muy consciente de que era algo que agravaba más mi enfermedad. Al principio, bebía para ahogar el miedo, después era por necesidad.
  


  
     »Los negocios de tu padre comenzaron a ir mal y cada vez estaba más tiempo en casa, por lo que no tardó en darse cuenta de que algo estaba pasando. Nunca fui capaz de confesarle lo que me ocurría. Prefería sufrir mi desdicha en solitario a hacerlo partícipe de ella. —Doy una gran bocanada de aire para controlar todas las emociones que estoy sintiendo. Nunca me hubiera imaginado una historia así—. Dos años después, en una revisión, el doctor se dio cuenta de que algo fallaba. Me hicieron una biopsia hepática y confirmaron que la cirrosis estaba muy avanzada y que la culpable esta vez no era mi hepatitis, sino el alcoholismo. El mundo se me cayó encima. A pesar de tomar el tratamiento, había empeorado, y la única culpable era yo.
  


  
     Se calla y con la mano temblorosa coge un vaso de agua que hay en la mesita de noche. La ayudo a bajarse la mascarilla y ella toma un par de sorbos con cuidado. La salida del oxígeno es lo único que se escucha en la habitación. Ella vuelve a dejar el vaso en su sitio y yo le ajusto la mascarilla para que siga hablando.
  


  
     —Ahí fue cuando me revelé contra el mundo. Dejé el tratamiento, solo quería que acabara ya esa agonía. Deseaba no sufrir más, no depender del alcohol cada día de mi vida, no tener que ocultar que estaba enferma. Por eso decidí que lo mejor era terminar con todo. Alejar a tu padre de mí, que os marcharais los dos. Morirme tranquila. No quería que me vierais en ese estado. Pero nunca me imaginé que tu padre se iría solo, dejándote a mi cargo. Ese fue el golpe más duro de mi vida. No puedo culparlo; la única culpable de su marcha fui yo. Cuando se fue dejándonos solos, lo hizo porque estaba completamente desesperado. No sabía qué hacer conmigo. Ni siquiera yo sabía qué hacer con mi vida.
  


  
     Oírla hablar de él me tensa. No quiero saber nada de ese perro infiel que nos dejó en la estacada cuando más lo necesitábamos.
  


  
     ¡Es un traidor!
  


  
     Ella se da cuenta de mi reacción y niega. Sabe que, para mí, él es un tema vetado.
  


  
     —Te juro que no se rindió nunca. No era un hombre que se rindiera a la primera de cambio. Toda la culpa fue mía, yo lo obligué a marcharse. Le puse las cosas muy difíciles. Por más que él intentaba llegar a mí, buscar una solución a mi problema, más lo alejaba yo de mi vida sin motivo alguno. Nunca lo hice con la intención de hacerle daño, todo lo contrario. Sentía tanto pánico ante la idea de dañarlo, de haceros sufrir a los dos, que no me permitía teneros cerca. Él no tenía ni la más mínima idea de que yo estaba enferma, nunca quise que lo supiera. Solo veía a su mujer convertirse en una alcohólica día tras día. Fui egoísta y no pensé en ti, Jackson. Lo amaba tanto que lo prefería lejos de mi vida antes que tenerlo a mi lado. —Un nudo se me instala en la garganta y se va apretando con cada una de sus palabras. Estoy luchando contra su dolor y contra el mío.
  


  
     Me siento un cabrón de mierda por haberla culpado del desastre que era mi vida cuando, en realidad, ella era la que más sufría de los dos.
  


  
     —Él solo sabía lo que veía, y no era más que a la mujer que amaba consumida por el alcohol. Por otro lado, yo no dejaba de repetirme una y otra vez las palabras del doctor. Me carcomían la mente. La vida se me escapaba como agua entre los dedos y no sabía cómo sobrellevar el tener que deciros adiós. Así que opté por la que creí mejor opción en aquellos momentos. Hoy sé que fue una auténtica estupidez. Tomé la decisión de callar y refugiarme en el alcohol, y en poco tiempo me di cuenta de que era lo único que me hacía olvidar y evadirme de mis problemas. Cuando fui consciente de que necesitaba ayuda en más de un sentido, ya era demasiado tarde. Tu padre nos había dejado —aprieto los puños. Su traición aún me retumba en el pecho— y tú seguías creciendo, haciéndote un hombre de bien sin mi ayuda, en compañía de Ivy. Y fue entonces cuando supe que no le hacía falta a nadie en este mundo, que podía desaparecer y todos seguiríais con vuestras vidas.
  


  
     Me pone la piel de gallina escucharla tan rota. Imaginarme todo lo que debió sufrir durante esos años hace aflorar mi compasión y me permite no culparla por la vida que nos había obligado a llevar. Al fin y al cabo, ella es tan víctima como yo.
  


  
     —Así que hice lo que mejor se me daba: perderme en el alcohol y esperar que llegara mi hora. Pero llevo tantos años esperándola que creo que el destino se está burlando de mí, castigándome y obligándome a sufrir por haber actuado de una forma tan injusta y egoísta. Y no te creas que es broma: sigo pagando con creces todo el mal que he hecho, las malas decisiones que he tomado a lo largo de mi vida. —La miro y niego. No creo que eso sea cierto—. Quiero pedirte perdón. Siento que ese momento está más cerca que nunca y no sería capaz de marcharme de este mundo sin haberte pedido disculpas. —Me sujeta las manos apretándolas con fuerza—. Hijo mío, lamento todo el daño que te he causado, la mala vida que te he obligado a llevar, pero no he sabido hacerlo de otra forma. Tal vez si hubiera tomado otras decisiones, si hubiera contado lo de mi enfermedad a tiempo, seguiríamos siendo una familia feliz y unida.
  


  
     Le sujeto la cara entre las manos, obligándola a mirarme a los ojos, y me muerdo la lengua para no decirle que el único culpable de que no seamos una puta familia es él. Nos falló. Nos falló a los dos, pero sobre todo a ella. Hay que ser un completo miserable para abandonar a una mujer enferma y dejarla con un niño pequeño a cargo.
  


  
     Acaricio con los pulgares sus mejillas.
  


  
     No quiero que se siga atormentando. Solo quiero que descanse y se ponga bien, que se dé cuenta de que el pasado ya queda muy atrás y que debemos mirar juntos hacia adelante. Hacia el futuro. Unidos vamos a salir de esta, al menos eso es lo que pretendo. Lo que deseo. Lo que quiero creer.
  


  
     —Mamá, no tienes nada por lo que pedir perdón. Hiciste lo que creíste mejor para todos y no te culpo por ello. Aunque no lo creas, en el fondo te estoy agradecido. —Me mira sin comprender nada y yo le acaricio el pelo—. Durante toda mi vida me he dejado guiar por lo que veía y nunca me he parado a pensar en que tras cada decisión siempre hay un trasfondo, como en este caso. Hace años te juzgué a la ligera, por eso te quiero pedir perdón yo a ti. Si hay alguien aquí que debe hacerlo soy yo. Aunque era un niño, nunca me paré a pensar. No me dio por ponerme en tu lugar o por contemplar la idea de que tal vez tenías un motivo de peso para refugiarte en el alcohol.
  


  
     —¡Jackson, por favor, no digas eso! —Las lágrimas surcan sus mejillas y no puedo hacer nada para detenerlas—. Tan solo eras un niño que no sabía hacia dónde tirar. Pero, gracias a Dios, siempre tuviste cerca a Ivy, que fue tu salvación. —Me quedo muy quieto—. No quiero irme de este mundo sin hablar con esa muchacha. Sin agradecerle todo lo que en su día hizo por ti.
  


  
     Entro en pánico con su petición.
  


  
     La persona de la que habla, la que siempre había sido mi tabla de salvación, la única capaz de mantenerme a flote, hace cuatro malditos años que salió de mi vida.
  


  
     —¿Qué pasa, Jackson?
  


  
     —Nada, mamá. —Trago con dificultad, dubitativo—. Es que hace algún tiempo que Ivy y yo perdimos el contacto.
  


  
     —¿Pero…? —Veo desconcierto en su mirada y no me gusta—. ¿Qué ha pasado?
  


  
     «Que la jodí», pienso, pero callo.
  


  
     —Ey, mamá, tranquila. No ha pasado nada.
  


  
     —Lo siento, hijo, pero no te creo. No puedo creerte, de veras. Si eso fuera cierto, si no hubiera pasado nada, aún seguiríais hablando por teléfono. ¿O me equivoco? —No contesto, guardo silencio—. ¿Ves? Lo que me temía. Ha debido de ocurrir algo más que no quieres contarme. Que me haya pasado años sumida en el alcohol no quiere decir que no me dé cuenta de las cosas. ¡Una madre siempre sabe qué le sucede a su hijo!
  


  
     Hablar de Ivy la altera y odio que lo haga. Tampoco comprendo su insistencia por verla.
  


  
     —Entonces, ¿no sabes dónde está? ¿No sabes dónde se mudó? —La miro inexpresivo con el corazón encogido—. ¿No tienes ni idea de dónde encontrarla?
  


  
     —¡Mamá! Deja de preguntar por Ivy, ¿quieres? No, no sé nada de ella desde hace algún tiempo. Punto. ¡Por el amor de Dios! No sé qué problema tienes con eso.
  


  
     —Eso no puede ser así, Jackson. —Me sujeta el brazo y me zarandea lo que le permiten sus fuerzas—. Tienes que buscarla. ¿Me oyes? Tienes que saber dónde está. ¡Tienes que encontrarla!
  


  
     Los monitores que miden sus constantes vitales se disparan, al igual que su respiración, y yo me asusto.
  


  
     —¡Ey, mamá! Ya, ¿vale? Estate tranquila. —La sujeto con firmeza por ambas mejillas y la obligo a mirarme—. Respira con calma. —Ella asiente y poco a poco los sonidos que reproducen sus latidos vuelven a la normalidad—. Eso es, sigue así. No pasa nada, todo va a ir bien. ¡Te lo prometo!
  


  
     —Pero Ivy…
  


  
     —No te preocupes por ella, ¿de acuerdo? Nunca fue rencorosa. —Sonrío al recordarla—. Estoy seguro de que hace tiempo que te perdonó tus desplantes.
  


  
     —No es eso lo que me preocupa, Jackson. —Hay miedo en su mirada y eso me aterra—. ¿Cuánto tiempo llevas sin saber nada de Ivy?
  


  
     No puedo decirle que demasiado, así que aparto la mirada y susurro:
  


  
     —Algún tiempo, mamá, déjalo estar.
  


  
     —Jackson, no es eso lo que te estoy preguntando. Dime, por favor, cuánto tiempo hace que no sabes de ella.
  


  
     Ya no puedo seguir conteniéndome y estallo.
  


  
     —¡Joder! Cuatro años, ¿vale? ¡Cuatro malditos años! ¿Es eso lo que querías saber? —grito sin darme cuenta y enseguida me arrepiento. No puedo contener la rabia—. Ese es el tiempo que hace que me abandonó como a un perro.
  


  
     Sigo herido, resentido por su marcha, no me importa reconocerlo. Me jode no ser capaz de superarlo después de tanto tiempo, pero así es. No he podido controlarme, llevo demasiados años haciéndolo. Reprimir mis sentimientos ha hecho que todo salte por los aires en el peor de los momentos.
  


  
     —Hijo, por favor. —No deja de llorar y su respiración suena más trabada que nunca—. Tienes que arreglarlo. Tienes que prometerme que vas a buscarla y que al menos hablareis. —Niego con la cabeza, eso es imposible—. Prométemelo, Jackson, por favor. No puedo marcharme sin saber que estarás bien con ella. Ivy es la única capaz de mantenerte a salvo. Es la única persona que siempre ha sabido mostrarte el camino y la necesitas a tu lado. —Yo sigo negando y ella me aferra más fuerte—. Tú solo prométemelo.
  


  
     Los pitidos cada vez son más fuertes y yo estoy tan asustado que no sé qué hacer. Pulso el botón rojo para que vengan a atenderla. Varios sanitarios entran en la habitación con una calma que pone los pelos de punta. Quiero gritarles que corran para ayudarla, pero no lo hago, no puedo. Mi madre intenta tenderme la mano con los ojos muy abiertos, rogándome, agonizando. Retrocedo con miedo sin responder a su petición y al instante, su brazo cae lánguido junto a su cuerpo y un pitido constante inunda la habitación.
  


  
     Me quedo en shock. Una enfermera se acerca a la cama a cámara lenta. Me niego a creer lo que estoy viendo. La doctora se coloca junto a su cuerpo inerte y comienza a escribir en los papeles que tiene entre las manos. El sonido del monitor me retumba los oídos. La enfermera tiende el brazo para silenciarlo. Me agito y alguien me sujeta por el hombro.
  


  
     —Lo siento mucho.
  


  
     Inclino la cabeza para que sepa que la he oído y aprieto los puños. La tensión de la mandíbula amenaza con partírmela en dos.
  


  
     La vista se me nubla, pero las lágrimas no terminan de acudir a mis ojos. El temblor de mi cuerpo es más evidente a cada momento y me sacude de pies a cabeza. Una silla aparece detrás de mí y alguien me guía para sentarme. No creo que las piernas me sostengan mucho más tiempo.
  


  
     Con las manos temblorosas me agarro a los brazos de la silla intentando encontrar las fuerzas que me faltan. Lleno el pecho de aire.
  


  
     Dos auxiliares entran en la estancia y se plantan una a cada lado de la cama. No sé muy bien qué pretenden hacer y tampoco quiero saberlo. Sin entender cómo lo logro, me pongo en pie, camino hasta mi madre y le sujeto la mano. La miro una última vez antes de susurrar:
  


  
     —¡Te lo prometo!
  


  
     Un juramento que no sé si podré cumplir, pero que ella necesita para marcharse en paz de una vez por todas.
  


  
     Probablemente, he prometido en vano, pero lo hago con el firme propósito de darle un cambio radical a mi vida. Para siempre.
  


  CAPÍTULO 4
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    Costa Dorada.
  


  
    Queensland, Australia.
  


  
    

  


  
    Una fina lluvia cae mientras el párroco dice las últimas palabras. Las pocas personas presentes se resguardan de ella bajo sus paraguas. Sin embargo, yo no soy capaz de hacer nada para evitar que las gotas me calen hasta los huesos.
  


  
     El olor a tierra mojada me inunda las fosas nasales, estremeciéndome, y los pelos se me ponen de punta mientras varios hombres bajan con lentitud el féretro de mi madre ante mi atenta mirada.
  


  
     Me niego a aceptar que ese agujero frío y oscuro va a ser el lugar donde descanse para siempre.
  


  
     Despacio, cubren con tierra el ataúd y yo sigo sin ser capaz de asimilar lo que está pasando. Que quien ocupa esa maldita caja de pino sea ella.
  


  
     Me niego a no verla nunca más.
  


  
     A pesar del dolor que siento por dentro, no soy capaz de derramar ni una lágrima, y eso me hace sentir peor hijo.
  


  
     La ceremonia acaba y la gente se va marchando, no sin antes dedicarme algunas palabras. Presupongo que son de aliento, aunque no sé decirlo con certeza, no soy capaz de entender nada. No los escucho, nada de lo que tienen que decirme me interesa. Solo quiero que se vayan.
  


  
     Por eso me limito a asentir de forma mecánica sin importarme una mierda lo que piensen de mí.
  


  
     ¡Se pueden ir todos al infierno!
  


  
     Necesito que estos bienquedas se larguen y me dejen solo. Ninguno de ellos, nunca, ha estado a nuestro lado cuando necesitábamos ayuda, así que ahora pueden irse todos al carajo y meterse sus condolencias por donde les quepan.
  


  
     Necesito quedarme a solas con ella. Hablarle. Contarle cómo ha sido mi vida durante estos años en que hemos estado separados a pesar de vivir bajo el mismo techo. Me río por la ironía.
  


  
     El último en marcharse es el párroco, el mismo que ha oficiado la misa. Él también se puede ir al diablo. El muy cabrito se había negado a darle cristiana sepultura. Según él, era una mujer pecadora.
  


  
     ¿Qué cojones sabía él de la vida de mi madre?
  


  
     Me ha costado horrores controlarme para no saltarle los dientes de un puñetazo.
  


  
     A fuerza de mucho insistir, he conseguido que acceda; eso sí, dándole antes un buen puñado de billetes. Se ve que el dinero borra los pecados.
  


  
     No me ha importado entregarle los pocos ahorros que tenía. Mi madre se merece una despedida más digna que la vida que ha tenido.
  


  
     La lluvia aprieta y la siento potente sobre mi espalda, igual que deberían de salir las lágrimas de mis ojos, que parecen haberse secado.
  


  
     La tormenta arrecia y a mí me importa una mierda. Ni un rayo que me parta en estos momentos me apartará de su lado.
  


  
     Me arrodillo ante su tumba tan despacio como si hiciera una reverencia y ni sintiendo la tierra mojada bajo mis rodillas me creo que sea cierto. ¡Joder! ¡No! No me lo creo.
  


  
     ¿Cómo voy a creer que la que está cubierta es mi madre?
  


  
     No estoy preparado para despedirme.
  


  
     Me niego a dejarla marchar, a perderla.
  


  
     No quiero quedarme solo. ¡Joder!
  


  
     ¿Cómo se prepara un hijo para perder a su madre cuando, al final y después de tantos años, la ha recuperado?
  


  
     No comprendo cómo eligió dejarse morir. No entiendo por qué demonios decidió ocultarnos su enfermedad por mucho que ella reconociera que lo hizo por amor, por no vernos sufrir.
  


  
     Ahora que se ha ido y me deja solo no puedo tacharla más que de egoísta, de cobarde. Se rindió a la primera de cambio en vez de elegir luchar por su familia.
  


  
     No toda la culpa fue suya, también la tuvo mi padre. ¿Cómo no se dio cuenta de nada? ¿Cómo pudo abandonarnos? Siempre me he sentido decepcionado, traicionado por él, pero ahora que conozco la realidad, siento que nos dejó vulnerables por completo con su marcha.
  


  
     Me falló cuando más lo necesitaba, se fue sin importarle las condiciones en que nos dejaba. En las que me dejaba. Sin mirar atrás.
  


  
     Me sentí desprotegido.
  


  
     Por eso no puedo perdonarle su traición.
  


  
     Me hirió de tantas formas diferentes que no merece la pena ni mencionarlas.
  


  
     Él fue el detonante de que los años siguientes fueran una autentica mierda. Pero ni así puedo evitar preguntarme por qué se largó. Tal vez no éramos lo bastante buenos para él. Tal vez yo no lo era.
  


  
     La puta realidad es que la herida que se abrió en mi pecho aquel día sigue sangrando.
  


  
     Recuerdo su despedida. Sus lágrimas. Su marcha.
  


  
     ¿Cómo puedo memorar algo con tanta nitidez si no levantaba ni un puto palmo del suelo?
  


  
     Si él no hubiera sido tan débil, si no hubiera cedido a la presión, mi vida no sería la misma. No habría tenido que crecer a pasos agigantados como lo hice. La carga sobre mis hombros sería menor. La coraza tras la que me protejo no sería tan dura, tan impenetrable.
  


  
     Adoptar un rol que me quedaba muy grande, el de cabeza de familia, me ha endurecido como pocas cosas en la vida. He tenido que sucumbir a hacer trabajos que no quería para salir a flote, para poder comer, para vivir al día.
  


  
     No me arrepiento.
  


  
     Si no hubiera tomado las decisiones que tomé, mi madre y yo ni siquiera hubiéramos tenido posibilidad de continuar.
  


  
     ¿Qué hubiera sido de ella si él no se hubiera marchado?
  


  
     Tengo claro que no habría sufrido ni la mitad de lo que lo hizo.
  


  
     No hubiera acabado en este agujero.
  


  
     Todo hubiera sido mucho más fácil. Más sencillo.
  


  
     Aprieto los puños al mirar su tumba.
  


  
     Me considero leal con las personas que amo. Mataría por ellas. Pero si me traicionas, estás muerto para mí. Y mi padre es la persona que más me ha traicionado en la vida.
  


  
     Ya no hay marcha atrás para las decisiones que ellos tomaron. A mí me toca luchar contra sus duras consecuencias.
  


  
     Sé que ahora mismo habla mi corazón herido y el daño que me causa su pérdida, pero ya no puedo hacer nada por salvarla. Eso es lo que más me atormenta, no haberla podido rescatar de sí misma.
  


  
     Por mucho que me duela aceptarlo, en el fondo la entiendo. Uno no es capaz de saber cómo va actuar por amor hasta que se ve en la tesitura de elegir lo que es mejor para los dos.
  


  
     Eso mismo hice yo con Ivy. A pesar de saber que es la mujer de mi vida, la dejé marchar y también lo hice por amor. Creí que era lo mejor para ella, aunque yo me estuviera muriendo por dentro con la maldita decisión que había tomado. Por eso prefiero no seguir juzgando a mi madre; ya lo he hecho durante bastantes años.
  


  
     Mi móvil suena una y otra vez, rompiendo el momento. Nuestro momento. En el que nos estamos despidiendo, aunque no es más que un hasta luego. Me niego a aceptar que esto sea una despedida eterna.
  


  
     Lo saco del bolsillo y descuelgo sin decir nada. No tengo fuerzas para hacerlo. Y tampoco es que me llame mucha gente.
  


  
     —Te espero en el lugar de siempre en veinte minutos. —No necesito que diga quién es, lo sé de sobra—. No llegues tarde.
  


  
     —¡No! —Es lo único que atino a decir mientras sigo de rodillas sobre la tierra mojada.
  


  
     —¿Qué has dicho? —Su tono ha cambiado y no a uno más conciliador, precisamente. La tensión es palpable a través del silencio que nos envuelve.
  


  
     —No pienso ir, Murray. Se acabó. ¡Joder! Si no eres capaz de respetar que acabo de meter a mi madre bajo tierra es que eres peor persona de lo que creía.
  


  
     Su carcajada irónica es lo único que nos arropa.
  


  
     Aprieto el teléfono sintiendo cómo cruje bajo mi mano. Maldigo la hora en la que tuve los santos cojones de unirme a esta gente.
  


  
     —Me importa una mierda dónde carajos estés. —Su voz suena desafiante y pone los pelos de punta—. Tienes quince minutos para llegar donde te he dicho. Si no, el que va a estar dos metros bajo tierra vas a ser tú.
  


  
     Sin decir nada más, cuelga; no me deja opción. Lanzo el móvil lo más lejos que me permiten mis fuerzas, cabreado como pocas veces lo he estado en mi vida, y grito.
  


  
     Grito desgarrado. De dolor, de impotencia. Sin importarme que alguien pueda escucharme. Saco al fin todo el sufrimiento que llevo dentro y que me corroe.
  


  
     Siento que estoy atrapado en una encrucijada que yo mismo he tejido.
  


  
     Recuerdo las palabras de mi madre, su consejo de dejar atrás todo lo que me hace daño y esta es una de esas cosas.
  


  
     Me repitió hasta la saciedad que merezco ser feliz. Y eso es algo imposible. Porque mi felicidad solo la podría encontrar junto a una persona y esa persona ya no está en mi vida.
  


  
     Pero tengo claro que quiero una nueva oportunidad.
  


  
     Empezar de cero.
  


  
     Para ello, para poder hacerlo, tengo que alejarme de toda la mierda que lleva años ahogándome. Aunque eso suponga perder la vida en el intento.
  


  
     Antes de ponerme en pie, deposito un beso en la rosa que sostengo entre los dedos y con delicadeza la dejo sobre la tierra mojada que, de ahora en adelante, le dará cobijo para siempre.
  


  
     Acaricio con suavidad la que será su manta, su abrigo. Y me incorporo haciéndole la firme promesa de que el día que vuelva a venir a verla, lo haré porque al fin sea un hombre libre. Pienso luchar con uñas y dientes para conseguirlo.
  


  
     Calado hasta los huesos como voy, con la ropa convertida en una segunda piel, me monto en la moto, arranco y acelero a fondo, sin que me importe matarme sobre el asfalto empapado. Si no lo hago yo antes de llegar, intentarán hacerlo ellos en cuanto sepan que quiero dejar de formar parte de su querida familia para siempre.
  


  
     Esta vez no pienso huir, ya no. La suerte está echada y lo que tenga que pasar pasará de una forma u otra.
  


  
     Ya nada me importa. Porque he perdido todo lo que le daba sentido a mi vida y si el siguiente en ocupar un hoyo bajo tierra tengo que ser yo, que así sea.
  


  CAPÍTULO 5
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    Intento aparentar normalidad y permanezco tan erguido como me permite el cuerpo antes de entrar en la tienda de comestibles. Interiorizo el dolor como puedo y estiro los labios intentando dibujar una mueca que deje claro que todo va bien.
  


  
     Nada más poner un pie dentro, barro de un solo vistazo el establecimiento y no tardo en encontrar a la persona que vengo buscando.
  


  
     —Buenas noches, señora Button —saludo a media voz a la anciana que lo regenta.
  


  
     —Buenas noches, Jackson. —Se gira para mirarme, se reajusta las gafas sobre el puente de la nariz para seguir escrutándome y, al hacerlo, se sorprende—. ¡Bendito Dios, muchacho! ¿Qué te ha pasado? ¡Vienes calado hasta los huesos!
  


  
     Sonrío porque parezco un puto perro mojado.
  


  
     —No he tenido un buen día. —Intento sonar despreocupado, pero no lo consigo. Y un quejido de dolor se me escapa.
  


  
     Pretendo hablar como si nada y la herida del labio me vuelve a sangrar, noto cómo una gota caliente se desliza por él. Con disimulo, intento detenerla. La señora Button se percata y me tiende un clínex.
  


  
     —¿Y bien? —insiste.
  


  
     —Pues… No sé si se ha enterado del fallecimiento de mi madre. —Decirlo en voz alta lo hace más real y me estremezco—. Ayer fue su entierro. —Trago con dificultad y ella asiente sin dejarme continuar.
  


  
     —Lo siento mucho, hijo. A pesar de lo que la gente pueda decir de ella, yo sé que fue una buena persona con mala fortuna.
  


  
     Escuchar a alguien hablar bien de mi madre me emociona y un nudo me cierra la garganta.
  


  
     —Muchas gracias. No lo creerá, pero esas palabras significan mucho para mí. —Me esfuerzo por dejar el sentimentalismo aparcado y me centro en el verdadero motivo por el que he venido a este lugar—. Señora Button, tras el incendio de nuestra casa —no necesita más detalles, siempre sabe lo que sucede a su alrededor—, con su muerte, no he tenido tiempo de buscar un sitio donde pasar la noche. No quise separarme de ella en el hospital y no tengo dónde quedarme. —Me rasco la nuca, no sé cómo pedirle esto—. Dudo mucho que con estas pintas alguien quiera alquilarme una habitación —asiente— y he pensado en usted. Sé lo caritativa que es con la comunidad y me preguntaba si sería tan amable de dejarme un sitio donde dormir. —Sigue escudriñándome y suelto la traca final antes de que me saque a patadas—. Le prometo que será esta noche, hasta que mañana pueda buscar algo, cuando tenga mejor aspecto.
  


  
     —No tengo ningún problema en que duermas en la trastienda —asiento aliviado—, pero tendrás que ayudarme a hacer el cierre. Y vendrás conmigo a casa para que puedas darte una ducha como Dios manda y quitarte esas pintas de mendigo.
  


  
     La miro con los ojos bien abiertos. No hay nada en el mundo que necesite más que agua caliente para relajar los músculos.
  


  
     —Claro que sí, señora Button, haré todo lo que me pida. Muchísimas gracias, de verdad. Está siendo muy generosa conmigo, ¿cómo puedo agradecérselo?
  


  
     —Pues muy fácil. —Rodea el mostrador y se detiene ante mí—. Siéntate en esa silla.
  


  
     Lo hago sin rechistar y ella se dirige hacia un estante. Cuando regresa trae consigo algunas cosas para curar heridas.
  


  
     —Lo que vas a hacer por mí es contarme por qué demonios has entrado en mi tienda lleno de heridas, como si acabaras de salir de una pelea, cuando acabas de enterrar a tu madre. —Sus palabras me noquean y tardo un poco en reaccionar.
  


  
     —¿Una pelea? —Trato de aparentar sorpresa—. ¡Qué va! ¡Para nada!
  


  
     —¿Ah, no? Entonces, ¿cómo me explicas esto? —Presiona un algodón empapado sobre la grieta de mi labio haciéndome saltar.
  


  
     —¡Auchs! Eso duele.
  


  
     —Pues ya puedes cantar toda la verdad si no quieres que llame a la policía.
  


  
     Me hace gracia su método de extorsión, sé que nunca sería capaz de hacer tal cosa.
  


  
     —No hace falta ponerse tan serios, señora Button. ¡Menudo genio se gasta, mujer! —Sonríe mientras continúa curándome los rasguños de los brazos. Yo respiro hondo, reuniendo valor—. En el cementerio comenzó a llover a mares, iba conduciendo despistado y acabé saliéndome en una curva. De ahí el resultado. —Señalo las heridas para darle mayor credibilidad al relato.
  


  
     —No me estás mintiendo, ¿verdad? —Me mira ceñuda, estudiando cada uno de mis movimientos.
  


  
     Yo le sonrío con una de esas sonrisas que encandilan a las mujeres y que tantas veces usé para que Ivy acabara perdonándome. Un escalofrío me recorre al recordarla.
  


  
     —No se preocupe por mí, señora. Prometo no estar por aquí mucho tiempo. Solo necesito unas cuantas horas para organizar un poco mi vida.
  


  
     Ella niega con la cabeza y sigue a lo suyo.
  


  
     —Lo mejor que te puede pasar es que te vayas de la ciudad y te alejes de esa escoria de amigos que tienes. —La observo impresionado—. Mira cómo te dejan la cara cada vez que quieren.
  


  
     —Pero ya le he dicho que esto no tiene nada que ver con…
  


  
     —Sí, te he escuchado a la perfección. Tú dices lo que quieres y yo te creo lo que me da la gana, para eso soy más vieja que tú. —Sonríe sin más—. Que me haga la tonta no quiere decir que lo sea. Y todo ese puñado de paparruchas que me has contado te aseguro que te las podrías haber ahorrado porque no te he creído ni media palabra. Eso sí, pienso ayudarte a que dejes este puñetero lugar y a que empieces una nueva vida en otra parte. Te lo mereces. Así que esto es lo que vas a hacer: pasarás unos días ayudándome en la tienda para que ganes algún dinero y mientras tanto buscarás un lugar a donde mudarte. Aquí ya no te ata nada, ¿cierto? —Asiento—. Si no piensas hablar y solo vas a asentir como un bobo, comienza apilando todas aquellas cajas del fondo, que se me han ido amontonando.
  


  
     No sé qué me impresiona más: su forma de hablarme o que, a pesar de que ha sido consciente en todo momento de mi mentira, acceda a ayudarme de una forma tan desinteresada.
  


  
     Me detengo antes de dirigirme al fondo del local para hacer lo que me ha encargado.
  


  
     —Señora Button. —Levanta la vista de la caja registradora, donde comienza a hacer cuentas para el cierre—. Gracias. Por todo. Ya me entiende. —Afirma con la cabeza—. Por ayudarme, por acogerme a pesar de saber que le estaba mintiendo y por ofrecerme un lugar donde dormir. Por ayudarme a avanzar. Le prometo que no la voy a defraudar.
  


  
     —Oh, por supuesto que no lo harás. Te vas a venir a dormir conmigo a casa y pienso tenerte bien controlado para que no salgas corriendo a ver a esa gentuza. Allí te dejaré ropa limpia y un ordenador para que puedas encontrar un trabajo y un buen sitio donde vivir.
  


  
     —Muchas gracias, de verdad. —La miro emocionado, nunca nadie ha hecho algo así por mí—. Prometo pagarle. Cuando tenga algo de dinero, claro. Por todas las molestias que le estoy ocasionando.
  


  
     —A mí no tienes que darme ni un penique. Eso sí, quiero oír la verdad sobre por qué traes la cara como un verdadero mapa.
  


  
     Me veo incapaz de seguir mintiéndole cuando ella se ha portado tan bien conmigo. A pesar de lo idiota que he sido, ha decidido tenderme la mano a cambio de nada.
  


  
     —Lo cierto es que he intentado desligarme de ellos —tampoco necesita que le especifique de quién hablo, lo sabe de sobra. Ella y todo el mundo. Me señalo la cara— y este es el resultado.
  


  
     —¡Malditos desalmados! ¿Cómo pueden dormir por las noches con las atrocidades que hacen? —Voy a decirle que esa gente no tiene conciencia y al verla tan enfadada decido que es mejor callarme—. Algún día pagarán por todo el mal que siembran.
  


  
     No digo nada porque hasta hoy yo era como ellos. Me dedicaba a lo mismo, con la única diferencia de que yo ya llevo muchos años pagando por mis actos. Y el precio ha sido demasiado alto.
  


  
     —Bueno —interrumpe el rumbo de mis pensamientos nada más acabo de apilar todas las cajas—, vayámonos a casa. No puedes seguir con esa ropa empapada puesta o acabarás por coger una pulmonía. —Me tiende unas llaves mientras sale de la tienda—. Cierra tú la cancela, yo ya he puesto la alarma. Te espero en el coche.
  


  
     Miro las llaves que tengo en las manos y después a ella.
  


  
     —Y recuerda —dice deteniéndose a mitad del camino—. No haría nada de esto si no tuvieras mi total confianza. No suelo meter en mi casa ni a desconocidos ni a delincuentes y tú no eres ninguna de esas dos cosas.
  


  
     Me quedo mirándola hasta que entra en el coche. Me sorprende la facilidad con la que ha accedido a ayudarme. En el fondo, lo agradezco. Si no fuera por su gran generosidad, no tengo ni idea de qué haría para salir adelante sin tener que recurrir a mis antiguos hábitos.
  


  
     Cuando arranca el coche, me doy prisa en cerrar la cancela metálica de la entrada; no quiero hacerla esperar más tiempo.
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    El baño de la señora Button no tiene nada de especial, pero tengo la sensación de que es la mejor ducha que me he dado en mi vida. O quizás es que las cosas se ven de otra forma con la barriga llena.

  


  
     Bostezo y recuerdo que los siguientes días van a marcar un antes y un después. Tras muchos años llevando una vida que no deseaba, he conseguido desentenderme de ella. Por primera vez en mucho tiempo me siento ilusionado por algo.
  


  
     Tumbado boca arriba en la cama que me ha prestado, no dejo de darle vueltas al asunto de cómo empezar de cero. Para alguien como yo, que jamás ha conocido otro tipo de vida, resulta bastante difícil decidir por dónde comenzar.  No tengo claro el cómo, pero las líneas que debo trazar son nítidas en mi mente y primordiales.
  


  
     La primera es imprescindible: me niego a quedarme en este lugar. Deseo un nuevo comienzo y aquí nunca podría tenerlo. Debo buscar un sitio libre de recuerdos. A poder ser, que quede bien lejos de este punto del mapa. Lo siento por la señora Button, porque tendré que dejarla atrás, pero estoy seguro de que lo entenderá. Es más, ella ha sido quien me ha alentado a dar el paso.
  


  
     Mientras pienso, juego a darle vueltas al teléfono móvil entre los dedos, sin tener ni idea de por qué lugar decantarme. Cualquiera sitio podría ser bueno, aunque debe tener tres requisitos más que para mí son obligatorios.
  


  
     Para mi nuevo hogar necesito playas amplias y aguas cristalinas para surfear. Algunos rincones donde refugiarme buscando esa paz y tranquilidad que durante tantos años me ha faltado.
  


  
     Y unas buenas carreteras en las que pueda perderme cuando no sepa quién soy o hacia dónde debo continuar.
  


  
     Detengo el movimiento de la mano en seco.
  


  
     Pensar en curvas endiabladas me hace recordar el sueño en el que aparecía Ivy. El que cada vez me parece menos sueño y más real.
  


  
     Rememoro cada acelerón, cada paisaje y cada claxon como si estuviera sucediendo en este instante.
  


  
     Me remuevo inquieto ante esa sensación tan vívida y el corazón se me acelera. Una estúpida idea me ronda la cabeza diciéndome qué tal vez, solo tal vez, ese sitio puede existir en algún lugar del mundo.
  


  
     La imaginación se me dispara ante esa idea y flashes en ráfaga acuden a mi mente. La respiración se me altera al fantasear que he soñado con ese rincón por alguna razón especial.
  


  
     ¡Joder! ¿Pero qué demonios estoy pensando?
  


  
     Un sueño es un sueño.
  


  
     ¡Nada más!
  


  
     Algo irreal a lo que le da forma nuestro subconsciente. Algo inalcanzable.
  


  
     Tan imposible como tener a Ivy de vuelta.
  


  
     Ese puñado de imágenes que me inunda la cabeza no pertenece a ninguna otra parte que no sea mi imaginación.
  


  
     ¡Mierda!
  


  
     Me estoy volviendo loco y deliro como un tarado.
  


  
     ¿Cómo demonios voy a soñar con un lugar en el que nunca he estado? ¿Un sitio que no he visto en mi puñetera vida?
  


  
     Pensando que estoy como una puñetera cabra, me levanto de la cama muerto de curiosidad y enciendo el ordenador de la señora Button con dos palabras en mente.
  


  
     Escribo «curvas endiabladas» en el buscador y le doy al enter.
  


  
     Los escasos segundos que tarda la página en cargar me hacen retener la respiración. Cuando lo hace, de forma torpe consigo clicar en la pestaña de imágenes y sonrío por lo estúpida que es toda esta situación o, más bien, por lo estúpido que soy yo por hacer semejante idiotez.
  


  
     Soy consciente de que esto no es más que una bobería, y aun así, el corazón se me acelera con cada fotografía que dejo atrás conforme avanzo por la página que tengo ante mí.
  


  
     Observo con detenimiento todas las que el buscador me ofrece. Algunas son paisajes; otras, carreteras. Ninguna llama mi atención.
  


  
     Un poco decepcionado conmigo mismo por no dar con la imagen que mi cerebro me ofrece una y otra vez, sigo pasándolas de forma despreocupada mientras me reprocho que estoy perdiendo el tiempo en algo que no tiene ningún sentido.
  


  
     Tengo mil cosas importantes en las que pensar, joder.
  


  
     Sigo deslizando el puntero por la página hasta casi llegar al final cuando un paisaje me cortocircuita los sentidos y me desacompasa la respiración.
  


  
     Amplío la foto y los latidos se me disparan.
  


  
     El vello se me pone de punta al verla con mayor detalle.
  


  
     ¡Joder!
  


  
     Esta maldita carretera es igual a la que yo recuerdo.
  


  
     ¡Me cago en la p…!
  


  
     No es que se parezca, no. Es que son como dos malditas gotas de agua.
  


  
     Eso me acojona y me hace plantearme por qué está esta puñetera carretera en mi cabeza cuando la acabo de ver por primera vez en mi vida.
  


  
     Ahora más que nunca mi cerebro me grita que si he soñado con este lugar es por alguna razón.
  


  
     Verlo frente a mí lo hace todo más real, más auténtico.
  


  
     No parece un dibujo o una imagen creada por ordenador. Estoy casi seguro de que se trata de una instantánea tomada desde un dron o quizás desde un helicóptero, yo qué sé. Este hallazgo acaba de convertirme en un maldito lunático y me los está poniendo de corbata.
  


  
     En los últimos años me han pasado cosas acojonantes, aunque ninguna de ellas me ha cagado tanto como esta.
  


  
     Pienso en apagar el ordenador y acabar con toda esta mierda que me tiene temblando, pero la curiosidad de saber de qué lugar es esa fotografía es más fuerte que mi miedo. Por eso maldigo en todos los idiomas que sé.
  


  
     Busco información relacionada con esa imagen. 
  


  
     Respiro agitado y el corazón me late de forma atropellada cuando doy con un nombre.
  


  
     Great Ocean Road.
  


  
     Repito esas tres palabras en voz baja una y otra vez y sonrío como un estúpido sin creer lo que está pasando.
  


  
     ¡Dios! Todo esto me parece alucinante.
  


  
     Vuelvo a ampliar la instantánea y me recreo en cada uno de los detalles que me transportan a ese lugar. Pongo el dedo índice sobre la pantalla del ordenador y recorro el carril de tierra por el que huía en sueños. Giro a la derecha y continúo recorriendo la carretera principal a la que me incorporé. Me detengo sobre la curva donde hice el terrible adelantamiento y un escalofrío me atraviesa la columna vertebral.
  


  
     ¡Mierda!
  


  
     Es todo tan real que solo falta Ivy en esta imagen.
  


  
     Me río. Me descojono de la risa. Estoy como una puta cabra.
  


  
     Al rato, cuando se me pasa el ataque de nervios, respiro más tranquilo y estudio la imagen con detenimiento, queriendo ver más allá de la pantalla. Me planteo si este lugar puede servirme para poner el cuentakilómetros a cero, si reúne todos mis requisitos.
  


  
     Tras indagar, compruebo que lo hace con creces. 
  


  
     Solo hay un requisito que no cumple, que no está libre de recuerdos. Siempre me recordará a Ivy, pero no me importa, puedo vivir con ello. 
  


  
     Mientras más observo las imágenes, mejor se me aclaran las ideas y tomo una decisión sin apenas meditarlo.
  


  
     Lo tengo claro. 
  


  
     Quiero que mi nueva vida comience en Victoria.
  


  
     Respiro hondo al darme cuenta de que lo más impórtate ya lo tengo solucionado.
  


  
     Aunque todavía me queda buscar trabajo y un sitio donde vivir. No tengo ni puñetera idea de qué opciones me ofrece ese sitio. Es algo que me inquieta bastante, pero pienso adaptarme a la más mínima oportunidad que se me presente.
  


  
     Motivado como nunca en mi vida, sigo investigando en internet información de ese lugar. Decido centrarme en los trabajos más demandados y frecuentes de la zona y, tras mucho buscar, doy con una oferta que llama poderosamente mi atención.
  


  
     Me pica la curiosidad cuando veo en qué consiste. Nunca he oído hablar de algo así.
  


  
     Se trata de un programa de granjas en remodelación. Sin tener ni puñetera idea de qué va la cosa, leo opiniones sobre ese tipo de trabajo y descubro que son gente que, o bien necesita remodelar su explotación, o quieren levantarla desde cero y buscan ayuda con las diversas tareas. A cambio, ofrecen alojamiento y alguna que otra comida al día.
  


  
     En varias fincas también pagan algo de dinero. Todo va en función de las labores que desempeñes, del esfuerzo que requirieran o de las horas diarias que trabajes.
  


  
     Los ojos me brillan al descubrir este curioso empleo.
  


  
     No tiene nada que ver con los trabajos que he desempeñado antes. Es más, es algo tan opuesto, tan diferente, que es justo lo que necesito para volver a comenzar.
  


  
     Miro varios anuncios más que me parecen un verdadero abuso; prácticamente hay que deslomarse para conseguir un plato de comida.
  


  
     Tras mucho indagar doy con uno en el que alguien ofrece unas condiciones más que razonables que me interesan y la granja está ubicada dentro del estado que he escogido.
  


  
     Me lanzo a probar suerte y mando un correo electrónico pensando que si toda esta casualidad es una oportunidad de encarrilar mi vida, no pienso desaprovecharla.
  


  
     Acabo de mandar el email y me doy cuenta de que ya es de madrugada. No me extraña. Lo he redactado tantas veces que pensaba que al final no sería capaz de enviarlo.
  


  
     Se me escapa un bostezo y lo mejor que puedo hacer es dormir un poco mientras espero respuesta. Me dejo caer de espaldas sobre el colchón y me obligo a cerrar los ojos, al parecer, cuarenta y ocho horas sin pegar ojo no son suficientes para conciliar el sueño. Estoy hecho polvo. Demasiados acontecimientos en tan pocas horas.
  


  
     Cierro los ojos pensando en mi madre y al fin consigo relajarme. Solo cuando su rostro ocupa mi mente puedo dejarme ganar por el sueño.
  


  
     Ella está conmigo.
  


  
     No estoy solo.
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    Un rayo de luz me traspasa los párpados obligándome a taparme la cabeza entera con la almohada. La claridad entra a raudales en la habitación que minutos antes estaba sumida en la oscuridad y el silencio se ve roto por la voz de la señora Button.
  


  
     —Vamos, arriba. No seas vago —me reprende nada más descorrer las cortinas—. No hagas que me arrepienta de haberte ayudado.
  


  
     —Buenos días para usted también, señora Button.
  


  
     —¿Buenos días? —Su pregunta suena a reproche y muestra enfado, cosa que corroboro cuando me tira un paño de cocina y me da de lleno en la cara.
  


  
     ¡Menuda puntería!
  


  
     —Es más de mediodía, muchacho, y tú sigues retozando como si no tuvieras nada que hacer cuando tenemos mil temas por solucionar. Así que arriba. ¡Ya! Y cuando digo ya, es eso exactamente lo que quiero decir.
  


  
     Al escucharla con esa voz de sargento, me levanto y me pongo los pantalones de chándal que me prestó la noche anterior. Según dijo, pertenecían a algún familiar.
  


  
     —Haz la cama antes de bajar, odio el desorden. Y no tardes, que el desayuno se enfría y detesto tomarme el café frío.
  


  
     Sale de la habitación y suspiro de alivio. Recién levantado soy incapaz de hilar dos pensamientos seguidos. Intento moverme lo más rápido posible por la habitación recolocando todo lo que pueda estar fuera de lugar. Lo último que quiero es que piense que soy un desagradecido.
  


  
     Cuando considero que todo está en orden y la cama estirada con precisión militar, bajo a desayunar, aunque lo que deseo es contarle lo fructífera que fue mi búsqueda por internet la pasada noche.
  


  
     Me encantaría saber qué opina de mi elección.
  


  
     Siento la necesidad de que alguien me guíe en este nuevo camino, que me diga que lo estoy haciendo bien y me aliente a continuar.
  


  
     —Hola. —Entro en la cocina y la encuentro metiendo un pastel de manzana en el horno; las tripas me rugen. Demasiadas horas sin comer.
  


  
     —Siéntate ya, anda. No me hagas perder el tiempo.
  


  
     Solo necesita dos frases lapidarias para hacerme sentir culpable y miserable por aprovecharme de su generosidad, por eso me disculpo.
  


  
     —Siento mucho haberle trastocado la mañana, señora. Anoche me acosté demasiado tarde buscando un sitio donde mudarme. Eso, sumado a más de dos días sin dormir… Sé que no es excusa por haberme quedado en la cama hasta estas horas, por eso quiero pedirle perdón. Lo siento mucho, de verdad. Espero que no piense que me aprovecho de su generosidad.
  


  
     Me observa con atención y asiente a cada palabra que digo. Desconozco si es bueno o malo, pero consigue ponerme muy nervioso con su escrutinio
  


  
     —Creo que lo he encontrado. El rincón ideal donde rehacer mi vida. Ha sido algo así como un golpe de suerte.
  


  
     Me niego a contarle cómo he dado con ese lugar, no quiero que piense que está ayudando a un pirado.
  


  
     —Tiene todo lo que deseo y necesito para construir los nuevos cimientos de mi vida. Pienso que he acertado de pleno con la elección y me encantaría saber su opinión. No me gustaría equivocarme con la primera decisión importante que tengo que tomar. ¿Cree que puede ayudarme con eso?
  


  
     —No hay nada que disculpar. Solo quiero que entiendas que dentro de estas cuatro paredes hay normas y que mientras vivas aquí tienes que cumplirlas.
  


  
     —No dude que lo haré encantado.
  


  
     —Eso creo. —Sonríe apretándome el hombro de forma cariñosa—. Respecto a ayudarte a elegir, me encantará hacerlo. No solo en esto, sino en lo que necesites. Ahora, cuéntame cosas de ese sitio. Debe de ser muy interesante para captar tu atención de esta forma.
  


  
     Ilusionado como pocas veces lo he estado en mi vida, le cuento con detalle cosas del lugar. Hablo, hablo y sigo hablando. No recuerdo la última vez que pronuncié un número tan cuantioso de palabras. Me fascina la pasión con la que estoy explicando este rincón del mundo con tan solo un puñado de fotografías que he visto, pero mi mente las ha recopilado y unido creando un conjunto alucinante. También he de reconocer que haber sentido en mi piel, a través de sueños, cada centímetro de tierra hace que la emoción lata con fuerza en mis venas.
  


  
     Ella me observa en silencio mientras le describo todo lo que se me ocurre. No me quita la vista de encima, cosa que hace que me sienta incómodo en la silla.
  


  
     Cuando acabo mi relato, ninguno de los dos dice nada. Me sirve una buena ración de huevos revueltos con bacón y una taza de café humeante. Mis tripas rugen y ella sonríe antes de volver a clavar sus ojos en los míos.
  


  
     —Come, por favor.
  


  
     No me hago de rogar y obedezco en el acto. Cargo al máximo el tenedor antes de llevármelo a la boca y muerdo un buen trozo de pan. ¡Joder! Está todo delicioso.
  


  
     Al verme comer de tan buena gana, asiente satisfecha y remueve su café antes de darle un pequeño sorbo.
  


  
     —No te voy a negar que me encantaría saber con exactitud cómo has dado con ese sitio. Te estaría mintiendo si te digo lo contrario y ese no es mi estilo. —Dejo de comer al escucharla y ella cabecea como si tuviera razón en algo—. Estoy segura de que esa historia es mil veces más interesante que todos los detalles que me acabas de contar; aun así, he de reconocerte que me has sorprendido.
  


  
     Espero a que continúe. Deseo que su veredicto sea afirmativo.
  


  
     Ella sigue guardando silencio con ese saber estar tan comedido que me pone de los nervios.
  


  
     —No piensas contarme nada de esa parte de la historia, ¿verdad?
  


  
     Sonrío por lo inteligente y perspicaz que es. Niego con la cabeza y ella bufa como si acabara de fastidiarle el día, gesto que me hace sonreír más ampliamente.
  


  
     —Vale, pues entonces solo tengo que decirte una cosa. —El silencio nos envuelve de nuevo y yo quiero gritar de frustración por la espera—. Adelante.
  


  
     La miro asombrado. Aguardaba cualquier respuesta, pero nunca esta. Una larga y extensa charla acerca de todos los pros y contras de mi elección, no una tan breve y contundente.
  


  
     —¿Lo dice en serio? —Afirma con lentitud—. Nada de «¡Muchacho, has metido la pata hasta el fondo!», o quizás un «¡Baja de las nubes antes de que lo hagan de un cogotazo!».
  


  
     Ahora es ella la que ríe y yo la sigo.
  


  
     —¿Qué pasa? ¿Tan poca confianza tienes en ti mismo que no te crees capaz de tomar una buena decisión? —Mi sonrojo es la mejor respuesta que puedo darle—. Jackson, mírame. Quiero que sepas que tú y solo tú eres el dueño de tu vida, y que nunca habrá nadie que sepa guiarte mejor que tú mismo para seguir adelante. Algunos lo llaman instinto; yo prefiero decir que escuches siempre a tu corazón.
  


  
     —Así suena todo muy fácil.
  


  
     —Lo es. No lo dudes. La vida será todo lo simple que quieras que sea o todo lo difícil que quieras ponértela. Recuérdalo cada vez que las cosas se compliquen.
  


  
     Su última frase me da que pensar. Dudo mucho que todos estos años mi vida haya sido una autentica mierda porque yo haya decidido complicarme la existencia.
  


  
     Aunque sí he sido culpable de las decisiones tan estúpidas que he tomado. Como la de unirme a esa manada de matones creyendo que serían mi salvación. Estoy seguro de que por eso es tan importante la opinión de la señora Button para mí, por el miedo que me da volver a cagarla como lo he hecho antes.
  


  
     —Eso sí, tienes mi aprobación acompañada de un buen puñado de condiciones. —La miro intrigado. Ahora viene esa parte de la conversación que ya llevo rato esperando—. No te creas que vas a esperar la respuesta a ese correo tumbado en algún rincón de esta casa. ¡No, señor! ¡Nada de eso! Vas a seguir trabajando en mi tienda hasta que yo lo crea conveniente. Es más, se me acaba de ocurrir que vas a empezar hoy mismo a devolverme algunos de los favores que yo ya te he hecho. Al ser vieja, tengo un montón de trabajo atrasado.
  


  
     —¡Pero si hoy es domingo! —Me quejo más por escuchar su reacción que por el hecho de que lo sea.
  


  
     —¿Y qué? ¿Acaso los domingos no comes? Porque yo lo hago todos los días y soy más vieja que tú y gasto menos energías que esos dos brazos que tienes.
  


  
     Una sonrisa de lado se me dibuja al escucharla. Me resulta de lo más graciosa la forma que tiene de reprenderme, con ese ingenio tan suyo que, sin saberlo, me hace sentir como en casa. Ella también se ha dado cuenta de que mi protesta no era más que una provocación. Cuando se gira dándome la espalda, veo su reflejo nítido en el cristal y una sonrisa comienza a bailar en sus labios. El hacerla sonreír me hace sentir bien.
  


  
     —¿Y si responden al email de inmediato, qué hago? —De pronto me surgen un millar de dudas.
  


  
     —Pues nada. Hazte de rogar. No quiero que piensen que eres un vago que está dispuesto a correr de un lado a otro tan solo porque le han ofrecido un trabajo, no dejes que te vean tan desesperado. Vales mucho para eso. Diles que tienes que terminar de cumplir con tu contrato y que luego irás. Si te piden carta de recomendación, no te preocupes, yo te la daré. Eso sí, lo que ponga en ella va a depender mucho de tu comportamiento durante estos días conmigo.
  


  
     Me quedo flipado al escucharla.
  


  
     Jamás se me hubiera ocurrido que para ayudar a construir una granja podría necesitar una carta de recomendación.
  


  
     —A menos que quieras pedirle esa carta a tus amigos, esos tan simpáticos que te han regalado los moratones.
  


  
     ¡La madre que la trajo!
  


  
     La muy bruja sabe cómo meter el dedo en la llaga.
  


  
     —Anda, termínate el desayuno mientras voy a buscar una crema que te ayude a deshacerte antes de ellos.
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    Al llegar a casa bien entrada la noche, siento todos los músculos del cuerpo doloridos. No he movido tantos trastos de un lugar a otro durante tantas horas en mi vida. Y es que quién me iba a decir a mí que la señora Button tenía este aguante, a su edad, para mandarme una tarea tras otra sin descanso.
  


  
     No me ha dado tregua ni medio segundo.
  


  
     Sé que esa era su intención cuando me dijo de comenzar a cobrarse algunos favores. Lo hace por mí. No estoy acostumbrado a un trabajo normal y su intención de guiarme por el buen camino se le nota a la legua.
  


  
     Me recuerda que tiene muy poco tiempo para hacerme un hombre medio decente antes de salir de debajo de su ala. Al escucharla me da la risa, sé que lo dice en serio. Me ha escogido a mí para ser su nueva obra de caridad. Y no me importa porque trabajar me ayuda a estar entretenido y a darle un descanso a la mente.
  


  
     Un bostezo se me escapa mientras subo las escaleras que llevan al piso superior. Tan solo han pasado cinco días desde que envié el correo a la granja y, sin embargo, tengo la sensación de que ha trascurrido toda una vida. 
  


  
     Cada día alargamos más las jornadas de trabajo. Llegamos más tarde a casa y salimos más pronto. No sé cómo lo hace, pero por muy temprano que me levante, ella ya anda haciendo cualquier cosa en la cocina, y eso que cada noche adelanto el despertador media hora.
  


  
     ¡Joder!
  


  
     Esta mujer parece que nunca duerme.
  


  
     Lo hace para probarme, para ver hasta dónde soy capaz de aguantar la presión, o quizás pretende que me queje en algún momento. Si es eso lo que busca, no lo va a conseguir. No pienso protestar por nada del mundo. En el fondo, le estoy agradecido de que no me dé descanso. Así, mi tiempo de reflexión es escaso y mis penas y desgracias parecen que ya están muy lejanas de estos días de agotamiento.
  


  
     Tantas horas de trabajo han dado como resultado una tienda de comestibles pulcra y asquerosamente ordenada. En mi vida había visto así el establecimiento, ni siquiera cuando lo inauguró hace ya unos cuantos años.
  


  
     Que mi madre y yo fuéramos clientes asiduos de su tienda, cada uno por motivos diferentes, ella para comprar sus vicios y yo para comprar comida para los dos, me ha dado años para observar este lugar.
  


  
     Por eso, cuando llego a mi habitación lo único que me interesa es mirar el correo electrónico y dormir.
  


  
     A pesar de que tengo que arrastrar los pies para poder seguir caminando, enciendo el ordenador de la señora Button impaciente por revisar el email. Al hacerlo, compruebo que no tengo nada nuevo y eso me desinfla.
  


  
     Creía que ese hombre estaría tras la pantalla esperando a que algún loco desesperado como yo respondiera a su oferta cuando lo más probable es que ya haya elegido a algún candidato.
  


  
     Solo he necesitado cinco míseros días para colmar mi paciencia esperando la respuesta del granjero. Cada jornada que pasa y no recibo una contestación es un mazazo para mis esperanzas. Siento que he vuelto a fracasar con mi decisión. No puedo seguir perdiendo el tiempo y esperando una respuesta que quizás nunca va a llegar. Por eso, y a pesar de que se me cierran los ojos del sueño, sigo sentado frente al ordenador intentado buscar otro maldito lugar donde encontrar trabajo, pero ninguno me atrae. Ninguno parece tan alucinante como este. Y me frustro por ello. Me niego a creer que con el mundo tan grande que existe, mi mente no sea capaz de imaginarme en ninguna otra maldita parte.
  


  
     Después de más de una hora navegando por la red lo único que consigo es un dolor de cabeza acojonante, justo lo que me hace falta para estar para el arrastre. Así que, cansado de todo en general, me meto en la cama y me arropo con la enorme colcha de ganchillo.
  


  
     No apago el ordenador ni cierro el correo. Tengo la firme intención de levantarme en un par de horas y seguir buscando un nuevo lugar hasta que se me caigan los párpados si es necesario. Las cosas se están poniendo difíciles, pero no estoy dispuesto a rendirme tan pronto. Esta vez no. Pienso pelear. Sin tiempo que perder, me acuesto con el único pensamiento de que solo dispongo de dos horas placenteras de sueño, de las cuales no pienso desperdiciar ni una milésima de segundo.
  


  
     Por eso, cuando adormilado escucho un suave sonido, como si acabara de recibir un mensaje, alargo la mano hacia la mesita de noche y tanteo en la oscuridad. Lo primero que noto es el despertador de números fluorescentes de la señora Button. Me lo acerco a la cara y achino los ojos para enfocar la vista. Compruebo que he descansado una hora de las dos que me había prometido, así que, sin pensar en nada más que en seguir durmiendo, cierro los ojos y me olvido de todo.
  


  


  CAPÍTULO 8
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    Me despierto sobresaltado cuando un líquido me cae sobre el rostro y me invade la sensación de que me estoy ahogando. Me incorporo en la cama de un salto y me encuentro con la señora Button con cara de pocos amigos y un vaso vacío en la mano.
  


  
     —Te has vuelto a quedar dormido. Es la última que te dejo pasar.
  


  
     —Pero yo… El despertador no…
  


  
     —No me interesa nada de lo que tengas que decirme. Te espero abajo en dos minutos. Mejor en cinco. Quiero que cambies las sábanas, están mojadas. —Lo dice con fastidio, como si lo hubiera hecho yo.
  


  
     —Yo…
  


  
     —¿Qué pasa, muchacho? ¿No has tenido suficiente agua para espabilarte de golpe? Si quieres, puedo ir a por un poco más. —Mueve el vaso delante de las narices y yo solo atino a negar vehementemente con la cabeza—. Entonces, arriba. Ya solo te quedan tres minutos para desayunar. Como tardes uno más en bajar, te aseguro que no tendrás nada que llevarte a la boca.
  


  
     —Lo siento mucho, de verdad. No sé qué ha podido pasar —me disculpo con el despertador en la mano, sin saber aún el motivo por el que no ha sonado.
  


  
     —Un despiste te lo puedo perdonar, pero dos en una semana me parecen ya una tomadura de pelo. A ver si te enteras. Esto no es un hotel, es un favor que te hago a cambio de tu trabajo, el mismo que pensaba pagarte, pero como sigas en este plan, te prometo que no vas a ver ni un dólar.
  


  
     Me espabilo de golpe y me pongo serio al escucharla.
  


  
     No quiero que crea que trabajo para ella por dinero, nada de eso. Lo hago de forma desinteresada, como agradecimiento por haberme acogido en su casa.
  


  
     —Señora Button, no quiero ni un solo dólar. Trabajo aquí porque usted me ha ayudado mucho más que lo que yo pueda hacer en todo este tiempo. Pero si piensa que lo estoy haciendo por pasta, es que no me conoce tan bien como creía.
  


  
     Me observa y cabecea antes de salir de la habitación. En sus ojos me parece ver arrepentimiento o quizás decepción por mi respuesta. Me ha dolido que piense que soy un maldito oportunista cuando no es así.
  


  
     Arranco las sábanas de la cama, las hago una bola, las tiro a un rincón de la habitación y saco las limpias de un cajón.
  


  
     Cuando bajo a la cocina, no hay rastro de ella por ninguna parte y, como bien me había dicho, tampoco ningún desayuno en la mesa para mí. A lo lejos escucho el rugido de un motor al arrancar y salgo corriendo por la puerta. Me niego a que se marche sin mí.
  


  
     Cuando la alcanzo ya está metiendo marcha atrás y tengo que abrir la puerta para saltar al interior antes de que el coche acelere sin esperar a que termine de cerrar.
  


  
     ¡Joder con la señora Button!
  


  
     ¡Menudo genio!
  


  
     Llegamos al aparcamiento de su tienda en menos tiempo del habitual. Estaciona de forma brusca y tira del freno de mano con una energía que ni yo a mi edad podría hacerlo. Tiene un cabreo de primera. Lo mejor que puedo hacer es estar callado para no liarla más.
  


  
     Bajo del coche cuando ella ya está dando un portazo y nos dirigimos a la puerta lateral, por donde suele acceder a su negocio. Se pelea con la cerradura hasta meter la llave y desconecta la alarma sin dejar de murmurar por lo bajo. Otro día le hubiera ofrecido mi ayuda, pero hoy es mejor permanecer al margen.
  


  
     —Enciende las luces. ¿O es que lo voy a hacer yo todo?
  


  
     Sin protestar, me dirijo al cuadro eléctrico y pongo en marcha toda la iluminación del local. Compruebo que la pantalla que controla las cámaras de seguridad está grabando y que el ordenador de la caja registradora se inicia de forma correcta.
  


  
     —Aquí tienes. —Me tiende un bote de limpiador y un trapo reluciente—. Desempolva uno por uno todos los productos de las estanterías. Empieza por la del fondo.
  


  
     —Pero… eso me va a llevar todo el día.
  


  
     Me examina desafiante y con los brazos en jarra.
  


  
     —¿Acaso tienes algo mejor que hacer?
  


  
     —No, claro que no.
  


  
     —Eso creía.
  


  
     Sin dejar de refunfuñar se marcha a la trastienda y yo me quedo mirando el limpiador y la bayeta como un gilipollas.
  


  
     Me dirijo al fondo del local y observo todos los estantes que rodean el establecimiento sin saber por dónde comenzar. No me supone ningún problema pasarme la mañana limpiando latas de conserva, pero es que creo que voy a necesitar al menos dos días completos para quitar el polvo a todo lo que esta mujer acumula.
  


  
     ¡Joder!
  


  
     Tiene todas las malditas referencias del estado en estas baldas.
  


  
     Con paciencia, limpio la primera repisa hasta dejarla reluciente y me dispongo a comenzar con la siguiente cuando la campanilla suena. El primer cliente ha llegado.
  


  
     Yo sigo a lo mío, es la señora Button la que se encarga de atenderlos. La campana suena dos veces más y me giro con curiosidad al no escucharla salir. Los compradores no entran en mi campo de visión, pero sí la trastienda donde se encuentra mi jefa.
  


  
     Me sacudo las manos en los pantalones con la intención de ir a ver qué quieren cuando uno de ellos comienza a hablar.
  


  
     —¿No hay nadie aquí o qué? —Un par de golpes contundentes retumban en el mostrador.
  


  
     Me tenso al oírlo, sé de quien se trata. Respiro varias veces intentando calmarme mientras ellos siguen hablando.
  


  
     —¡Bah! Déjalo, Murray. Olvídate de esa rata y llevémonos todo lo que podamos ahora que no nos ve nadie.
  


  
     El otro secuaz se ríe como una hiena y los escucho trastear por los primeros estantes.
  


  
     —¡Callaos! Sé que está aquí y no pienso irme sin él. —Un nuevo golpe, más fuerte, sobre el mostrador me hace encogerme de miedo y decido salir antes de que lo haga la señora Button—. ¿Dónde cojones está esa vieja?
  


  
     Aprieto la mandíbula al oír el desprecio con el que la nombra.
  


  
     Si han venido hasta aquí es porque me andan buscando, y Murray es de esos a los que no les importa pasar por encima de quien sea para conseguir su objetivo. Eso incluye a la señora Button.
  


  
     Me estremezco solo de pensar que le puedan hacer daño por mi culpa.
  


  
     Vuelvo a tomar aire para infundirme valor y camino hacia ellos hasta detenerme a su altura con los puños apretados, listo para pelear.
  


  
     Lo primero que entra en mi campo de visión es el bate de béisbol que sujeta Murray. Trago con dificultad y cuando se dan cuenta de mi presencia, se hace el silencio. Da un paso al frente y sus dos matones se ubican en sus flancos para protegerlo.
  


  
     —¡Vaya, vaya! Mira a quién tenemos aquí. —Las manos me sudan al escuchar a mi antiguo jefe—. Si es la rata de cloaca que estaba buscando.
  


  
     El muy estúpido se ríe de su propio comentario.
  


  
     De reojo miro la trastienda deseando que la señora Button no salga en este instante.
  


  
     Murray eleva el bate de béisbol y lo deja caer con fuerza sobre el mostrador causando un estruendo aterrador. Los comestibles que descansan encima se tambalean y unos cuantos acaban en el suelo. Los aplasta de un pisotón, sin miramientos.
  


  
     Sonríe de medio lado, sabe que le tengo miedo, y da un paso al frente. No me muevo, me obligo a anclar los pies al suelo.
  


  
     —¿Qué queréis? —ladro.
  


  
     —Tranquilo, amigo, solo venimos a hablar contigo.
  


  
     —No me toques los cojones. Todos sabemos que tú no hablas con la gente.
  


  
     —¿Ah, no? —Los tres se carcajean a mi costa y yo vuelvo a tensarme; esta visita no me gusta un pelo.
  


  
     Murray hace un gesto con la cabeza y dan un paso al frente, y yo, por acto reflejo, doy uno hacia atrás. El bate de beisbol no deja de golpear su mano de forma repetitiva y tengo claro que el próximo lugar que va a tocar es mi cabeza.
  


  
     —Cálmate, Jackson, solo vengo a contarte una cosa. —Me mira con la expresión de querer destriparme, sin perder la sonrisa. Una lástima que lo conozca tan bien—. La otra noche se me olvidó decirte que la familia de Hasel está preguntando dónde anda metido. —Se me descompone el rostro al oír ese nombre y él amplia la sonrisa satisfecho—. Su mujer piensa que lo han asesinado. Vino a preguntarme si yo sé algo del tema. Ya sabes que en estas calles soy la ley y ninguna información escapa de mi alcance. Es lógico que la mujer acuda a mí, ¿no? —Asiento para que siga hablando—. Le dije que tal vez sabía algo o tal vez no y me amenazó con ir a la pasma. A mí. ¡Manda cojones! —Vuelve a carcajearse como un puto desquiciado y me pone los pelos de punta el pensar qué le ha podido hacer a esa pobre mujer.
  


  
     Las pupilas se le contraen hasta convertirse en dos pequeños puntos negros y entrecierra los ojos perdiendo la sonrisa de golpe. Me escupe a la cara sin esperármelo y la giro hacia un lado. Aprieto los párpados con fuerza mientras me limpio con una mano y me contengo para no saltarle encima y partirle la cara.
  


  
     —Sabes que no me gustan los cabos sueltos y tú eres uno muy gordo ahora mismo. Lo más fácil para mí sería mandarte con tu madre bajo tierra y nadie sabría que has desaparecido del mapa. Pero llevas muchos años trabajando conmigo y eres muy bueno haciendo encargos. —Tenso los músculos al oírlo—. Necesito hombres. —Hace una pausa y mira sobre su hombro para asegurarse de que estamos solos antes de hablar—. Algo muy gordo se está cociendo y cuento contigo.
  


  
     Niego con la cabeza. Ni de broma pienso involucrarme de nuevo con esta gente. Él se ríe, cínico.
  


  
     —No es una pregunta. Es una orden. —Da otro paso al frente hasta que nuestras frentes chocan—. Ya sabes lo que tienes que hacer. Regresa a casa si no quieres acabar como la perra de tu madre.
  


  
     La rabia me consume y le doy un empujón en los hombros para apartarlo de mí. Retrocede un par de pasos.
  


  
     Con cara de loco, se recoloca la camisa inmaculada que lleva puesta, rehace el tupe que se le ha despeinado y levanta el bate de béisbol en el aire.
  


  
     En un abrir y cerrar de ojos me golpea con rabia en el costado, sin darme tiempo a reaccionar. Caigo al suelo del impacto. Sus matones comienzan a darme patadas por todas partes y yo solo atino a cubrirme la cabeza con los brazos dejando desprotegidas las costillas, con las que se ensañan sin piedad.
  


  
     La señora Button sale en ese instante vociferando que ha llamado a la policía y que no tardarán en llegar para espantarlos.
  


  
     Quiero gritarle que se mantenga al margen, pero no soy capaz de articular palabra. Cada golpe que recibo me deja sin aliento.
  


  
     —Malditos desalmados, ¡dejadlo en paz! —Intenta salir de detrás del mostrador y uno de ellos se lo impide—. ¡Parad! ¡Vais a matarlo!
  


  
     A lo lejos se escuchan sirenas acercarse. No creo que pueda resistir muchos más golpes sin perder el sentido.
  


  
     —¡Ey! La pasma. ¡Vámonos! ¡Vámonos!
  


  
     Los esbirros de Murray tiran de él para marcharse y él se resiste. Levanta el palo de madera y me atiza en la espalda.
  


  
     —Ya sabes lo que tienes que hacer. Quedas advertido.
  


  
     Me escupe de nuevo y los tres salen corriendo a la vez de forma atropellada. Un derrape se oye junto a la puerta principal seguido de un «¡Alto! ¡Policía!» que ignoran. Desde el suelo veo correr tres pares de piernas a través de las cristaleras, pero nada más. Las sirenas se alejan en su busca y yo me hago un ovillo.
  


  
     —Jackson, ¿estás bien? —La señora Button se arrodilla a mi lado. Me siento incapaz de seguir manteniendo los ojos abiertos por más tiempo—. No te muevas, voy a llamar a un médico.
  


  
     Hace el amago de levantarse y la retengo por el brazo.
  


  
     —No llame a nadie, por favor. Solo necesito unos minutos para reponerme; si no le importa, prefiero ir a su casa.
  


  
     —¡Claro que no! Dame un momento y regreso.
  


  
     La cabeza me va a estallar y la sangre me brota a borbotones de la nariz.
  


  
     —Tapónate con esto la herida. —Me tiende un trapo impregnado en vinagre—. Déjatelo puesto y verás cómo se corta la hemorragia.
  


  
     Se incorpora de nuevo y se aleja. Estoy hecho trizas y todo me da vueltas.
  


  
     —Intenta incorporarte y tómate esto —dice al regresar. Me tiende un vaso con agua y una pastilla. Hago el amago de sentarme, pero un quejido se me escapa—. Después nos iremos a casa.
  


  
     Trago como buenamente puedo.
  


  
     Ella se coloca a mi altura y pretende hacer de apoyo para levantarme, pero me niego.
  


  
     A pesar del dolor, me pongo en pie, encorvado. Me guía hasta su coche y me ayuda a sentarme en el asiento del copiloto. Cierro los ojos y ella lo pone en marcha en silencio.
  


  
     Sin apenas darme cuenta llegamos a su casa. Necesito su ayuda para caminar hasta el salón. Suspiro aliviado, el dolor comienza a menguar con el analgésico.
  


  
     —Espera aquí un momento. Voy a preparar el sofá para que no tengas que subir las escaleras hasta tu habitación.
  


  
     Asiento y aprovecho para ir al baño que hay junto a la cocina. Al mirarme en el espejo observo cómo la cara se me empieza a hinchar. Abro el grifo y meto la cabeza bajo el chorro frío para aliviar un poco el dolor. Cuando no aguanto más el contraste me seco con una toalla con mucho cuidado; el más mínimo roce me hace saltar.
  


  
     Regreso al salón y la señora Button ya ha convertido el sofá en una cama con sábanas y un montón de almohadones.
  


  
     —Ahí estarás cómodo hasta que regrese. Ahora debo marcharme a la tienda. La policía no tardará en ir por allí para saber qué ha pasado. Si alguien te pregunta, las cámaras de seguridad no estaban funcionando. —La miro sin entender nada—. No quiero que se enteren de que andas metido en esto; lo último que te conviene es una ficha policial. Entonces sí que no encontrarás trabajo ni recogiendo cartones.
  


  
     Maldigo en silencio. Tiene razón; es lo que menos necesito ahora.
  


  
     —Diré que han intentado asaltarme. No les extrañará, a los muy estúpidos se les han caído cosas de los bolsillos que se habían llevado. —Asiento agradecido porque intente protegerme—. Tú y yo ya hablaremos cuando vuelva. Ya eres mayorcito como para andar metiéndote en peleas y que una señora mayor como yo tenga que sacarte las castañas del fuego varias veces al día. Si es verdad que quieres cambiar de vida, más te vale que salgas cagando leches de este estado. Si no, no vas a tardar ni una semana en estar preso. Ese Murray te tiene ganas, solo había que ver cómo te atizaba.
  


  
     —Gracias.
  


  
     —No me las des. —Se dirige hacia la puerta principal sin mirarme y se detiene a mitad de camino—. Recuerda que esta es la última vez que te salvo el cuello. Así que más te vale que espabiles.
  


  
     Se marcha y yo me quedo reflexionando sobre lo que ha dicho. Tiene razón. Debo marcharme de Queensland lo antes posible si no quiero acabar bajo tierra o preso. No pienso volver a formar parte de la banda de Murray, me niego.
  


  
     Me recuesto sobre los almohadones y descanso el cuerpo magullado. De esta noche no pasa que encuentre un estado al que mudarme. Ya me da igual que sea Victoria o la mismísima China. Necesito irme antes de que la cosa se complique.
  


  
     Pero eso será esta noche. Ahora necesito descansar y reponer fuerzas. 
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    El sonido de unas llaves al abrir la cerradura me sobresalta.
  


  

  
     Me relajo cuando veo entrar a la señora Button cargada de bolsas. Apresurada, cierra la puerta y se pierde en la cocina sin decir nada.
  


  

  
     Me incorporo un poco con esfuerzo y miro hacia el exterior, donde ya es de noche. He debido de pasar todo el día durmiendo sin apenas darme cuenta.
  


  
     Cuando pasa al salón lleva un vaso de zumo en una mano y un blíster de pastillas en la otra. Se detiene a mi altura, ceñuda.
  


  
     —¿Cómo estás?
  


  
     —Bastante mejor. —La voz me suena estrangulada.
  


  
     —Ya veo que te recuperas pronto. Eso es señal que estás más que acostumbrado a esta tónica de vida.
  


  
     Se me escapa una mueca de desagrado. Tiene razón: hasta hace bien poco este era mi estilo de vida. Los golpes, las magulladuras. Dar y recibir sin importar lo que pudiera pasar mañana.
  


  
     —Anda, tómate esto. —Me tiende una pastilla y el vaso de zumo. Yo lo acepto de buena gana y me lo bebo de un trago—. ¿Has comido algo?
  


  
     Niego. No he sido capaz de meterme nada en la boca; es más, solo me he levantado un par de veces para ir al baño.
  


  
     —Dentro de un rato haré la cena. Ahora sube a tu cuarto y date una ducha, no me gusta verte con esas pintas.
  


  
     Asiento sin protestar y ella se marcha. Se nota a la perfección que sigue enfadada. El haberme dormido de nuevo esta mañana, sumado a la pelea en su establecimiento, no le ha sentado nada bien. Y la entiendo. ¡Claro que la entiendo! Cuando ayudas a alguien, lo menos que esperas es que sea agradecido y que no te dé problemas, y yo, en tan solo una semana, no he cumplido ninguna de esas condiciones.
  


  
     Me levanto avergonzado; en realidad, lo que deseo es seguir tirado en el sofá hasta que deje de dolerme el cuerpo. Aunque el dolor es mi segunda piel, así que no me causa mucho problema convivir con él.
  


  
     No quiero hablar para no incomodarla más, pero necesito saber qué ha ocurrido con la policía, si han detenido a Murray y en qué parte de la ecuación me deja a mí todo esto.
  


  
     La sigo a la cocina sin hacer ruido y la encuentro lavando unas verduras en el fregadero.
  


  
     —¿Señora Button? —Se detiene—. ¿Podría decirme qué ha pasado con la policía, si los han detenido?
  


  
     Hace un gesto de desagrado y continúa lavando los vegetales con brío.
  


  
     —Por ellos no te preocupes. Solo da gracias a que soy buena actriz y tengo una gran reputación en esta ciudad labrada a lo largo de los años. —Hago el amago de preguntar por Murray, pero me corta—. A esa escoria ni la mientes. Han vuelto a escapar. No sé cómo lo hacen. Siempre burrean a la policía, y eso que van armados hasta los dientes.
  


  
     Me muerdo la lengua para no decirle que esa gente no le tiene miedo ni a la muerte. Es la razón por la que siempre van al límite, sin importarles las consecuencias.
  


  
     —Gracias de nuevo. De corazón. —Me mira de reojo negando con la cabeza—. No merezco que dé la cara por mí. Si no fuera por su ayuda, no quiero ni pensar dónde estaría ahora mismo. Se lo agradezco infinito.
  


  
     —Anda, no digas más tonterías y sube a tu cuarto. Ya has hecho bastante el idiota por hoy.
  


  
     Voy subiendo las escaleras hacia el piso superior y me sorprende que su voz rompa el silencio.
  


  
     —Soy una chica dura de pelar y por muy equivocada que esté jamás doy mi brazo a torcer. —Me giro al escucharla y compruebo que tiene la mirada fija en el suelo y los ojos cuajados en lágrimas—. Que yo me haya equivocado esta mañana no te da derecho a ser un completo desastre. Aquí me tienes a mí, pero cuando vayas a trabajar a esa dichosa granja, el primer día que te quedes dormido o te metas en una pelea te pondrán de patitas en la calle. —Levanta la mirada con calma y clava sus ojos en los míos, estremeciéndome—. ¿Entiendes ahora lo que quiero decir? Eres un muchacho que sabe trabajar duro, así me lo has demostrado durante estos días. Cuanto más se te exige, más das de ti mismo, sin rechistar. Debes aprender que la puntualidad es una de las cosas más importantes de la vida y algo que acabará por hablar bien o mal de tu persona. Eso es algo que solo depende de ti. Puedes ser el hombre más trabajador de la tierra, pero si un día llegas a tu hora y a los dos siguientes te retrasas porque te han dado una paliza, no te querrán en ningún trabajo por muy bueno que seas en lo que quiera que estés haciendo.
  


  
     Abro la boca para volver a disculparme por comportarme como un auténtico idiota, pero ella ya se ha dado la vuelta y se aleja, dejándome con la amarga sensación de que la he decepcionado muchísimo.
  


  
     Subo a la habitación, saco del armario una muda limpia y me dirijo al baño para darme una ducha que me despeje las ideas. Todavía me duele el cuerpo y el agua caliente me vendrá bien para los músculos.
  


  
     Las tripas me rugen de hambre, pero no pienso bajar a cenar. Sus palabras me han hecho sentirme como un completo oportunista y me niego a seguir aprovechándome de su generosidad.
  


  
     Salgo del baño con una idea clara en la cabeza, la de buscar un nuevo trabajo y un lugar donde vivir, sea como y donde sea. No pienso alargar más esta situación. Debo solventarla esta misma noche, aunque la decisión que voy a tomar no es la que deseo.
  


  
     Una luz parpadeante en el monitor me recuerda que aún sigue encendido. Solo necesito mover el ratón para que la pantalla se ilumine. Me dispongo a revisar el correo electrónico por última vez antes de comenzar mi nueva búsqueda, cuando llaman a la puerta del dormitorio.
  


  
     Solo puede ser la señora Button. Como estamos en su casa, no me molesto en decirle que pase, tiene todo el derecho de hacerlo. Para mi sorpresa, no lo hace. Vuelve a golpear la puerta con suavidad.
  


  
     Me levanto y abro. La encuentro con una bandeja entre las manos, repleta de comida. Las palabras se me amontonan.
  


  
     —¿Puedo pasar?
  


  
     —Por favor, señora Button —le quito la pesada bandeja, que tiene comida para alimentar a un equipo de rugby, y la musculatura de los hombros protesta. La dejo sobre el escritorio bajo su atenta mirada—, eso no tiene que preguntarlo, esta es su casa.
  


  
     —Sí, pero dentro de estas paredes está tu intimidad y debo respetarla. —Un incómodo silencio nos envuelve de pronto y me remuevo inquieto—. ¿Qué pasa, no piensas bajar a cenar?
  


  
     —Pues…
  


  
     —Jackson, no hace falta que me mientas. Sé a la perfección que no pensabas hacerlo, por eso he subido la cena para los dos. No voy a permitir que sigamos más horas enfadados por tu comportamiento.
  


  
     —Si ha sido usted la que se ha negado a dirigirme la palabra más allá de lo estricto y necesario —le digo con asombro.
  


  
     —Eso es justo lo que acabo de decir, ¿no? —Verla sonreír después del día que llevamos me hace hacerlo a mí también, aunque con timidez—. Ahora vamos a comer algo, que tengo muchas cosas que preguntarte.
  


  
     Acerca al escritorio una mecedora que hay en un rincón de la habitación y comenzamos a cenar en nuestra improvisada mesa.
  


  
     —¿Te has planteado seriamente abandonar Queensland como te he propuesto?
  


  
     —Sí. Es una idea que lleva varios días rondándome la cabeza y tras el ataque de Murray va a ser mi prioridad.
  


  
     —¿Has descubierto otro lugar?
  


  
     —No, justo pensaba ponerme a buscar ahora. Necesito encontrar una oferta de trabajo con incorporación urgente. Si no me hubiera gastado mis últimos ahorros en el entierro de mi madre, me habría marchado ya y buscaría con más calma. Pero no me queda otra alternativa que aceptar lo primero que me ofrezcan.
  


  
     Asiente con la cabeza.
  


  
     —¿Te han respondido ya de esa dichosa granja? Llevo todo el día deseando preguntarte, pero entre el cabreo por haberte quedado dormido y el incidente con Murray, no he tenido tiempo. —Se me escapa la risa. La sinceridad de esta mujer es abrumadora.
  


  
     —Pues… No tengo ni idea. Hasta ayer por la noche no tenía nada y hoy aún no he tenido tiempo de revisar el correo.
  


  
     Vuelve a cabecear en silencio antes de hablar.
  


  
     —Jackson, quiero que te quede claro que a mí no me molestas y tampoco quiero que te precipites en la decisión que tengas que tomar porque sientas que debes abandonar este lugar lo antes posible. No es así. Puedes estar el tiempo que necesites en mi casa, siempre y cuando, mientras esperas, hagas algo productivo con tu vida. Nada de estar tirado en el sofá y todo eso, ¿recuerdas? Aunque después del encontronazo con esos vándalos no creo que sea buena idea que regreses a la tienda de nuevo.
  


  
     Me da pena que tenga razón.
  


  
     Odiaría regresar a su negocio y que terminara salpicada por mi mala cabeza. Lo mejor es solucionar todo este embrollo cuanto antes.
  


  
     —Por eso he pensado ampliar la búsqueda. Veo muy poco probable que me respondan a estas alturas. Seguro que ya han seleccionado a algún otro candidato. No puedo seguir esperando de brazos cruzados una respuesta que tal vez nunca llegue.
  


  
     Seguimos conversando cuando un pitido que proviene del ordenador nos deja en silencio.
  


  
     —¿Ese sonido ha salido del cacharro ese? —Sonrío al verle la cara. Se está haciendo la tonta.
  


  
     —Eso parece.
  


  
     —¿Y qué quiere decir?
  


  
     —Pues no lo sé. —Aunque lo intuyo.
  


  
     —¿Y por qué no miramos de una vez por todas de qué se trata?
  


  
     —¿Y si no es la respuesta que estoy esperando? —El miedo, después de muchos días de espera, vuelve a capturar mi cuerpo y paraliza mi mente.
  


  
     —¿Y si son los de la NASA que quieren contratarte para pilotar un cohete? —Una carcajada emerge de mi garganta por su ocurrencia—. Déjate de rollos, Jackson. No seas cobarde y pon a trabajar ese trasto antes de que lo haga yo.
  


  
     Con el corazón a mil por hora deslizo el puntero del ratón por la pantalla hasta que la ventana del correo electrónico aparece ante mí, mostrándome que no tengo un nuevo mensaje, sino dos, y ambos parecen ser de la misma persona, aunque no conozco al remitente.
  


  
     —¿Y bien? —Nunca la he visto tan impaciente por algo.
  


  
     —No sé quién es.
  


  
     —¿Y a qué esperas para saberlo? ¡Madre de Dios! Me crispas los nervios.
  


  
     De un manotazo me aparta a un lado, me quita el ratón de la mano y me deja boquiabierto al comprobar que sabe usar el «cacharro infernal», como ella lo llama, mejor que yo.
  


  
     ¿No es demasiado mayor para manejar así la tecnología?
  


  
     Con gran destreza, abre el primer correo. Al parecer, lo recibí la noche anterior tras quedarme dormido y ni siquiera me había enterado.
  


  
     —¿Quieres leerlo tú o lo hago yo?
  


  
     —Preferiría hacerlo yo. Si puede ser, claro.
  


  
     —Mira, muchacho, estoy cansada de que las mejores partes de tu historia me las arrebates. Te voy a dar intimidad para que leas el dicho correo y luego quiero saber letra por letra lo que pone. Si tu relato no me parece convincente, pienso leerlo yo misma. ¿Me has entendido?
  


  
     —Perfectamente.
  


  
     —Pues eso mismo pretendía. Hazlo rapidito y no me tengas mucho rato esperando. Me pone de muy mal humor.
  


  
     Cierra la puerta de un portazo y me rio. Para bien o para mal, esa espontaneidad me descoloca.
  


  
     Dirijo toda mi atención a la pantalla y me pongo nervioso al comprobar que el asunto es la oferta de empleo de la granja. Me quedo paralizado y no sé si deslizarme por la página hasta el texto o cerrarlo y olvidarme de todo este tema de una vez por todas. ¿Qué probabilidades tengo de que me den un sí y cuántas de que sea un no? Yo lo tengo muy claro y el no pesa bastante más.
  


  
     Pienso en las palabras de la señora Button y en que yo nunca he sido un cobarde, así que me armo de valor, respiro profundo y comienzo a leer con detenimiento el correo.
  


  
     Empieza con una breve presentación del buen señor, en la cual descubro que se llama William, que tiene cincuenta y siete inviernos y que lleva veinticinco viendo en Torquay.
  


  
     Inhalo con fuerza para relajarme.
  


  
     William me cuenta que es conductor de autobús en el trayecto entre Geelong y el aeropuerto de Tullamarine. Cuando no está trabajando en la construcción de la granja, está conduciendo su autobús o surfeando. Al parecer, es una de sus pasiones.
  


  
     Los labios se me curvan había arriba al leerlo. Sin él saberlo, ya tenemos algo en común: las ansias de cabalgar olas. Dice que su futuro ayudante dispondrá de mucho tiempo libre cuando él no esté en casa.
  


  
     La estancia mínima será de tres meses. Necesita ayuda para acabar los exteriores de la vivienda, poner pérgolas, pavimento y jardinería.
  


  
     El corazón me late frenético al pensar en que nunca he hecho nada de eso, aunque no parece tan complicado.
  


  
     A cambio, esa persona recibirá alojamiento toda la semana en cama de matrimonio, con baño privado, y tendrá acceso a toda la casa menos a su dormitorio. Todo eso me parece más que razonable. También incluye tres comidas al día a cambio de tres jornadas de seis horas de trabajo a la semana. Algo también razonable.
  


  
     Me detengo antes de seguir leyendo. Todo este texto tiene mucha palabrería y no termino de sacar nada en claro.
  


  
     ¿Qué cojones quiere decir con tanta explicación?
  


  
     ¿Cuenta conmigo para el puesto? ¿No?
  


  
     ¡Mierda!
  


  
     Me estoy arrepintiendo de que la señora Button se haya marchado. Tal vez ella sí es capaz de leer entre líneas algo que, con seguridad, a mí se me escapa. Vuelvo a tomar aire llenando los pulmones por completo y lo suelto de golpe para eliminar la tensión.
  


  
     No termino de conseguirlo cuando reanudo la lectura.
  


  
     Según cuenta, para este tipo de trabajo no suele firmar contrato, algo que yo, por ahora, tampoco necesito. Es algo que tiene en mente tras acabar con la remodelación de la granja. Quiere construir junto a ella, en una parcela independiente, un huerto ecológico. Si quien le ayude a acabar la reforma le parece un buen muchacho y acaban congeniando, le ofrecerá también el trabajo y se encargará de mantener el cultivo mientras él está fuera. También recolectará los frutos para venderlos cuando sean necesario. Para esa tarea sí firmaría un contrato, no por menos de un año. William se compromete a construir una minicasita junto al huerto para que pueda hacer vida independiente. Nada de lujos, dice, algo pequeñito y humilde, pero independiente.
  


  
     Eso sí, las horas de trabajo aumentarían de seis a ocho y serían diarias. Tendría las mismas prestaciones que los tres meses anteriores sumándole algún tipo de remuneración que irá en aumento en función de cómo se desarrolle la venta de los productos que cultive.
  


  
     ¡Madre de Dios! ¿Me está ofreciendo un trabajo a largo plazo o son cosas mías?
  


  
     Sigo leyendo, más bien devorando, las palabras que quedan del email.
  


  
     «¿Qué me dices, muchacho? ¿Te apetece trabajar conmigo?».
  


  
     Dos preguntas, de cuatro palabras cada una, que consiguen que mi corazón se pare en el acto. No puedo seguir leyendo. Las palabras se convierten en un borrón en mi mente. Todas menos esas dos frases, que resuenan enfocadas y nítidas.
  


  
     ¿De verdad me está preguntando si quiero trabajar con él?
  


  
     ¡Joder!
  


  
     Pienso en llamar a la señora Button para que suba y compartir con ella mi alegría, pero decido que lo mejor es terminar de leer lo que me queda pendiente, vaya a guardar alguna sorpresa y esta vez no sea agradable.
  


  
     Con las ideas dispersas, intento centrarme y me quedo boquiabierto con lo que viene a continuación.
  


  
     Dice que también debo darle las gracias a la señora Button y a su carta de recomendación. Su decisión está prácticamente basada en su relato. Me reconoce que mi email era muy escueto y parco en palabras. Una forma muy fina de decirme que era una autentica mierda. ¡Sí, señor! Que no me hubiera elegido a mí de no ser por las palabras de esa bendita mujer.
  


  
     Me quedo en shock.
  


  
     ¿Qué ha hecho qué?
  


  
     ¿Qué cojones?
  


  
     Abro el siguiente correo a la vez que la llamo a voz en grito. No me da tiempo a terminar de pronunciar su nombre cuando aparece por la puerta con cara de inocente y estrujando con las manos su inseparable paño de cocina.
  


  
     Entra en la habitación y se sienta en la cama. La ignoro y centro mi atención en el email. Uno muy breve y escueto. «¿Qué pasa, muchacho? ¿Aún no te has decidido?».
  


  
     Dos preguntas de nuevo.
  


  
     Incrédulo, la miro sin decir nada.
  


  
     —¿Y bien? —Su voz suena tímida e indecisa, como si de verdad no supiera nada de lo que acabo de leer.
  


  
     —¿No debería ser usted la que me dé una respuesta?
  


  
     —¿Yo? —Parece desconcertada—. ¿Por qué?
  


  
     —¿Por entrometida tal vez?
  


  
     Una expresión de que la acabo de ofender sale de sus labios y su mano viaja a su pecho, dejándome claro que no es tan inocente como pretende hacerme creer.
  


  
     —Jackson, ese comentario sobra.
  


  
     —¿Ah, sí? —Me levanto y la sujeto con suavidad del brazo para ayudarla a levantarse y sentarla ante el ordenador—. Entonces, ¿me puede explicar cómo este tal William dice que debo darle las gracias por su fabulosa carta de recomendación?
  


  
     —Ah, hablas de eso. —Quedo perplejo por la forma tan natural de responderme.
  


  
     —¿Y bien? —insisto, y ella pone cara de fastidio.
  


  
     —Mira que eres cotilla, muchacho. —La boca se me abre de par en par por su descaro—. Como ya te voy conociendo y sabía que no serías capaz de pedirme esa recomendación por orgullo, he decidido tomarme algunas licencias para ayudarte.
  


  
     —No entiendo… ¿Cómo sabía la dirección a la que había escrito? ¿Cómo sabía…?
  


  
     —Mejor no quieras saber tanto. Te sorprendería conocer la cantidad de información que guarda este trasto en su historial.
  


  
     —¡No me lo puedo creer! ¿En serio ha estado comprobando los sitios en que me metía mientras yo dormía?
  


  
     —¡Por supuesto! Tienes un sueño muy profundo y no ha sido difícil. —Lo dice con orgullo y yo cada vez estoy más a cuadros—. Y no me mires con esa cara, que lo hice solo para comprobar que no te metías en páginas indecentes en vez de hacer lo que tenías que hacer.
  


  
     —Pero…
  


  
     —Mira, Jackson, déjate de tanta tontería y vamos a la parte interesante de la historia. Te han cogido, ¿verdad?
  


  
     —Pues, siendo sinceros, no lo sé. Supongo.
  


  
     —¿Como que supones? ¡Por el amor de Dios, chico! Espabila y responde ese email antes de que llegue otro aprovechado y se quede con lo que es tuyo.
  


  
     —Sí, eso justo pensaba hacer, pero no sé qué ponerle.
  


  
     —Ya estamos otra vez con eso. ¿Quieres que le responda yo? Te aseguro que puedo llegar a ser muy ingeniosa.
  


  
     —No se preocupe, ya me encargo yo. Imagino la mente tan avispada que debe de tener para conseguir que me acepte con su carta de recomendación.
  


  
     —Mira, niño —me señala con el dedo amenazante—, que sea vieja no quiere decir que no sepa expresarme y colar alguna que otra mentira como si fuera una verdad como un puño. Lo único que espero es que no me hagas quedar mal y sepas adaptarte a cualquier tarea que te manden. Te he vendido como si fueras un auténtico portento.
  


  
     Una carcajada me brota de la garganta al escucharla y ella sonríe.
  


  
     —No se preocupe por eso, le prometo que haré todo lo que este en mi mano.
  


  
     —Eso espero. Ahora vamos a responder a ese correo.
  


  
     —¿Vamos?
  


  
     —Eso he dicho, sí.
  



  CAPÍTULO 10
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    Great Ocean Road.

  


  
    Torquay, Victoria. Australia.
  


  
    

  


  
    Dos semanas después.
  


  
    

  


  
    Un nuevo comienzo, una nueva vida.
  


  
     Nada más bajar del autobús, me cargo el enorme petate al hombro e inspiro una gran bocanada de aire que colma cada rincón de los pulmones. La sensación de que un oxígeno renovado recorre mi cuerpo me encanta.
  


  
     El aire siempre será aire, pero respirar algo limpio y puro, después de tantos años compartiendo existencia con gente tóxica, es liberador. Me aporta tranquilidad con cada inhalación.
  


  
     Dentro del pedazo de tela que llevo colgado va todo lo que necesito. Nada de lastres. Nada del pasado. Nada de recuerdos.
  


  
     Tomo aire profundamente ante la mentira que acabo de regalarme a mí mismo.
  


  
     La mano viaja al bolsillo trasero del pantalón, donde se halla mi cartera. La acaricio con cariño por encima de la tela de los tejanos. En su interior sí guardo algo del pasado. Dos fotografías. De las dos únicas personas que me han importado en la vida. A pesar de todo lo que ha ocurrido, nunca seré capaz de desentenderme de ellas por muy lejos que estén ya de mi vida.
  


  
     Sonrío al recordarlas y me imagino lo orgullosas que estarían de mí si supieran hasta dónde he sido capaz de llegar, aunque el empujoncito de la señora Button también me ha ayudado.
  


  
     Cabeceo negando y el enfado me atrapa. Me duele que mi mente siga incluyendo a Ivy en mi vida como si aún formara parte de ella cuando no es más que un borrón difuso de una anterior.
  


  
     Miro a ambos lados de la carretera y saco del bolsillo delantero un papel arrugado con una dirección escrita. Un puñado de letras que son mi futuro más inminente.
  


  
     Y comienzo a andar en la dirección correcta.
  


  
     Sí, tengo claro qué camino tomar.
  


  
     Nunca antes he pisado este suelo, pero he recorrido con la yema de los dedos, sobre la pantalla del ordenador, estas sendas tantas veces en los últimos días que las conozco con los ojos cerrados.
  


  
     Quiero caminar, familiarizarme con la que será mi casa al menos durante los próximos meses.
  


  
     Necesito comprobar que este sitio no es tan idílico.
  


  
     Si es tal cual he visto en las fotografías, estoy jodido. Muy jodido.
  


  
     Va a ser imposible que me desentienda de este lugar.
  


  
     Tras un buen puñado de pasos, un letrero rústico de madera me recuerda dónde me encuentro. «Great Ocean Road» aparece escrito con pintura blanca y sonrío.
  


  
     Por fin estoy en Torquay.
  


  
     Luchando por mi futuro.
  


  
     Emprendo la marcha sabiendo que todavía faltan algunas horas para las siete de la tarde. Es cuando he quedado con el propietario de la granja.
  


  
     Mientras, he decidido echar un vistazo por los alrededores para familiarizarme con el entorno.
  


  
     Con cada paso compruebo que las fotografías le restan belleza. No sé cómo definirlo. Sin duda, es perfecto para mí.
  


  
     Me desvío por un sendero que, según dice internet, es un pequeño atajo que lleva directo hasta la granja que busco. Lejos de estar nervioso o asustado por caminar por lugares que desconozco, cada paso que doy me da paz y seguridad.
  


  
     Nunca he estado más seguro en mi vida en ningún otro sitio.
  


  
     O tal vez sí, pero aquel refugio no se encontraba en ningún rincón del mundo, sino en unos brazos, en una persona. En Ivy.
  


  
     Ando sin prisas y el sonido de mis pasos al quebrar las hojas secas me hace presente la despedida de la señora Button. Recordarla llorando compungida me retuerce el corazón, pero, como ella misma se encargó de recordarme, a partir de hoy no debo preocuparme por nadie más que por mí mismo y mi futuro. Me ha asegurado que estará bien y que espera que la visite pronto o, al menos, que la llame para que no me eche de menos.
  


  
     Lo que no me he atrevido a decirle es que yo también la voy a extrañar. Estas semanas juntos han supuesto un antes y un después en mi vida. Me han marcado para siempre, y eso es algo que jamás lograré olvidar.
  


  
     Camino por la orilla del sendero, que no es más que una extensión de hierba verde entre árboles. Me sorprende que, teniendo el mar a tan solo diez minutos de distancia, ahora mismo sienta que estoy en una maldita jungla.
  


  
     Mi nuevo jefe tiene la inmensa suerte de vivir en el puñetero paraíso.
  


  
     Solo y aislado por toda esta abrumadora naturaleza.
  


  
     Continuo sin detenerme y recuerdo que su hogar será el mío al menos los próximos noventa días, si todo va como debe ir. Me siento muy afortunado y agradecido porque haya confiado en mí.
  


  
     Al llegar al final del camino, me adentro en un claro presidido por una casa preciosa sin acabar. Sin duda alguna, es el sitio que vengo buscando. No necesito volver a mirar las fotografías que me mandó su dueño para confirmarlo. Las he estudiado hasta aprenderme todos los detalles de memoria, casi calcando un plano exacto de su estructura en mi cerebro.
  


  
     Mi nuevo patrón se llama William, pero prefiero llamarlo «jefe» hasta ponerle cara a ese nombre. No me gusta hablar de nadie que no conozco personalmente, una tonta manía que tengo desde pequeño y que a día de hoy conservo.
  


  
     «¡Déjate llevar!».
  


  
     Esa fue la última frase de la señora Button.
  


  
     Dos únicas palabras que encierran tantas cosas para mí que no sé explicarlas.
  


  
     Y, sin embargo, aquí estoy, siguiéndolas al pie de la letra. Haciendo solo eso, dejarme llevar. Después de muchos años, me permito escuchar a mi corazón y que me guíe. Lo dejo latir al ritmo que quiere. Que con cada cambio de compás me haga sentir cómo de pronto sube mi adrenalina o cómo me atrapa el miedo a lo desconocido para luego reencontrarme de golpe con esa sensación en la boca del estómago de no saber qué va a pasar y, a la vez, estar seguro de que todo lo que se avecina solo puede ser bueno.
  


  
     Al llegar a la altura de la vivienda, me paro en seco para mirarla con detenimiento. Lo hago buscando algo, aunque no termino de saber qué. La estúpida idea de compararla con mi antigua y calcinada casa no es muy buena. Pero así es la mente: vuela libre y juega con el pasado.
  


  
     Sin querer enredarme en mis miedos, sacudo la cabeza y en dos zancadas subo los peldaños del porche de mi nuevo jefe. Dejo caer el petate al suelo con un golpe seco, que retumba en el silencio del bosque que me rodea.
  


  
     Camino sobre la madera, que cruje con cada paso, y golpeo la puerta principal con los nudillos. El corazón se me acelera durante los segundos de espera. No obtengo respuesta y llamo de nuevo. Dudo que este hombre esté en casa, hay demasiada calma.
  


  
     Para asegurarme, me asomo por la ventana del lateral y uso las manos como visera para comprobar que no hay nadie en su interior. Rodeo la vivienda e inspecciono un granero que hay al fondo, pero también parece vacío. Al comprobarlo, respiro más calmado y camino de nuevo por el porche sin saber muy bien qué hacer.
  


  
     En un lateral descansa una vieja mecedora. Sin pensarlo, me dejo caer en ella. Nada más sentarme, cede con un crujido y creo que voy a acabar de culo contra el suelo. Me quedo inmóvil durante unos segundos esperando el golpe. Cuando veo que no se rompe, me relajo.
  


  
     Si no tuviera tan claro que no hay nadie más en este rincón perdido del mundo no me tomaría tantas ligerezas.
  


  
     Estoy tan hecho polvo del viaje que ahora mismo mataría por una cerveza bien fría para templar los nervios.
  


  
     Inhalo profundamente y cierro los ojos disfrutando del canto de los pájaros. Del ulular del viento al mecer las hojas de los árboles. Del sonido potente de mis latidos aporreándome el pecho y del balanceo de la mecedora.
  


  
     ¡Joder!
  


  
     Menuda puta maravilla.
  


  
     De una forma un tanto extraña, siento que al fin estoy en casa.
  


  
     Un pensamiento bastante estúpido.
  


  
     ¿Cómo puedo sentirme así si no conozco al hombre que habita entre estas paredes?
  


  
     Quizás es un jodido psicópata. No tuve esa impresión durante los correos que intercambiamos, pero con la tecnología nunca se sabe.
  


  
     Me regaño por pensar tantas estupideces.
  


  
     Solo debo seguir adelante sin darle tantas vueltas a las cosas. A lo largo de los años he aprendido que lo que tenga que ser será, así, sin más. Así que si el tipo resulta ser un Jack el Destripador, mis horas están contadas y punto.
  


  
     Sin preocuparme por los cuatro trapos que alberga mi mochila, dejo el macuto donde está y voy a explorar lo que me rodea; quiero conocer cada rincón de esta maravillosa parte del mundo por si estas fueran mis últimas horas con vida.
  


  
     Me río de mis propias palabras.
  


  
     ¡Menudo gilipollas estoy hecho!
  


  
     Camino por otro sendero diferente al que usé para llegar a la casa. No tengo ni idea de dónde me lleva, pero no me importa. Solo me limito a dar un paso tras otro.
  


  
     A cada zancada alucino más con todo lo que veo, es mil veces mejor de lo que pensaba. Sonrío, convencido de que no he podido elegir un sitio mejor. Nunca hubiera imaginado que la vida me daría la oportunidad de resarcirme en un lugar así.
  


  
     He cometido mil errores, he tomado malas decisiones, me dejé llevar sin medir las consecuencias y dudo que algún día sea capaz de perdonarme el alcance de mi mala cabeza, pero este sitio me va a ayudar a recobrar un poco de paz, esa que perdí siendo un niño y que he echado tanto de menos.
  


  
     Casi sin darme cuenta, llego a una pequeña playa. No esta masificada, pero sí hay bastante gente. La gran mayoría practica surf y tan solo un pequeño grupo está tomando el sol.
  


  
     Una vez llego junto a la arena, no me lo pienso. Me descalzo y hundo los pies.
  


  
     Cierro los ojos, embriagándome de ese olor tan familiar a salitre.
  


  
     Un olor que sabe a casa. A vida.
  


  
     Camino un poco más, con los ojos cerrados, y me dejo caer de cualquier forma sobre la arena. Me recuesto con un brazo tras la nuca y me centro en el sonido de las olas. Me ayuda a calmarme y a acompasar los latidos del corazón, que late a destiempo. Debe ser la excitación. La novedad. El no saber qué va a pasar.
  


  
     Miles de imágenes acuden a mi mente como flashes, pero las bloqueo con rapidez. No quiero que mi pasado enturbie mi presente.
  


  
     Por eso, me limito a respirar.
  


  
     Escucho el mar.
  


  
     Y me olvido de todo.
  


  
     Tanto es así que siento cómo mi cuerpo se vuelve laxo hasta el punto de quedarme dormido.
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      Me despierto sobresaltado, con la brisa escupiéndome arena en la cara. Me sacudo como puedo y me incorporo bostezando. 
    


    
       ¡Mierda! 
    


    
       Compruebo el reloj, asustado por si he dormido hasta el punto de hacérseme tarde. Pero no. Tan solo han pasado un par de horas desde que me dejé caer en la cálida arena. Bostezo mientras observo lo que me rodea. 
    


    
       El viento que sopla ha tenido el efecto de un canto de sirena y ha hecho crecer un par de metros las olas. Y ahora el mar está plagado de surfistas que, subidos a sus tablas, se afanan en cabalgarlas.
    


    
       Verlos me da envidia. Me encantaría tener una ahora mismo y unirme a ellos, pero la única tabla de surf que he poseído en mi vida ardió en el incendio de casa, y después, mientras vivía con la señora Button, no he tenido ni el dinero ni la cabeza para pensar en ello. Aunque tengo claro que en cuanto consiga ahorrar será lo primero que compre.

    


  


  

    
       Solo faltan treinta minutos para conocer al jefe. Así que me pongo en pie, me sacudo lo mejor que puedo, me calzo y desando, paso a paso, el sendero que me ha traído a este punto.
    


    
       Al llegar al claro donde se halla la casa, hay luz en el porche a pesar de que es de día.
    


    
       La puerta de entrada está abierta.
    


    
       Mi corazón se revoluciona y trabaja al ritmo que quiere. Me llevo la mano al pecho, presionándolo, e intento controlarlo.
    


    
       La luz es una clara invitación.
    


    
       En ese instante sale un hombre por la puerta principal con un botellín de cerveza en la mano que pretende llevarse a la boca, pero deja el movimiento a medio camino al darse cuenta de mi presencia.
    


    
       A pesar de la distancia que nos separa, nos medimos con la mirada. A mí me agrada lo que veo, no parece un chiflado psicópata.
    


    
       Me acojona saber lo que él estará pensando de mí. No hay que ser muy inteligente para darse cuenta de que no he sido un buen tipo la mayor parte de mi vida.
    


    
       Me niego a rajarme ahora y salir corriendo como un cobarde. No lo soy. Nunca lo he sido. Por eso, pienso ir allí y comportarme como un jodido hombre por una vez en mi vida. Y luego… Luego ya veremos lo que pasa.
    


    
       Soy consciente de que la suerte está echada.
    


    
       Así que ¡allá vamos!
    


    
       De un salto subo los peldaños que me separan del porche y lo primero que me encuentro es una mirada seria y penetrante que me hace tragar saliva. Me tiende la mano y su expresión cambia, regalándome una mueca que pretende ser una sonrisa, pero acojona. Se la estrecho sin dudarlo y, al fin, habla.
    


    
       —William. Bienvenido.
    


    
       —Jackson. Gracias.
    


    
       Dos palabras cada uno. Escuetas. Frías. Distantes.
    


    
       Rompe en carcajadas.
    


    
       Mi cara de asombro y sorpresa le hacen retorcerse aún más, y yo, sinceramente, no sé hacia dónde mirar.
    


    
       —Muy bien, muchacho —suelta tras coger aire—. Pretendía aparentar seriedad y firmeza, pero, con tu respuesta, te las has cargado de un plumazo. Presiento que nos vamos a llevar bastante bien tú y yo. Y relájate, hombre. Te prometo que no me como a nadie.
    


    
       Esas últimas palabras van acompañadas de un par de palmadas en la espalda que me hacen creer que, en cualquier momento, me voy a desmontar. Quién iba a decir que este vejestorio de barriga cervecera tendría tanta fuerza.
    


    
       Su expresión risueña hace que me relaje y que sonría yo también a pesar de que el muy cabrito me ha tomado el pelo. Ha conseguido acojonarme muchísimo más de lo que ya estaba.
    


    
       —¿Qué tal el viaje?
    


    
       —Bien, señor.
    


    
       —Nada de señor; llámame William, por favor. —Deja las palabras en el aire mientras se pierde en el interior de la vivienda y regresa con otro botellín de cerveza, que me tiende—. Supongo que has llegado con horas de antelación. Tu bolsa lleva al menos un par de ellas en mi porche.
    


    
       —Sí, espero que no le importe que la dejara ahí. Quería visitar un poco los alrededores y la cabrona pesa horrores.
    


    
       Según acabo la frase me arrepiento de lo que acabo de soltar.
    


    
       ¡Empiezas bien, idiota!
    


    
       Contra todo pronóstico, vuelve a reírse, esta vez por mi comentario, y niega con la cabeza.
    


    
       —¿Sabes? Necesitaba a alguien así. Con la chispa que desprendes. Últimamente, mi vida es muy aburrida.
    


    
       Lo miro con la ceja elevada.
    


    
       —No quiero que me malinterpretes, pero… cuando te vuelves un viejo solitario necesitas soplos de aire fresco. Y resulta que eres el más refrescante que he recibido en mucho tiempo. ¿Entiendes lo que quiero decir? —Asiento más relajado y él continúa—: A veces me resulta muy complicado expresarme como deseo, ser huraño tampoco ayuda. No puedo hacer nada para cambiarlo a estas alturas de la vida. Con todo este rollo solo quiero decirte que no me tomes en cuenta si tengo alguna que otra salida de tono, creo que serán habituales. Presiento que contigo mi límite de palabras diarias se va a multiplicar, por eso te pido que no tengas en cuenta mis cagadas lingüísticas.
    


    
       —No te preocupes. Si alguien es experto en cagarla, ese soy yo.
    


    
       —¡Vaya! —Parece sorprendido—. Algo debíamos de tener en común.
    


    
       Ambos sonreímos mientras retomamos una conversación banal y distendida. Nos contamos nuestras vidas de forma bastante resumida, muy similar a la que usamos por correo electrónico. Tal vez, con el tiempo, nuestras charlas acaben volviéndose más fluidas y menos forzadas. Con este primer contacto me ha quedado claro que ninguno de los dos somos grandes oradores y sí muy parcos en palabras.
    


    
       Este diálogo es algo así como arrancarse una tirita. De esas que, cuando te las quitas, sin pensarlo y conteniendo la respiración, te das cuenta de que debajo no había nada. Que la has usado de forma innecesaria. Para protegerte de algo que desconocías y que creías acabaría haciéndote daño, como todo lo demás. Pero esta vez es diferente. Porque esa herida nunca ha existido y quitarla tampoco me ha producido dolor o decepción alguna, más bien todo lo contrario. Se podría decir que siento cierto alivio.
    


    
       Algunos de sus comentarios me dan pistas de que William me conoce mejor de lo que yo le haya podido contar, ya que la señora Button se ha encargado de darle detalles de mi vida que yo nunca hubiera mencionado. Tampoco me puedo enfadar por ello. Sé que lo ha hecho con la mejor intención y con el fin de ayudarme a conseguir el empleo. Sin duda alguna, las artimañas de vieja desvalida han servido.
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    La granja. 
  


  
    Torquay, Victoria. Australia.
  


  
    

  


  
    Tres meses después.
  


  
    

  


  
    Son las cinco y media de la madrugada, aún es de noche y en pocos minutos comenzará a despuntar el alba.
  


  
     Lo sé porque llevo tres meses envuelto en esta rutina, una que me encanta más de lo que nunca me hubiera imaginado. Me despierto a la misma hora sin necesidad de que suene el despertador. Mi cuerpo decide que ha dormido suficiente y abre los ojos. Este ritual surgió por casualidad al principio de llegar aquí, cuando el insomnio me acechaba, y ha terminado por convertirse en un verdadero placer.
  


  
     Aquí los amaneceres son alucinantes. Un descubrimiento que me enganchó y dejó con ganas de más.
  


  
     Contemplo en silencio cómo va cambiando el color del cielo con una taza de café humeante en la mano. Me lo bebo despacio. Sorbo a sorbo. Sin prisas y con calma. Con todas esas cosas que nunca he tenido en mi vida.
  


  
     Y sienta bien, jodidamente bien.
  


  
     Es un puto placer.
  


  
     Ni la suave llovizna que cae le resta majestuosidad al momento.
  


  
     El sol, al fin, hace acto de presencia en el horizonte, escondido tras un manto de nubes, y yo aprovecho para desperezarme en el asiento. Me pongo en pie rumbo al fregadero.
  


  
     —Buenos días, muchacho.
  


  
     —Buenos días, William.
  


  
     Su saludo rompe el silencio que me acompaña. Dejo la cerámica a un lado para que escurra y lo miro. Él me saluda con un movimiento leve de cabeza y yo le devuelvo el gesto.
  


  
    Mientras prepara el desayuno para los dos, yo me encargo de hacer unos sándwiches para el almuerzo en silencio.
  


  
     Siempre hay silencio en este hogar.
  


  
     Hoy han anunciado lluvias intensas y no sé si podremos continuar trabajando en la reforma de la granja o si, por el contrario, tendremos que dejarla para el día siguiente.
  


  
     En los tres meses que llevo viviendo aquí hemos avanzado bastante al mismo ritmo que funciona mi vida, sin prisas, pero sin pausas. William está encantado con el resultado y yo lo estoy aún más de que él lo esté. Así que todo va genial.
  


  
     Los momentos de silencio como este son frecuentes entre nosotros. Silencios cómodos. Valiosos. Aunque también tenemos nuestras charlas, por llamarlo de alguna forma.
  


  
     Este lugar me ha dado muchísimas más cosas de lo que estoy dispuesto a aceptar. Es evidente que mi vida ha cambiado, yo lo he hecho con ella. La rabia. El odio. La ira. Ya no están, no tienen cabida en mí. Ahora solo hay silencios cómodos. Amaneceres. Paz. Olas. Mar. Poder respirar. Y todo eso es alucinante. Sienta bien. Increíblemente bien.
  


  
     —Subo a cambiarme —le informo.
  


  
     —No hay prisa. El tiempo no nos va a dar tregua. —Me mira y yo asiento—. He pensado que podemos dedicar el día a aprovisionarnos de los materiales que nos faltan. No creo que con esta lluvia podamos hacer nada de provecho —cabeceo de nuevo— y, de paso, puedes comprar un poco de pintura para tu habitación. Tal vez, en los próximos días, mientras yo trabajo en la ruta, puedas adecentarla. Ya va siendo hora, ¿no crees?
  


  
     —No es mala idea, no.
  


  
     Esto último lo digo mientras me revuelvo el pelo y me marcho escaleras arriba, rumbo a mi habitación.
  


  
     Duermo en el desván, un lugar que ha servido de trastero durante los últimos diez años.
  


  
     Abro la puerta y chirría como la de una auténtica casa del terror. También es hora de comprar algo para engrasar esas bisagras. Menudos sustos me dan en mitad de la noche.
  


  
     Hay un espacio medio decente que vaciamos de mil trastos la tarde que llegué. Ahora no es que sea un cuarto alucinante, pero es un lugar aceptable donde pasar las noches.
  


  
     Solo dejé un armario que también chirria al abrirlo; por eso no lo uso, y la poca ropa que tengo está sobre la única silla de la estancia. La cama donde duermo es la parte superior de una vieja litera. En una pequeña mesa tengo un antiguo televisor.
  


  
     Repaso lo poco que me rodea y resoplo porque tiene aspecto lúgubre. Imagino cómo quedaría al adecentarla con una buena mano de pintura y cuatro detalles. Pensar en ello me pone de buen humor. Ahora mismo parece una madriguera.
  


  
     Me visto con lo primero que pillo y busco un anorak grueso en el equipaje. También guardo la cartera en el bolsillo trasero. Necesito comprar cosas de aseo personal y, si se presenta la ocasión, algún que otro capricho.
  


  
     Sí, lo reconozco. El dulce es mi perdición y estoy hasta los santos cojones de que todo el mundo piense que es cosa de chicas, ya sabes, cuando tienen el periodo. Pues mira por dónde, yo no lo tengo y me encanta rodearme de bolsas de chucherías.
  


  
     Hoy es uno de mis días favoritos para ello. Llovizna, poco trabajo, manta, sofá, película y chocolate. ¡Menudo planazo, joder!
  


  
     En realidad, no pienso tumbarme en el sofá como me gustaría; es algo que no he hecho desde que vivo en esta casa por respeto a William. Sé de sobra que él no tiene ningún problema en que lo use. Es más, solemos compartirlo cuando estamos juntos. Y me ha dicho mil veces que puedo hacer uso de toda la casa cuando él no está, pero yo me resisto a hacerlo. No me siento cómodo. Prefiero quedarme en mi habitación viendo el trasto que tengo por televisión. Aunque proyecta en blanco y negro. Estoy harto de que no se escuche bien, parece que tiene a los astronautas de la NASA dentro.
  


  
     Mi siguiente compra va a ser un televisor nuevo. No de cincuenta pulgadas, pero al menos algo que se vea a color y se escuche medio decente.
  


  
     Cuando compruebo que lo llevo todo, salgo de la habitación y bajo a trote las escaleras. William ya me espera con la chaqueta puesta y su inseparable gorra entre las manos. Da igual que llueva o haga sol, lo acompaña a todos lados.
  


  
     —¿Listo? —me pregunta más por cortesía que por querer saberlo. Solo hay que mirarme para comprobar que lo estoy.
  


  
     Le digo que sí sin necesidad de hablar y juntos dejamos atrás el viejo porche. Será lo próximo que restauremos si el tiempo nos lo permite. Nos montamos en su vieja camioneta a la carrera, con la intención de evitar que la fina lluvia nos cale demasiado.
  


  
     Pasamos el día de aquí para allá, aprovisionándonos de listones de madera, tejas, cajas de clavos, tornillos, tuercas, arandelas, pintura, brochas y mil cosas más. La lluvia nos ha dado una tregua y aprovechamos para hacer varios viajes cargados de material. Lo almacenamos en el granero que hay tras la vivienda para que no se estropeen si comienza a llover de nuevo.
  


  
     Cuando acabamos, ponemos rumbo al supermercado que está un poco más lejos que la tienda de comestibles que frecuentamos y también bastante más abastecido.
  


  
     Yo aprovecho para hacerme con todas las cosas que necesito y que no voy a encontrar en el otro establecimiento. Solo venimos a este supermercado una vez al mes. Y en la visita anterior calculé mal, así que me he pasado casi dos semanas echando de menos un desodorante en condiciones y una maquinilla de afeitar. Esta vez no me ocurrirá lo mismo, vengo preparado para hacerme con provisiones.
  


  
     Recorro todos los pasillos y voy depositando en el carrito todo lo que puedo necesitar. Ante la duda, cojo algunos artículos extras.
  


  
     También se me ocurre, ya que voy a adecentar la madriguera, que no estaría mal comprar perchas y una estantería pequeña para poder colocar la pila de libros que se me están acumulando en el suelo.
  


  
     Paso por el pasillo de decoración por si hay algo que me pueda servir y, en un último impulso, cojo un marco de fotografías pequeño. Con él en las manos delibero si comprarlo o no. Las dos fotos más importantes de mi vida siguen guardadas en mi cartera esperando un rincón especial.
  


  
     —¿Estás listo?
  


  
     —Sí.
  


  
     El marco cae dentro del carro mientras lo empujo en dirección a la caja principal. No quiero darle mayor importancia.
  


  
     —¿Y todo eso? —Levanta la ceja—. ¿Es el fin del mundo y no me he enterado?
  


  
     —No, pero ya que voy a convertir la buhardilla en una habitación de verdad, me gustaría, si no te importa, poner un par de cosas más.
  


  
     —Sin problema, muchacho. Puedes hacer lo que quieras allí dentro.
  


  
     En silencio, cada uno paga sus cosas y cuando queremos regresar a casa ya es mediodía.
  


  
     William va directo a su habitación a soltar las cosas que ha comprado. Yo las dejo en el recibidor y continuo hasta la cocina. Pongo en una bandeja el sándwich que había hecho en la mañana para William y en otra, el mío. En mi caso, lo acompaño de una bolsa de patatas fritas, tres barritas de chocolate y un revuelto de frutos secos. Él se sitúa a mi lado y le paso su comida.
  


  
     —Subo a comer.
  


  
     —No hace falta que te encierres en tu habitación de nuevo; sabes que puedes quedarte a comer en el salón conmigo. Es más, un poco de compañía no me vendría mal.
  


  
     Se acerca a la nevera, saca dos Foster’s Lager bien frías y me tiende una. En silencio, la acepto. La pongo con todo lo demás y lo sigo hasta el enorme sofá del salón.
  


  
     Soltamos la bandeja sobre la mesa central y nos dejamos caer a la vez en el sillón. Hago una mueca al darme cuenta de ese detalle. Se nota que venimos cansados de tanto viaje.
  


  
     William se hace con el mando, como siempre, y va cambiando de canal hasta que encuentra uno de deportes que le encanta, donde repiten las últimas jugadas del equipo local.
  


  
     Ahora mismo están retrasmitiendo una repetición de The Tigers, de Richmond, contra The Demons, de Melbourne. Acaban recibiendo una auténtica paliza antes de enfrentarse en la final con los vencedores de esa temporada, The Hawks, de Hawthorn. Los mismos que ya habían fulminado a sus antecesores, The Bombers, los antiguos reyes de Essendown.
  


  
     Ya sabemos los resultados. Pero conocerlos no significa que disfrutemos menos de las repeticiones.
  


  
     Mientras comemos con calma, no dejamos de comentar cada jugada. Los errores y aciertos.
  


  
     Estas suelen ser nuestras conversaciones más largas. Las más intensas. Las más pasionales. Las que, sin duda alguna, nos acercan un poco más.
  


  
     Un par de horas más tarde, la lluvia sigue cayendo, esta vez con más fuerza. William comprueba la hora en su reloj de muñeca.
  


  
     —Se nos ha hecho tarde y el tiempo no mejora, así que tómate el resto del día libre para hacer lo que quieras. —Mientras habla, apuro el último trago de cerveza—. Recuerda que mañana comienzo a trabajar en la ruta de madrugada. No estaré los próximos cuatro días. Aprovecha para adecentar esa cuadra que tienes por habitación —ambos nos reímos por el comentario, es de lo más acertado— y, si te queda un poco de pintura, y el tiempo lo permite, no estaría mal que le dieras un par de manos al porche.
  


  
     —No te preocupes por nada. Yo me encargo. Intentaré adelantar trabajo para cuando estés de vuelta.
  


  
     —No tienes por qué trabajar cuando yo no esté. Es más, estos son tus días de descanso. Ya tendrás tiempo de deslomarte otra vez cuando regrese. Lo de pintar el porche digamos que es un favor personal que te pido, nada más.
  


  
     Vuelvo a asentir.
  


  
     —¡Nada más! —aclara apuntándome con el dedo para que no tenga dudas—. Aprovecha y descansa. Recarga energía. Vete a coger olas. Ya sabes que en la parte de atrás tengo las tablas y puedes usar la que quieras. —No es la primera vez que me las presta—. Trabajas siempre muy duro, muchacho. Ahora es tiempo de descanso. Si vas a la playa, déjate ver por la tienda de Liam y dile que vas de mi parte. Te dará un traje de surf que le he encargado para ti.
  


  
     —William, no tengo dinero para pagarlo.
  


  
     —No tienes que pagar nada. Tómalo como un regalo que te hago por todas las horas de más que trabajas.
  


  
     —No me importa trabajar.
  


  
     —De eso ya me he dado cuenta; por eso quiero que estos días te relajes. Que intentes hacer nuevos amigos surfeando. —Me apoya la mano sobre el hombro mirándome fijamente—. Comenzar una nueva vida no consiste solo en cambiar de lugar y de trabajo. También hay que conocer gente. Relacionarse. Que yo sea un loco solitario no quiere decir que tú también debas serlo. Y, en estos tres últimos meses, no eres más que mi sombra. No creas que no me he dado cuenta. Y no tienes por qué. Así que quiero que salgas ahí fuera cuando estés listo y disfrutes esta nueva oportunidad que te ha dado la vida. Ya va siendo hora de que dejes de esconderte y vivas de verdad.
  


  
     Sin más, se da la vuelta y se marcha a su habitación, dejándome aturdido. Sin saber muy bien cómo ha sido la cosa. Acabábamos de tener la conversación más larga de nuestra historia. Y tengo la sensación de que será una de las más importantes.
  


  
     Subo a mi cuarto pensando una y otra vez en cada una de sus palabras. En que quizás tiene razón y esta no es la vida que pretendía vivir cuando vine aquí. Aunque sí, es una muy cómoda y me encanta. Sin complicaciones. Sin sobresaltos. Tal vez deba poner en práctica todas esas ideas que traía en la mochila.
  


  
     Me revuelvo el pelo, inquieto.
  


  
     Ha llegado el momento de desprenderme del miedo y cambiar algunas cosas. Miro lo que me rodea y lo tengo claro: la primera será esta habitación.
  


  
     Paso la tarde pintando las paredes. Entre capa y capa, aprovecho para engrasar las bisagras, montar las estanterías y colocar todos mis trastos.
  


  
     Cuando quiero acabar es ya medianoche. Echo un rápido vistazo y estoy más que satisfecho con el resultado. Tan solo me queda una cosa por hacer. El marco. Las fotografías. Pero ya estoy cansado. No me quedan energías. Lo coloco vacío en el hueco que le he dejado en la estantería y bajo a cenar. William ha comprado un par de pizzas y ha reservado una para mí. Pienso en subir a comérmela en mi habitación, pero rectifico; me doy la vuelta y me siento en el sofá.
  


  
     Ya es hora de dejar de esconderse. Ya es hora de continuar.
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    Torquay, Victoria. Australia.
  


  
    

  


  
    Doce meses después.
  


  
    

  


  
    —Ey, tío. ¿Cómo vas?
  


  
     El saludo de Liam me asalta nada más salir del mar. Clavo la tabla de surf en la arena, termino de bajarme el traje de neopreno hasta la cintura y sacudo la cabeza a ambos lados para quitarme el agua del pelo. Después me lo peino hacía atrás con un movimiento de dedos despreocupado.
  


  
     —Qué pasa, tío —le devuelvo el saludo chocando mi mano con la suya.
  


  
     —Has mejorado un montón en estos meses.
  


  
     —Bueno, llevaba muchísimo tiempo sin practicar. Estaba oxidado. Pero el surf es como montar en bici. Nunca se olvida.
  


  
     —Jackson, me vendrías de lujo como monitor para los turistas novatos. Seguro que las tías hacen cola para que las enseñes a ponerse en pie sobre la tabla. Mi negocio crecería como la espuma gracias a tu ayuda.
  


  
     Me mira con el símbolo del dólar dibujado en los ojos mientras caminamos riéndonos. Me hace gracia que, de pronto, tenga esa fe ciega en mí cuando hace unos meses atrás él mismo fue el primero en decirme que lo hacía de pena. Pero es que aquí el mar se comporta de forma diferente y yo también debía hacerlo. Hasta que no aprendí a escuchar las olas, a comprender las corrientes, no fui capaz de disfrutar. Ahora lo hago. En realidad, nunca lo había gozado tanto, y eso que mi vida siempre ha transcurrido junto al océano.
  


  
     —No me interesa, Liam. Ya te lo he dicho.
  


  
     —Tú solo piénsalo.
  


  
     —No hay nada que pensar.
  


  
     Dejo la tabla con cuidado en el soporte que Liam tiene justo en la entrada de su negocio, junto a las demás. Me ayuda a que quede bien anclada y al fin deja de insistir. Pronto volverá a abordar el asunto. Es su único tema de conversación durante las últimas semanas.
  


  
     Entramos en su local. Un sitio bastante peculiar donde se alquilan tablas de surf y se imparten clases. Hay de todo lo que puedas necesitar para disfrutar del mar, de sus olas y del surf en general. Siempre hay surf. Liam respira surf.
  


  
     —Entro a cambiarme.
  


  
     Paso al fondo del local sin detenerme y lo dejo con la palabra en la boca.
  


  
     Entiendo su insistencia ante la falta de monitores de este deporte. Aquí casi todo el mundo sabe usar una tabla, pero muy pocos tienen el don y la paciencia para enseñar. Yo tampoco los tengo.
  


  
     La localidad de Torquay no deja de ser un lugar turístico, la cuna del surf moderno. A ella acuden miles de personas para probar esa sensación que solo los grandes expertos de la tabla experimentan.
  


  
     Aquí comenzó el surf coast y es una de las principales capitales mundiales de este deporte. La madre de marcas como Quicksilver y Rip Curl. El puñetero paraíso para todo el que le guste cabalgar olas.
  


  
     Con movimientos ágiles, subo las escaleras de caracol que me llevan a su «humilde morada», como Liam la llama. Al vuelo, agarro mi mochila, que dejé en la entrada, y paso al baño. Sin mucha ceremonia me seco, me enfundo un bañador y una camiseta. Me miro en el espejo para acomodarme el pelo hacia atrás y estoy listo.
  


  
     Liam se ha convertido en mi amigo hasta el punto de tener su confianza para colarme en su apartamento para lo que necesite.
  


  
     Bajo tan rápido como he subido y esta vez camino en dirección a la salida.
  


  
     —¿Ya te vas? —Sale Liam a mi paso.
  


  
     —Me espera William.
  


  
     No me detengo mientras cruzo el local. Voy yo primero y él detrás, sin dejar de pisarme los talones.
  


  
     —Recuerda que esta noche hemos quedado para tomar unas cervezas en la playa. Más tarde vendrán los demás. No te olvides.
  


  
     —No lo hago. Es imposible hacerlo cuanto te tengo todo el santo día pegado a mi oreja.
  


  
     —Hay quien dice que soy persistente.
  


  
     —Y pesado también.
  


  
     —Las mujeres lo consideran una cualidad.
  


  
     —Lógico. No paras de adorarlas hasta que caen rendidas a tus pies.
  


  
     —Lo que yo decía. Una puñetera locura de cualidad. —Mira el cielo como si estuviera rezando a alguien allí arriba—. Gracias, señor, por bendecirme con este magnífico don.
  


  
     Me río al verlo.
  


  
     Es un idiota de manual.
  


  
     Imposible no partirse de risa con él.
  


  
     Guardo mi tabla en el cajón de la camioneta, junto a mi mochila, y abro la puerta del conductor. Antes de subirme lo miro. Está apoyado en la puerta esperando una respuesta y no se irá hasta que se la dé.
  


  
     —Está bien. Esta noche nos vemos. Aunque no tengo ni idea de a qué hora podré llegar.
  


  
     —No te preocupes. Sea la hora que sea, aquí estaremos.
  


  
     —Eso espero, nos vemos.
  


  
     —Cuídate. Y dale recuerdos a William de mi parte.
  


  
     —Lo haré.
  


  
     Meto marcha atrás y acelero. Se ha quedado con ganas de decir algo más. No me detengo, vuelvo a maniobrar para incorporarme a la carretera principal antes de que tenga oportunidad de seguir con esta conversación absurda.
  


  
     Liam es todo lo contrario a mí. Suele pronunciar alrededor de mil palabras por minuto, algo que me vuelve loco. A mí y a todo el que lo rodea. Ellos ya están acostumbrados a oírlo parlotear todo el día. Yo todavía no. Es muy buen tío. Una de las pocas personas que considero un amigo de verdad en el año que llevo viviendo en Torquay.
  


  
     Compartimos aficiones, cervezas, el mar y alguna que otra confidencia cuando se da la ocasión. A pesar de que habla hasta por los codos, su compañía es genial. Siempre que tengo unos días libres, cuando William trabaja, vengo a la playa. A su local. Y pasamos el rato juntos. A veces solos. A veces con alguno de sus amigos, que se han vuelto un poco míos también. Los considero conocidos con los que pasar un buen rato y disfrutar de la vida.
  


  
     ¡Vida!
  


  
     Qué bonita palabra y qué difícil saborearla. Yo, poco a poco, lo estoy logrando. Vuelvo a ser más yo, como el Jackson de antes, ese que no tenía tantos problemas, pero a la vez diferente. Cambiado. Muy distinto. Una versión mejorada de mí mismo. Bastante mejorada.
  


  
     Al llegar a casa me doy una ducha rápida, me pongo cómodo y me encierro en la cocina para preparar algo de cenar. Hoy es mi último día libre. Esta noche regresa el jefe y mañana comenzaremos de nuevo con la rutina. Una que a veces necesito para parar de pensar y otras busco dejar de lado para volver a respirar. Un toma y dame especial.
  


  
     Los días de descanso a veces los ansío; otras, los detesto. Muchas veces se convierten en largas horas sin tener nada que hacer. Sin parar de pensar ni un mísero segundo. Y me niego a regodearme en el pasado. Por eso intento pasar todo el tiempo que puedo sumergido en el océano, arreglando algún trasto que pueda volver a funcionar o, simplemente, bebiendo cerveza en mejor o peor compañía, pero nunca solo.
  


  
     Desde hace algún tiempo, he instaurado esta rutina —una más de tantas—: preparar la cena las noches que William está de regreso tras pasar varios días fuera de casa. Comemos juntos. Nos contamos que tal nos ha ido, como si fuéramos una especie de matrimonio. Me río por mi absurda comparación. Si algo es cierto es que a los dos nos gusta esta especie de ceremonia de bienvenida y la disfrutamos.
  


  
     Yo preparo la cena, unas pizzas para ser exactos, él regresa a casa. Lo normal.
  


  
     Nuestras conversaciones ya nada tienen que ver con las de un principio, cortas y escuetas. Ahora es todo más familiar. Mucho más familiar, diría yo. Hay bromas. Confidencias.  Incluso salidas de tono.
  


  
     También he tenido el placer de conocer a sus dos hijos, Susi e Ethan. Ambos viven en Sídney por cuestiones de trabajo. Por eso las reuniones familiares con ellos son poco frecuentes, aunque las conversaciones telefónicas con su padre son casi diarias. Cuando pueden, vienen por aquí y pasamos unos días juntos. Comemos. Surfeamos. Nos ayudan con el huerto. Incluso William me trata como si fuera un hijo y no un empleado. Le estoy muy agradecido por ello. Aunque me joda reconocerlo, hace casi dos años que dejé de tener una familia. Una rota y disfuncional. Pero la perdí.
  


  
     Mi vida ha cambiado mucho en los últimos tiempos y para bien. Para mejor. Para muchísimo mejor.
  


  
     Con esfuerzo, hemos terminado las reformas que William tenía pendientes de hacerle a su hogar. Y meses después, como ya me planteó por email, antes de comenzar a trabajar para él, me dio la oportunidad de seguir en este paraíso. Un nuevo proyecto. Así que ambos trazamos un plan y nos embarcamos en la aventura de darle vida a un huerto ecológico en unas tierras colindantes. Ya dan los primeros frutos. No voy a mentir. Los comienzos no han sido fáciles y todo fue fallo, error, solución. Aprendimos juntos de los errores y comenzamos a ver la luz a todo ese esfuerzo.
  


  
     Termino de preparar la cena y me dirijo a mi nueva casa. Como me prometió, tengo mi propia vivienda junto al huerto. Nada ostentosa, pero sí lo bastante alejada y acondicionada como para considerarla mi hogar. He recuperado parte de mi intimidad. Si quiero llevar a alguien o andar en pelotas, ya no tengo motivos para no hacerlo.
  


  
     Tiene un pequeño salón comedor, una cocina americana, un baño y un dormitorio amplio. Si hubiera querido, podría haber hecho dos habitaciones, pero Jackson solo hay uno y no necesito más espacio. Una persona, una habitación.
  


  
     Cuando escucho la camioneta de William entrar por el camino salgo a su encuentro. Nada más bajarse nos damos un abrazo en silencio. Nada de palabras. Nuestros hechos dicen que nos hemos echado de menos, aunque ninguno de los dos esté dispuesto a reconocerlo.
  


  
     Entramos en su casa. Él se da una ducha y yo me dedico a calentar la comida en el horno y a poner la mesa frente al televisor. Cuando estoy acabando de servir los platos, regresa y nos dejamos caer sobre el sillón. Coge el mando y cambia de canal hasta dar con ese de deportes que tanto le gusta, en el que salen los partidos repetidos. Cenamos hablando de jugadas, de nosotros, de todo. Algunas cosas no cambian con el paso del tiempo, y tampoco deseo que lo hagan nunca.
  


  
     Después de la cena tan agradable que hemos compartido y unas cuantas cervezas de más, lo último que me apetece es tener que ir a la playa. No puedo poner la bebida como excusa: solo he tomado Foster’s Radler 0 %.
  


  
     Liam me ha mandado como veinte mensajes recordándome que no puedo dejarlo tirado. Así que no me queda más remedio. Después de todo, me sabe mal fallarle.
  


  
     Iré, me tomaré una cerveza y en menos de dos horas estaré de vuelta en casa. No pienso quedarme más tiempo por mucho que insista. Estoy cansado y algo inquieto. Esto último se lo achaco a que llevo un tiempo falto de compañía femenina. Y no por no tener propuestas precisamente, sino por la ausencia de ganas. Pero esta noche el cuerpo me pide un poco de desahogo. Y algo de diversión no mata a nadie.
  


  
     Tal vez Emily también necesite mimos esta noche. Quizás. Quién sabe. Es algo que debo averiguar.
  


  
     Me despido de William con esa idea en la cabeza y me dirijo al granero, donde guardo mi moto. Llevo los últimos seis meses arreglándola. Con esfuerzo. Paciencia. Y dinero. Mucho dinero. Pero al fin he conseguido restaurarla y dejarla mejor que el día que la compré. He conseguido que sea una réplica exacta. Un lastre del pasado. Un amasijo de hierro lleno de recuerdos del que no pretendo desprenderme por nada del mundo. Son míos y me niego a desentenderme de ellos.
  


  
     Le di las gracias a la señora Button por mandármela de vuelta a mi vida. Era una de las cosas que dejé atrás cuando me marché de Queensland y de la que no me hubiera gustado tener que olvidarme. Ella se comprometió a cuidarla por si un día me daba por volver a recogerla. Cuando tuvo claro que no lo haría, que no regresaría «a casa» con el rabo entre las piernas, decidió enviármela a mi nuevo destino. Según decía, aquella vieja chatarra ocupaba demasiado espacio en su precioso jardín. Así que la mandó por correo. Tal cual. Como si fuera un paquete. Al parecer, pagar una grúa le salía mucho más caro. Yo no daba crédito cuando el mensajero apareció. Ese tipo de cosas solo puede hacerlas la señora Button.
  


  
     Me pongo el casco y miro el reloj. Tampoco es demasiado tarde, pero sí más temprano de lo que esperaba. Monto en la moto y enciendo el motor. Cuando ruge, retiro la patilla y acelero. Liam me espera, no tengo duda.
  


  
     Y presiento que esta noche puede ser muy especial.
  


  
     Algo vibra dentro de mí. No me paro a descifrar de qué se trata. Solo acelero y disfruto del zumbido en el pecho.
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    Al llegar, aparco junto al cartel. Me pongo una sudadera para resguardarme de la bajada de temperatura y troto por las emblemáticas escaleras de madera que me llevan directo a la playa.
  


  
     Bells Beach es una de las atracciones turísticas más importantes de Australia, conocida internacionalmente por tener las mejores olas del mundo; Son tubulares, largas y rápidas. Una delicia para turistas y nativos. Aquí se celebran varias de las competiciones más famosas de surf. Por eso, durante el día, estas escaleras están plagadas de turistas deseosos de fotografiar el espectáculo que los rodea.
  


  
     Nada más pisar la arena encuentro con facilidad el grupo con el que está Liam. A pesar de que hay al menos una docena más de corrillos repartidos a lo largo y ancho de la playa, no me cuesta trabajo distinguirlo porque lo forman las mismas caras de siempre. Robert, Kimba, Bega, Alan, Axel, Enzo, Zach y Emily.
  


  
     No he terminado de acercarme cuando Liam se pone en pie y sale a mi encuentro, me palmea la espalda y deja caer un brazo sobre mis hombros.
  


  
     —¿Qué pasa, tío? Ya pensaba que no venías.
  


  
     —Te dije que no sabía a qué hora llegaría, pero aquí estoy.
  


  
     —Y eso es lo que cuenta.
  


  
     Me suelta para ofrecerme algo de beber y yo aprovecho para saludar al resto del grupo. Emily me recibe con una amplia sonrisa. Se la devuelvo al tiempo que le doy el beso de rigor y ella me mira de una forma más que prometedora.
  


  
     Al parecer, esta noche sí necesita mimos como yo. Lo deja claro. Se acomoda en su sitio haciéndome un hueco donde sentarme. Me dejo caer en él y Liam me lanza una lata de cerveza que cojo al vuelo.
  


  
     La abro y le doy un buen trago cuando termina de salir espuma.
  


  
     Pronto dejo de ser el centro de atención y se dedican a escuchar una de las infinitas anécdotas que tiene Liam para contar. Todos menos Emily. No deja de seguir cada uno de mis movimientos desde que he llegado.
  


  
     —Hola —me saluda otra vez, en voz baja, como si yo no acabara de hacerlo.
  


  
     —Hola —repito y mi mano cae de forma casual sobre su muslo.
  


  
     Ella vuelve a sonreír inquieta y yo no le presto atención para centrarme de nuevo en el grupo. No dejan de hablar y de contar historias de un pasado que no conozco, uno que tienen en común y del cual sacan los trapos sucios que pueden.
  


  
     No paro de reírme. Algunas de las trastadas son para descojonarse. Como la que están contando ahora. Una noche decidieron apostar quién era capaz de meterse por la nariz una salchicha de perrito caliente entera. Sobra decir que el ganador fue Liam, que acabó en urgencias dando mil explicaciones a los médicos que intentaban sacársela porque se le había quedado atascada.
  


  
     No podemos dejar de reírnos imaginando esa situación tan surrealista. ¡Joder! ¿Quién cojones va a un hospital con una salchicha metida en la nariz? ¡Suena absurdo que te cagas! No quiero saber cómo lo vivieron ellos, que estaban presenten ese día. Hoy están todos partidos de risa.
  


  
     Pasamos la noche escuchando y contando batallitas, todas por el estilo. Así que las risas están aseguradas mientras las horas pasan entre cerveza y cerveza. Me había prometido quedarme como mucho dos horas y llevo aquí al menos cuatro. No me importa, me encuentro muy a gusto.
  


  
     Poco a poco, el grupo se va poniendo demasiado contento gracias al alcohol. Yo hace bastante rato que no paro de darle vueltas a mi lata vacía. Me niego a soltarla. En cuanto lo haga, no tardarán en reemplazarla por una llena y no quiero beber más. No me apetece.
  


  
     Emily también va perdiendo interés en la conversación. Más bien, está interesada en otro tipo de diversión. De forma disimulada, se recoloca en su sitio, pega su muslo por completo al mío y deja su mano rozando mis dedos.
  


  
     Yo captó el mensaje a la perfección y me acomodo, inclinándome hacia atrás. Apoyo las palmas de las manos sobre la arena y separo un poco las piernas. Ella vuelve a removerse traviesa y acaba echando el trasero hacia atrás, dejándolo al alcance de mi mano. De forma discreta, comienzo a trazarle círculos con los dedos entre la cinturilla del pantalón y la camiseta. Da un respingo y por un momento pienso que incluso se le ha erizado la piel al sentir mi contacto. Me mira de nuevo y se relaja dejándome repetir el movimiento. Lento y tortuoso. Tentándola. Tensándome.
  


  
     Cuando ya no es capaz de disimular las ganas que me tiene, me mira con lentitud y asiente, haciéndome saber que está lista para que abandonemos el grupo. No necesita más preliminares. Y yo tampoco.
  


  
     A la vez, nos ponemos en pie y tiro mi lata y la suya en un contenedor donde ya hay decenas de ellas.
  


  
     —Ahora venimos.
  


  
     Nadie pregunta a dónde vamos, no se extrañan. No es la primera vez que desaparecemos así.
  


  
     Caminamos juntos por la orilla sin tocarnos, pero jugamos a que nuestras manos se rocen de forma furtiva.
  


  
     Dejamos que las olas nos laman los pies a cada paso y nos encendemos con la mirada. Ambos sabemos a dónde vamos y qué va a pasar. No necesitamos hablar mucho más.
  


  
     Conocemos lo que hay entre los dos.
  


  
     Que somos momentos. Fuego y pasión.
  


  
     Casi hemos alcanzado las rocas que nos suelen dar intimidad y cobijo. Es uno de los pocos lugares que frecuentamos juntos. Podría llevarla a mi casa. Con seguridad estaríamos más cómodos, más tranquilos. O bien ella podría invitarme a la suya, pero es una situación que nunca nos hemos planteado. Emily jamás me ha preguntado y yo no se lo he propuesto. A ambos nos basta con estos encuentros, breves, rudos y furtivos.
  


  
     No hay necesidad de complicarse más.
  


  
     Dejamos el agua atrás y giramos a la izquierda, hacia el fondo de la playa. Caminamos sobre la mullida arena cuando un sonido familiar me llega a través del aire que nos envuelve. Una risa. Y me detengo en el acto. La piel se me eriza al oírla y frunzo el ceño, descolocado.
  


  
     Una gilipollez se me pasa por la mente, pero la aparto de un plumazo.
  


  
     El ruido desaparece tan rápido como ha venido y yo fijo la vista en un  grupo de gente que está alejado de las rocas hacia las que nos dirigimos. Su fogata es el triple de grande que la nuestra. No los veo con mucha nitidez, pero por las pintas parecen unos esnobs de primera.
  


  
     —¿Los conoces? —pregunto con curiosidad.
  


  
     Emily detiene la marcha y alza la vista en esa dirección antes de confirmarlo.
  


  
     —Los padres de muchos de ellos son dueños de grandes firmas e industrias de por aquí.
  


  
     Asiento, sin darle mayor importancia y la cojo de la mano. Sonríe. Los pantalones se me tensan.
  


  
     Tiro de ella para obligarla a acelerar el paso hasta que nos perdemos entre las rocas.
  


  
     Nos resguardo de miradas indiscretas y la beso. Nos devoramos mientras nuestras manos se pierden bajo la ropa. Se oye música de fondo, procedente del grupo de pijos que no hemos llegado a alcanzar. Y eso me excita. Saber que hay gente cerca. El riesgo. Que nos puedan pillar. Hace más morbosa la situación.
  


  
     Emily, desesperada, me quita la parte de arriba y yo la alzo por las caderas, obligándola a rodearme la cintura con sus piernas. La apoyo contra una palmera. Los gemidos se convierten en nuestra banda sonora. Pero de nuevo escucho ese sonido familiar. Alto y claro. Retumba por encima de la música, de nuestros jadeos. La risa. Una carcajada más bien. La cara de Emily desaparece, ya no la veo a ella. Ahora es otra la que está presente. Ivy ocupa su lugar.
  


  
     Me bloqueo y la respiración se me agita. Nunca sé cómo reaccionar cuando ella aparece para llenarlo todo.
  


  
     —¿Estás bien? —se interesa Emily cuando es consciente de que la he dejado de acariciar.
  


  
     Pero la que habla no es ella, sigue siendo otra. Vuelvo a mirarla y esa carcajada resuena de nuevo en mi cabeza. Vuelvo a besar a Emily. Sabe a ella. A Ivy. Me estoy convirtiendo en un lunático y la entrepierna se me ha puesto como hace muchos años.
  


  
     Me obligo a no pensar y me dejo llevar. Sé que no está bien que use a Emily para mantener vivo su recuerdo, pero solo deseo eso. Sentirla una vez más.
  


  
     La beso como hacía años que no besaba a nadie. Con mimo y pasión. Con la desesperación ardiéndome en las entrañas. La acaricio como si quemara. Como si ella fuera el puto sol y necesitara abrasarme las manos al tocarla.
  


  
     Un «joder» se escapa de sus labios cuando me entierro en su interior. No puedo pensar con claridad ni deseo hacerlo, solo quiero venerarla. Es pura necesidad lo que corre por mis venas.
  


  
     Mil recuerdos me inundan en ráfaga sin poder controlarlos.
  


  
     Siento el viento en la piel y el sonido del mar se me cuela bien hondo. Me arrastra al pasado, viajo de nuevo a su piel. A sus labios. Revivo aquellos años felices donde solo importaba sentirnos, sin prisas, sin miedos. Porque solo éramos ella y yo.
  


  
     Aumento el ritmo, desesperado, notando un cosquilleo intenso en la piel cada vez que sus manos me acarician. Hacía tanto que no me sentía tan bien que pierdo el control.
  


  
     Su voz me calienta por dentro de una forma tan maravillosa que me reconforta y embriaga sin quererlo. La percibo con tanta certeza entre mis brazos que da miedo. Me asusta. Me aterra extrañarla.
  


  
     Su risa ha sonado tan auténtica, tan cercana, tan especial, que no quiero despertarme y descubrir que se trata de un nuevo sueño. Odio soñar cada mísero día con ella. No tenerla cerca. No quiero perderla de nuevo, no ahora.
  


  
     ¡La deseo!
  


  
     En momentos como este me considero débil. Reconozco que necesito a Ivy en mi vida a pesar de los años, de la distancia.
  


  
     ¿Cómo se puede querer de una forma tan agónica tras tanto tiempo?
  


  
     Quiero gritar de frustración, salir corriendo y, al mismo tiempo, no quiero parar. Sentirla de nuevo es más. Mucho más.
  


  
     Sus labios recorren los míos y un gruñido desgarrado sale del fondo de mi garganta. Me hace falta volver a sentirme vivo, completo…
  


  
     ¡Joder!
  


  
     A pesar de los años, sigo anhelando sus caricias, sus besos. Ese sentimiento me hiela la sangre. Necesitar algo con tanta intensidad asusta, pero hacerlo cuando ya no es parte de tu vida te parte por la mitad.
  


  
     Llevo demasiado tiempo sin vibrar de forma tan intensa. Hacerlo ahora me está rompiendo por completo.
  


  
     —Jackson.
  


  
     Un jadeo. Una sola palabra. Mi nombre. Me deja frío.
  


  
     Esa que escucho ya no es su voz. No es ella. No es Ivy. Se ha ido. Y, de pronto, la jodida magia se desvanece, como lo hace todo cuando es arrasado por un maldito tornado.
  


  
     Cabreado y con los sentimientos a flor de piel, salgo de Emily. Me subo los pantalones ante su cara de asombro. Ni siquiera hemos acabado, esto nunca nos ha pasado antes.
  


  
     —Lo siento, no puedo continuar.
  


  
     Me pongo la camiseta junto con la sudadera con movimientos bruscos. Cuando estoy vestido por completo, doy media vuelta. Camino apresurado, a grandes zancadas. Desando los pasos que me han llevado a ese punto de la playa y alcanzo la orilla.
  


  
     Me odio por sentir, por desear lo que ya no tengo, lo que perdí. Por añorar a Ivy. Por ser un completo idiota.
  


  
     Pero otra vez esa voz. De nuevo esa risa. Ivy. Me paraliza.
  


  
     Giro buscándola a mi alrededor. El sonido se alarga en el tiempo y yo estoy completamente seguro de que se trata de ella. La siento. La sigo sintiendo en mis labios. En mi piel.
  


  
     El corazón me late como un puto desquiciado, me niego a no seguir mi intuición. Estoy perdido. No logro distinguir dónde comienza la ficción y acaba la realidad. Dónde empieza mi necesidad, mis ganas, los recuerdos. Ni siquiera distingo si ese sonido no es un delirio que ha creado mi imaginación.
  


  
     ¡Estoy hecho un puto lío! Y creo que me voy a volver loco.
  


  
     —Mierda, Jackson. ¿Se puede saber qué cojones te pasa?
  


  
     Emily me sigue de cerca. No le presto atención. Mi cuerpo sigue alerta. Con el radar activado. Buscando. Intentando dar con el único sonido capaz de paralizarme por completo hasta dejarme sin poder respirar.
  


  
     Paso a paso, mi cuerpo avanza guiado por su voz, como si de un canto de sirena se tratara. Noto a Emily a mi espalda. Me mira como a un puto chiflado, pero me importa una mierda. Porque lo soy. Ahora mismo me creo uno. Nada de lo que siente mi cuerpo puede ser cierto. Nada es verdad. Ivy es pasado. No tiene sentido que la busque como un lunático.
  


  
     Mi corazón es un maldito demente cuando me paro frente al grupo de pijos a los que no conozco de nada. Sigo sin poder pensar. Soy puro instinto, como un animal, y mi respiración es un caos que soy incapaz de controlar.
  


  
     La gran mayoría de los presentes se percata de mi presencia y guarda silencio. Me observan con curiosidad mientras la música suena. Yo la percibo como una fina lluvia en mitad de la locura.
  


  
     —Jackson, vámonos. Se te ha ido la cabeza.
  


  
     Emily intenta hacerme reaccionar. Tira con fuerza de mi brazo, pero no puedo hacerlo. No puedo marcharme. Mi cerebro acaba de cortocircuitar ante la posibilidad de que ella esté aquí. De que sea real, de que no solo exista en mis sueños. En mi recuerdo. En mi imaginación y en mis labios.
  


  
     Por eso repaso despacio cada rostro que me encuentro, con la esperanza brotándome por cada poro de mi piel. Nadie dice nada. Ninguno es conocido. Pero alguien habla y ese sonido renace. Mi canto de sirena. Y doy un paso al frente.
  


  
     «No puede ser ella. No puede estar aquí», me repito hasta la saciedad.
  


  
     —¿Querías algo, tío? —pregunta uno de los desconocidos.
  


  
     No contesto. No puedo, no recuerdo cómo hablar. Mi cuerpo se ha convertido en una puta máquina que se mueve por impulsos de electricidad. Por un sonido, por una voz.
  


  
     La risa se detiene de nuevo y alguien al fondo del grupo se gira en mi dirección. Me muevo buscando un mejor ángulo, buscando al dueño de ese movimiento. Y a pesar de que el fuego de la hoguera me hace de telonero, no tengo ninguna duda.
  


  
     ¡Es ella! ¡Es Ivy!
  


  
     Su sonrisa muere en los labios al reconocerme y mi corazón se detiene.
  


  
     Mi mundo se para, ya no gira.
  


  
     Mi puta vida acaba en ese preciso instante en el que nuestras miradas se entrelazan como otras muchas veces han hecho en el pasado. Años atrás.
  


  
     Ahora sí reina el silencio, alguien acaba de apagar la música. Ni eso me inmuta. Estoy concentrado en poder respirar. En no dejar de mirarla. En que ella no lo haga. En no despertarme de este puto sueño.
  


  
     Así es mi vida; todo se convierte en un sueño o en una pesadilla según la ocasión, y aún no sé cómo clasificar esta.
  


  
     El shock del momento me envuelve. Mi cerebro trabaja a dos mil revoluciones y, sin embargo, mi cuerpo no es capaz de moverse. Solo puedo pensar en sus labios.
  


  
     Noto la mano de Emily posarse en mi hombro, intentando llamar mi atención. Y es todo lo que necesito para comprender que esto no es otro puto sueño. Que es lo más real que me ha pasado en la vida.
  


  
     ¡Mi pasado ha vuelto!
  


  
     —¿Ivy? —pregunto en voz baja. Para ellos. Para mí. Pero el eco resuena en el viento. Y no suena a pregunta, sino a lamento. Tres letras que me retumban en el pecho.
  


  
     Ella sigue paralizada. Tan desconcertada como yo. Sin saber muy bien cómo cojones hemos sido capaces de reencontrarnos, tras años de ausencia, en este recóndito lugar del mundo.
  


  
     ¿Qué probabilidades reales hay de algo así? No tengo ni puta idea. Pero yo lo tengo claro. Ninguna.
  


  
     La chica que está sentada a su lado me sonríe y le golpea con suavidad el costado con el codo. Ella sigue sin reaccionar. La desconocida se pone en pie y se agacha para susurrarle algo al oído. Ivy mira a su alrededor y asiente cuando comprueba que somos el centro de atención de todos los que nos rodean. Intenta ponerse en pie, pero sus piernas parecen pura gelatina. ¡Está preciosa, joder! Se sujeta del brazo que le tiende la que supongo será su amiga y, con los ojos fijos en mí, comienza a caminar. Como si yo fuera una aparición, algo que está a punto de expirar.
  


  
     Ambas rodean el amplio círculo que forma el grupo, juntas y de la mano. La desconocida me sonríe sin cortarse y yo no recuerdo cómo responderle. Solo tengo ojos para Ivy, que ya no me mantiene la mirada. La gente que nos rodea no pierde ni un solo detalle de lo que está aconteciendo y Emily da un paso al frente para colocarse a mi lado, como un fiel perro guardián. La chica llega a nuestra altura e Ivy se queda rezagada unos pasos por detrás. Sin querer avanzar. Trago con dificulta al darme cuenta de que le es imposible continuar caminando. Llegar hasta mí.
  


  
     Sonrío de medio lado porque mi instinto no me ha fallado. Nunca lo ha hecho con ella. Es Ivy la que me observa de frente. Mi canto de sirena. Y yo soy tan idiota que no sé cómo reactivarme.
  


  
     —Hola, soy Aylen y ella es…
  


  
     Se gira para mirar a su amiga, extrañada de que no la siga. De que no esté a su lado.
  


  
     Ivy sigue paralizada, sin perderme de vista. Como si fuera un fantasma del pasado. Como lo que soy.
  


  
     Sus ojos se bañan de lágrimas que retiene sin dejarlas salir y mi garganta es un puto puño que pretende asfixiarme.
  


  
     Nos miramos. Sin importar nada más. Ella evaluándome y yo con la mente trabajando al límite. Quiero ir, abrazarla, besarla, zarandearla por haberme abandonado. Estrecharla entre mis brazos, embriagarme de su olor, pedirle que me sacuda con fuerza por haberla apartado de mí como lo hice. ¡No soltarla!
  


  
     No hago nada de eso, la rabia comienza a teñirlo todo. Su marcha. Mi dejadez. No saber dónde estaba. Desaparecer del mapa. Haberla sentido tan solo unos instantes antes piel con piel. Con tanta necesidad que me asusta. Tan real como si nunca hubiera desaparecido de mi vida.
  


  
     Tengo tantos sentimientos aprisionándome el pecho que la distancia me está matando.
  


  
     Todo pasa demasiado deprisa. Quizás en un instante. Tal vez en mil. El tiempo se ha parado en este maldito rincón del mundo.
  


  
     Ivy es fuerte y sabe reaccionar. Siempre lo ha sido. Yo, sin embargo, me veo incapaz de hacerlo y me limito a memorizar cada uno de sus gestos.
  


  
     Me mira una última vez antes de que las lágrimas comiencen a rodar por sus mejillas y se da la vuelta. Se marcha. Sale corriendo. A mí la respiración se me entrecorta. La pierdo de nuevo y no soy capaz de hacer nada para retenerla.
  


  
     —¿Ivy? —grita su amiga, extrañada—. Ivy, pero ¿dónde vas? ¡Vuelve aquí!
  


  
     Pero ella no se detiene, corre para perderse en la playa, en dirección contraria a donde nos encontramos, haciéndose cada vez más pequeña en la lejanía hasta desaparecer por completo, dejando solo oscuridad.
  


  
     —¿Jackson? —pregunta Emily sin tener ni idea de lo que acaba de pasar—. ¿Quién es esa tía?
  


  
     Doy dos pasos atrás, como si acabara de recibir dos balas en el pecho. Su rechazo me lo taladra. Continúo caminando hacia atrás sin perder de vista el vacío que acaba de dejar Ivy con su marcha. Me siento aturdido, como el que despierta de un trance. De un truco de magia. De una hipnosis que te deja desubicado por completo y te sacude por dentro hasta los cimientos.
  


  
     Me paso las manos por el pelo, confuso. Me detengo sin saber qué hacer. En qué dirección correr. Con ganas de huir. De seguirla. De pelear. De llamarla a gritos hasta perder la voz.
  


  
     Mi cuerpo termina por reaccionar. Camino a grandes zancadas, desandando los pasos que me han traído a esta parte de la playa. Aún sigo confuso. Sin tener ni puta idea de lo que acaba de suceder. Emily me llama a gritos, y Liam, cuando se percata de que algo pasa, también la sigue. Echo a correr. Con ímpetu. Con desesperación. Prácticamente vuelo por las escaleras que me han traído a este lugar para largarme de él.
  


  
     Estoy hecho un puto lío. Ivy. ¡Mi Ivy, joder!
  


  
     ¿Todo este tiempo la he tenido tan cerca? ¿Cómo es posible esta locura?
  


  
     Sin pensar, me subo en mi compañera de batallas y la arranco. Acelero, salgo del aparcamiento derrapando y dejo a mi paso un olor inconfundible a neumático quemado.
  


  
     No me puedo creer que la haya encontrado. No ahora. No cuando toda mi vida vuelve a encarrilarse después de tantos años. Justo cuando comenzaba a olvidarla, cuando al fin sentía que ya no la necesitaba para seguir adelante como había pensado siempre. Regresa no solo para ocupar mi cabeza, sino también compartiendo el mismo espacio que mi futuro.
  


  
     Solo he necesitado escuchar su risa difuminada y arrastrada por el viento para que vuelva a convertirse en la dueña absoluta de todo lo que siente mi cuerpo.
  


  
     Encontrarla sin esperarlo me ha removido.
  


  
     Por eso acelero sin miedo, sin norte. Sin importarme las consecuencias de mis actos. Me dejo guiar por la rabia y el miedo. Por el amor que le tengo.
  


  
     Miles de emociones se me amontonan. Hacía tanto que no las sentía que han regresado de golpe.
  


  
     Acelero con dolor, con angustia, con impotencia.
  


  
     ¡Joder!
  


  
     Estoy cagado de miedo y no he hecho más que verla.
  


  
     Intento recordarme que eso no cambia nada. No pienso salir huyendo ni renunciar a mi nueva vida, aunque me aterrorice el pensamiento de tenerla de nuevo cerca. Al fin he conseguido unos buenos cimientos, una estabilidad emocional que hacía años no tenía. Ni loco pienso tumbarlos por ella.
  


  
     Estoy perdido y la rabia no deja de latirme en las venas. Soy tan estúpido que dejo que me ciegue y me guíe. Acelero como un loco. Me pongo en pie sobre la moto y grito, desgarrado, dejando salir todo lo que me ahoga. Grito por todo lo que pudo ser y no ha sido. Por ella, por mí. Por el pasado. Por el presente. Pero, sobre todo, por el futuro.
  


  
     Por toda la mierda que creía haber dejado atrás y que, al verla, ha salido a flote ahogándome con ella.
  


  
     Me dejo caer en el sillín sin dejar de retorcer el puño. A ojos de los demás puedo parecer un puto loco con mis actos, pero es que hacer esto, salir huyendo y soltar lo que me aprisiona el pecho, es la única forma que tengo de seguir respirando.
  


  
     Y justo ahora, cuando vuelo sobre la carretera, me invaden los recuerdos de mi madre y sus últimas palabras: «Búscala, Jackson. Encuéntrala y habla con ella».
  


  
     Ese día le hice una promesa que creí que jamás podría cumplir y, sin embargo, hoy he encontrado a Ivy. Como si fuera un puto mago que saca un conejo de la chistera y me veo en la puñetera obligación moral de cumplirla. Se lo debo. Lo prometí.
  


  
     ¡Me cago en mi suerte y en mis juramentos!
  


  
     Aun estando cagado de miedo, saber dónde está Ivy me obliga a cumplir mi palabra. Tengo la obligación de hablar con ella, aunque sea una maldita frase. Solo así podré darle a mi madre el descanso que se merece.
  


  
     Lo haré. Joder. Claro que lo haré.
  


  
     El galope desbocado de mi corazón me confirma que nunca la he olvidado.
  


  
     Tal vez nadie sea capaz de entender mi miedo, mi dolor. Pero es que después de tantos años me he reencontrado, por casualidad, con la parte más importante de mi vida. La que más feliz me hizo y también la que más dolor me causó. Más sufrimiento. Ivy era la única persona en el mundo con el poder de hacerme feliz o de destruirme por completo sin tan siquiera saberlo. Sin ser consciente de que tenía esa valiosa potestad sobre mí. Como una hechicera capaz de conjugar un encantamiento que puede catapultarme a la luna o hundirme en los infiernos.
  


  
     Y que alguien tenga ese dominio sobre ti acojona y mucho.
  


  
     Pero no puedo perdonarle que se marchara. Ella era mi único punto de apoyo, mi protección. Mi escudo. Los brazos donde me refugiaba cuando todo en mi vida fallaba. Pero se marchó y la cagué, busqué esa protección en Murray. En su banda. Bajo sus órdenes.
  


  
     ¡Fui un idiota!
  


  
     Freno en seco en mitad de la carretera y el silencio se rompe con el derrape de la rueda trasera. Me detengo en el arcén y busco refugio en la oscuridad de la noche. Intento protegerme de mí mismo.
  


  
     Con el corazón a punto de explotar por lo que estoy sintiendo, me permito llorar. Derramo las lágrimas que no vertí cuando falleció mi madre. Ni siquiera pude hacerlo cuando la metieron bajo tierra aun teniendo el alma rota.
  


  
     Me atrapa el llanto por no haber sabido ver la realidad, su realidad, para salvarla. Por ser tan egoísta. Tan mal hijo.
  


  
     Lloro por todo lo que no he podido durante años. Con cada llanto noto cómo la coraza tras la que me protejo se resquebraja. Se vuelve más frágil, más débil. Y yo me siento vulnerable. Odio sentirme así.
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    La granja.
  


  
    Torquay, Victoria. Australia.
  


  
    

  


  
    Dos semanas después.
  


  
    

  


  
    Al fin he comenzado mi descanso.
  


  
     William se ha marchado para retomar su ruta de autobús y yo vuelvo a tener cuatro días de libertad.
  


  
     Han transcurrido dos semanas desde que me reencontré con Ivy y no he hecho otra cosa que trabajar de sol a sol para no pensar.
  


  
     No me he permitido ni un mísero descanso.
  


  
     La idea era que el agotamiento me desconectase la mente al acabar la jornada, pero no lo lograba. Así que añadía más horas extras a mi horario habitual hasta caer exhausto.
  


  
     No había encontrado otra forma de poner el piloto automático.
  


  
     Pero necesito un descanso, no puedo seguir trabajando como un animal. Pienso obligarme a desentenderme del trabajo. Me importa bien poco que se me llene la cabeza con recuerdos de Ivy.
  


  
     Tengo todo el cuerpo dolorido, llevar este ritmo no puede ser sano.
  


  
     Incluso William, que es el tío más prudente que he conocido en mi vida, ha notado que algo me pasa. Le he asegurado que no es nada, pero el hombre está preocupado. Sabe que la semana anterior la pasé de la misma forma, atareado desde el amanecer hasta bien entrada la noche, sin parar quieto ni un instante.
  


  
     Mi cuerpo se resiste a no buscar a Ivy, y yo no le doy tregua para no cometer ninguna estupidez.
  


  
     Pero tengo que echar el freno y descansar. Ya comienza a pasarme factura tanta intensidad.
  


  
     En ningún momento me he atrevido a hablarle a William de mi encuentro con Ivy, pero no hay que ser un lince para saber que algo me pasa. Estoy raro de cojones. Hasta yo mismo me lo noto y eso ya es mucho notar.
  


  
     Supongo que es normal. No consigo sacármela de la cabeza ni un minuto. No paro de soñar con ella. Tengo pesadillas donde es la protagonista y todas van en la misma línea. La veo, me muero por besarla, la trato mal, me comporto como un capullo, me dan ganas de saltarme los dientes por la forma que tengo de hablarle y me despierto. Así una y otra vez, en bucle, hasta perder la cuenta.
  


  
     Cuando abro los ojos lo hago frustrado, cabreado conmigo mismo. Con mi mente y con mi cuerpo. Jamás en la vida, en ningún momento de todos los años que compartimos juntos, he tratado o hablado mal a Ivy, ni siquiera cuando se marchó y tuve mil motivos para hacerlo. Nunca lo hice. Jamás. Así que no entiendo el comportamiento de mierda que se repite en sueños una y otra vez, como si se me estuviera reprogramando el cerebro para comportarme con ella de una manera distinta. Una muy diferente a la que estoy acostumbrado. Una que odio.
  


  
     Sueno soez, prepotente y mal hablado. Y no me gusta, no me gusta un pelo. Si pudiera partirme la cara, lo haría. Una cosa es que estemos distanciados, que ella ya no forme parte de mi vida y otra, muy distinta, que sienta la necesidad de tratarla de esa forma. Me niego. Antes prefiero cortarme un brazo.
  


  
     Me desperezo en la cama e intento despejarme. Tras una breve ducha me preparo un desayuno sustancioso. Por fin comienzo a recuperar el apetito que perdí dos semanas atrás.
  


  
     Huevos revueltos, beicon, salchichas, tostadas —mi plato estrella porque no sé cocinar mucho más— y una taza humeante es todo lo que pido para comenzar bien el día. Para sentirme bien.
  


  
     ¡Lo necesito, joder!
  


  
     Llevar así tantos días es una auténtica mierda.
  


  
     Anoche hablé con Liam y le prometí que hoy pasaría la jornada con él en la playa. Me apetece desconectar. Necesito hundirme en el mar y perderme entre las olas hasta que no sienta el cuerpo o se me entumezca.
  


  
     Recuperar el gusanillo de surfear mola. Llevo dos semanas negándome ese placer, y muchos otros, por miedo.
  


  
     Miedo a volver a encontrarme con Ivy.
  


  
     Liam me ha confesado que ella suele frecuentar la playa con su grupo de amigos y siempre se ubican en el mismo punto, al fondo, aislados de los demás bañistas. Justo donde la encontré. Lejos de los mortales, como dijo entre risas.
  


  
     Tal vez por eso nunca la había visto antes. No suelo moverme por aquella zona, la uso de picadero de tarde en tarde. Y últimamente, el sexo es algo que no me interesa demasiado, aunque a veces uno es humano.
  


  
     Tampoco dejo de pensar en Ivy despierto.
  


  
     ¡Está en la misma ciudad que yo!
  


  
     He llegado a la conclusión de que se mudó aquí con su familia al marcharse de Queensland, cuando me dejó atrás.
  


  
     Desde que la he vuelto a ver, la conciencia no me deja dormir tranquilo.
  


  
     Un día tuve entre mis manos una nota arrugada con su dirección. Pero, por necio, me negué a leerla. La rompí en mil pedazos cuando se despidió de mí. Me rogó que la siguiera, que la buscara, que no nos dejáramos.
  


  
     Yo no quise saber a dónde iba.
  


  
     No podía salir corriendo tras ella como un maldito perro faldero que necesita afecto para respirar. Ahora me arrepiento de haber roto aquel condenado papel. Si tan solo lo hubiera leído en su día, nunca habría decidido empezar una nueva vida en este lugar. Ni por mil sueños como el que tuve. Al menos eso me digo.
  


  
     Infundiéndome valor, cojo mi tabla de surf bajo el brazo y voy hacia la playa; necesito terminar de despejar la cabeza. Llevo mucho tiempo viviendo aquí y nunca me había encontrado con Ivy hasta la noche de las hogueras, así que espero no volver a toparme con ella al menos en los próximos tres años.
  


  
     Con esa esperanza, camino más relajado, pensando que el encontronazo no ha sido más que eso. Que todo sigue igual.
  


  
     Mi vida debe continuar sin alteraciones.
  


  
     Al llegar a la playa, veo que Liam y Robert están impartiendo uno de esos cursos de surf para principiantes que tanto contratan los turistas. Sin querer molestarlos, los saludo desde lejos elevando la mano y me cuelo en la trastienda del establecimiento. Coloco mi tabla con cuidado en el soporte y subo por las escaleras de caracol hasta los dominios de mi amigo. Me pongo el traje de neopreno con tranquilidad y dejo mis cosas sobre el sofá del salón, a buen recaudo. Bajo y cojo de nuevo la tabla. En la tienda esta Kimba, vendiendo souvenirs a los turistas.
  


  
     —Buenos días, Jack —me saluda nada más verme—. Llevabas muchos días sin dejarte ver por aquí.
  


  
     —Buenos días, Kim. Ya ves, por más que quiera, no puedo mantenerme mucho tiempo alejado del mar y su atractiva espuma.
  


  
     —Otro loco de las olas como Liam —susurra, más para ella que para mí, y acabamos los dos riéndonos por ello.
  


  
     —Luego nos vemos. —Doy dos golpecitos en el mostrador con los nudillos al salir del establecimiento.
  


  
     Sobrepaso a los chicos, que siguen dando indicaciones a cada uno de sus alumnos de cómo mantenerse en pie sobre la tabla una vez estén dentro del mar. Están practicando los movimientos sobre la arena.
  


  
     Al verlos recuerdo muy lejano mi aprendizaje.
  


  
     Comencé a coger olas cuando era un enano que no levantaba más de un palmo del suelo. Al principio, todo fueron movimientos estudiados, premeditados. Lo que yo llamaba ensayo, acierto, error y tragarse medio océano de una bocanada. Con el paso de los años me olvidé de todo eso y mi cuerpo acabó por fundirse con la tabla. Solo tenía que dejarme llevar para que fluyera. Y así solía ser.
  


  
     En la orilla me tumbo sobre la superficie de la tabla y comienzo a bracear para adentrarme en el mar. Me impulso con fuerza para pasar sobre las aguas blancas, la zona menos profunda. Es donde suelen practicar los novatos, como los que están instruyendo mis amigos. Yo ya no soy uno de ellos, así que las paso con cierta facilidad.
  


  
     Las olas son pequeñas pero constantes.
  


  
     Durante el tiempo que llevo viviendo aquí he adquirido una agilidad especial para moverme por estas aguas, tanto como si hubiera nacido en ellas.
  


  
     Sigo braceando hasta llegar más adentro, donde están las olas grandes, las más profundas. Me siento sobre la tabla y me concentro en estudiar el mar, esperando la adecuada. Y no tarda en llegar. Cuando la tengo cerca dirijo la tabla hacia la orilla, me tumbo por completo sobre ella y comienzo a impulsarme. Al sentir la ola, remo tan fuerte como los brazos me permiten, inclino el cuerpo hacia delante y elevo el pecho. Cojo velocidad y me pongo en pie sobre la tabla con un movimiento pop-up. La adrenalina me envuelve y con un bottom turn me adentro en la pared, surfeándola hasta que se deshace por completo. Me dejo llevar todo lo que puedo hasta que mi cuerpo empieza a relajarse y comienzo de nuevo todo el ritual, remando mar adentro. Mis movimientos se vuelven mecánicos y fluidos. Me concentro de pleno y solo así consigo dejar la mente en blanco.
  


  
     Pierdo la noción del tiempo entre olas, espuma, subir y remar. Respiro con dificultad, los músculos se quejan por el esfuerzo y me dejo arrastrar hasta la orilla.
  


  
     Nada más salir del agua me desabrocho el traje de neopreno y saco los brazos, dejando caer la parte superior sobre mis caderas. Suelto la sujeción de la tabla del tobillo y me siento de cualquier forma en la arena.
  


  
     Estoy exhausto.
  


  
     Era justo lo que necesitaba.
  


  
     Llevaba dos semanas necesitándolo.
  


  
     No sé cuántas horas he pasado metido ahí dentro, supongo que más de las recomendadas, porque ni el neopreno ha conseguido resguardarme del frío que comienza a calarme hasta los huesos.
  


  
     La paz y la relajación me invaden por completo mientras veo cómo los surfistas principiantes, esos a los que hace unas horas estaban formando los chicos en la arena, intentan poner en práctica las técnicas que han aprendido. Algunos lo hacen con más pericia que otros, pero ninguno cesa en su empeño.
  


  
     Liam les grita como un loco para hacerse entender por encima del ruido de las olas. Me resulta gracioso y entretenido verlos enseñar. Se nota la pasión que tanto Liam como Robert tienen por su trabajo. Se dejan la piel para dar lo máximo en cada una de sus clases.
  


  
     El estómago comienza a rugirme, pero no me apetece ni lo más mínimo moverme de donde estoy, ya picaré algo más tarde. Sigo perdido en mis pensamientos cuando alguien se deja caer justo a mi lado. No hago caso. Estoy pendiente de un grupo bastante más experimentado al fondo de la playa que coge olas cojonudas. Se notan que tienen horas de surf encima y hacen unos giros brutales. Hacía mucho tiempo que no veía a alguien deslizarse de forma tan precisa. Anoto mentalmente preguntarle a Liam si los conoce, aunque tampoco dudo que lo haga, ya que es muy raro que no sepa quién es quién en este lugar.
  


  
     —Hola.
  


  
     Esa voz. Dulce y melosa. Me hace salir del trance y prestarle toda mi atención.
  


  
     Me giro y la veo. Ivy. Sentada a mi lado, más cerca de lo que me hubiera gustado, pero tan lejos como para que su cercanía no resulte incómoda para ninguno de los dos.
  


  
     No es mi caso.
  


  
     El corazón comienza a martillearme en el pecho y desconozco cómo reaccionar a su inocente saludo.
  


  
     Contengo la respiración. Nos miramos en silencio, como tantas veces hemos hecho años atrás. Ninguno de los dos dice nada. Yo solo me concentro en acompasar mis exhalaciones, sin querer mostrar que estoy alterado. Que su presencia me altera.
  


  
     ¿Dónde demonios ha quedado mi determinación de no encontrármela en los próximos tres años?
  


  
     —¿Qué tal? —continúa cuando no obtiene respuesta.
  


  
     Desde la primera palabra, sin tan siquiera haberla mirado, sabía con claridad que se trataba de ella. Su voz es inconfundible para mi sistema nervioso.
  


  
     Lo intento, de verdad que lo hago, pero me cuesta trabajo mantenerle la mirada mientras me empapo de ella.
  


  
     Está igual que siempre y a la vez muy cambiada. Preciosa.
  


  
     Sus curvas se han acentuado, no son las de la Ivy de hace años. El pelo es mucho más largo, su piel sigue siendo de ese blanco tan especial. Parece un pequeño copo de nieve, aunque ahora luce un leve bronceado. Sus labios son gruesos, sonrosados, como siempre. Suaves y tentadores. Decenas de pecas le salpican las mejillas y sus ojos son dos pozos de cristal en los que perderse bañados con mil preguntas por hacerme.
  


  
     Trago con dificultad por la intensidad de mi escrutinio, uno muy similar al suyo. Su cabello ondea al viento y las ganas de acariciarlo me queman los dedos. ¿Seguirá siendo como el terciopelo? Ivy sigue esperando una respuesta. Una reacción de mi parte. No sé cómo comportarme. Al parecer, mi cuerpo y mi cerebro dejan de funcionar con coherencia cuando la tengo cerca.
  


  
     La primera noche que la vi me rompí por completo. Me envolvió el dolor, la rabia. El anhelo. Sin embargo, estas dos semanas me han servido para aprender a gestionarlos y, sobre todo, para ser consciente de que esos sentimientos no iban dirigidos a ella, sino a mí mismo por perderla, por seguir añorándola pese al paso del tiempo.
  


  
     Vuelvo a tragar saliva como si fueran espinas e intento relajarme.
  


  
     —Hola —soy capaz de pronunciar. Mi voz suena áspera. Ronca. Supongo que por la intensidad. Tomo una bocanada profunda de aire, necesito que entre en lo más profundo de mi ser para liberarme de este nudo que me ahoga.
  


  
     Sus labios se curvan hacia arriba, regalándome una leve sonrisa cuando me escucha, y mi mirada se petrifica sobre ellos.
  


  
     ¡Me cago en la puta!
  


  
     Me tiene bien cogido por los huevos y solo espero que no se dé cuenta.
  


  
     Lo que cojones quiera que tenga en la garganta me está ahogando y el zumbido potente en mi pecho no hace más que empeorarlo.
  


  
     Froto la mano derecha por el abdomen e intento que el movimiento parezca desenfadado. En realidad, pretendo calmar el hervidero que me bulle por dentro en este momento.
  


  
     La tensión y la intimidad del encuentro me están pasando factura sin quererlo.
  


  
     Nunca hubiera imaginado que nuestra primera conversación, frente a frente, sería así, tan íntima y calmada. No después de cómo reaccionamos los dos la otra noche.
  


  
     Fuimos un puñetero huracán de emociones.
  


  
     Un volcán que erupciona y calcina todo a su paso, pero que deja silencio y calma tras haber arrasado con todo.
  


  
     Esa es la sensación que me abrasa el pecho. La intensidad de la otra noche, que no supe gestionar, aún me escuece muy adentro. No estoy preparado para tenerla sentada a mi lado. No tan serena y decidida a hablar.
  


  
     Esperaba que me gritara y me dijera lo cerdo que fui por dejarla sola cuando se marchó. Nunca llegué a explicarle que decidí apartarme de su camino porque ella merecía algo mejor, mucho mejor.
  


  
     —¿Podríamos hablar? —De nuevo es ella la valiente. La que lleva las riendas.
  


  
     Dos palabras. Mil dilemas.
  


  
     Sé que hacerlo es lo más sensato y maduro, nos lo debemos. Por todo lo que tuvimos en el pasado, por lo que dejamos pendiente y, sobre todo, por el ahora. Yo también necesito saber cómo nos deja esta situación. Pero el miedo puede más. Pesa más.
  


  
     Querer saber y al mismo tiempo sentir pánico de lo que pueda decirme, de lo que me pueda revelar. Pavor a todo lo que podemos llegar a echarnos en cara. Y dolor, ese que al menos yo llevo arrastrando muchos años.
  


  
     Prefiero mantenerme en silencio y volver a centrarme en el mar. Contar olas siempre me relaja.
  


  
     —Jack, necesito saber qué haces en este lugar. ¿Por qué apareces ahora? ¿Por qué después de tanto tiempo?
  


  
     Sus preguntas se tiñen de desesperación. Las ignoro y verbalizo la única que ahora mismo para mí es importante.
  


  
     —Era eso lo que ponía en aquel papel, ¿verdad? ¿Que vivirías aquí?
  


  
     Sonrío y sacudo la cabeza frustrado, sin necesidad de tener su respuesta para creer con firmeza que fue así. La miro. Sus ojos se vuelven acuosos y la que traga con pesar en esta ocasión es ella.
  


  
     —No llegaste a leerla. —No es una pregunta, es una afirmación cargada de dolor. Niego con la cabeza; es cierto—. Si tan solo hubieras… —Guarda silencio y se mira las manos antes de reunir el valor para mirarme—. ¿Qué hiciste con ella?
  


  
     Tengo la sensación de que lo que diga en estos momentos es muy importante y no pienso mentirle.
  


  
     —La rompí —le espeto. Ella asiente sin decir nada.
  


  
     Recoge las piernas hasta pegarlas por completo al pecho y las rodea con los brazos. Se acuna suavemente.
  


  
     Ahora es Ivy la que contempla el mar y yo la miro a ella. Soy consciente de que acabo de hacerle daño con mi respuesta, pero verdad solo hay una.
  


  
     —Gracias. —La miro con el ceño fruncido, ella me rehúye—. Por haber sido sincero. No sabes la de veces que te he maldecido en los últimos años por no responder a esa carta. Ahora todo tiene sentido. No la leíste y eso me calma. El creer que me habías ignorado, no tener respuesta… fue muy duro para mí. ¿Sabes? Cada mañana me levantaba a revisar el correo y acababa prometiéndome a mí misma que al día siguiente me escribirías. Así fue pasando el tiempo. Hasta que comprendí que tu respuesta nunca llegaría.
  


  
     El pecho se me calienta al oírla hablar de nosotros. Suena rota y el único culpable de que se sienta así soy yo.
  


  
     —¿Y que ponía? —No pregunto por ser cortés, siempre quise saber qué decía aquel maldito folio. El despecho y un arrebato me quitaron cualquier posibilidad de saberlo.
  


  
     —Ya nada de eso importa, Jackson. Los años han pasado, al igual que nuestro momento. No tiene sentido hablar de algo que ya pasó.
  


  
     —Me gustaría saber…
  


  
     —¿Cómo llegaste aquí? —Cambia de tema y sé que no voy a conseguir que me diga nada más si no es eso lo que quiere.
  


  
     —Bueno, podría darte mil excusas y la realidad supera a cualquiera de ellas. Así que te diré que por casualidad.
  


  
     Un nuevo silencio.
  


  
     Esta vez más cómodo.
  


  
     Más como antes.
  


  
     Una especie de tregua sin pactar que nos está llevando a comportarnos como cuando éramos amigos. Mucho antes de haber un nosotros. Cuando solo éramos Jackson e Ivy. Y me gusta. Demasiado tal vez.
  


  
     Que no haya reproches, malos gestos ni salidas de tono entre nosotros me hace ser consciente de que todo el amor que vivimos fue más grande que cualquier cosa que nos haya hecho daño y podamos echarnos en cara. 
  


  
     En nuestro caso, el amor no fue suficiente para que siguiéramos recorriendo el camino de la mano; sin embargo, nos está sirviendo para mantener una conversación civilizada como dos adultos que se quisieron por encima de todas las cosas.
  


  
     Algo se me remueve en el pecho al pensar en nosotros en pasado cuando, en realidad, en este instante, Ivy es parte de mi presente.
  


  
     —Te noto muy cambiado. —Habla mirándome a los ojos y dudo si me gusta o no que se haya dado cuenta del cambio—. Siento que ya no eres el mismo Jackson que yo conocí.
  


  
     —Todos cambiamos, Ivy. —Recorro cada centímetro de su rostro con la mirada mientras intento tragar—. Tú también lo has hecho.
  


  
     —Sí, tienes razón. Todos lo hacemos, para bien o para mal.
  


  
     —Está claro que tú lo has hecho para bien y yo para mal.
  


  
     —¿Por qué dices eso? —Su interés suena sincero. No tengo ni el más mínimo pensamiento de contarle toda la mierda que ha cubierto mi vida en los últimos años.
  


  
     —Porque es cierto y no pienso decirte nada más.
  


  
     Tan pronto como termino la frase me doy cuenta de que he sido demasiado brusco cuando ella solo intenta ser cordial. Recuerdo los sueños de las últimas dos semanas en los que le hablaba mal y se me forma un nuevo nudo en la garganta. El simple hecho de pensar que acabo de hacer algo parecido, fuera de mi estilo, me hace cabrearme conmigo mismo, así que decido rectificar.
  


  
     —Lo siento. No era mi intención responderte mal. No me gusta hablar del pasado.
  


  
     Asiente sin darle mayor importancia.
  


  
     —¿Vives aquí? ¿Estás de paso? —Piensa un momento antes de continuar—. ¿De vacaciones?
  


  
     —Te veo con muchas ansias de saber, Ivy.
  


  
     Intento relajar el ambiente con mi comentario, al parecer lo consigo. Ambos nos sonreímos tímidos.
  


  
     —Siempre. —Apoya la mejilla sobre las rodillas sin dejar de mirarme y los dos reímos por su respuesta.
  


  
     La complicidad que tuvimos años atrás nos abruma. Así que pienso que lo mejor es continuar por el camino seguro.
  


  
     —Llevo viviendo en Torquay casi dos años.
  


  
     —¿Tanto tiempo? —Abre mucho los ojos cuando pregunta, parece bastante sorprendida con mi respuesta—. ¿Y cómo es posible que no nos hayamos visto antes?
  


  
     —Fácil. No salgo mucho. Nos movemos en ambientes diferentes. —Recuerdo la noche que la encontré y el grupo de pijos que la acompañaba.
  


  
     —Tal vez sea eso, pero me llama mucho la atención que nos hayamos encontrado justo ahora.
  


  
     —No sé, quizás hay un motivo oculto que ninguno de los dos conoce.
  


  
     Reímos sin dejar de mirarnos, con esa camaradería que al parecer conservamos, y al darnos cuenta cortamos el gesto a la vez. Como si ninguno de los dos se atreviera a decir o hacer nada más por miedo a fastidiarlo.
  


  
     —¿Entonces…? —inquiere curiosa—. ¿Estás de paso?
  


  
     —Hace dos años puse mi marcador a cero en este lugar con la convicción de que sería mi nuevo hogar, y hasta hoy lo ha sido.
  


  
     —¿Quiere eso decir lo que pienso?
  


  
     —Sí, creo que sí.
  


  
     Un grito procedente del agua nos distrae y ambos miramos hacia allí. Una de las chicas que instruía Robert acaba de perder el equilibrio sobre la tabla de surf, justo en la orilla. Al parecer, se ha hecho daño en un pie en la caída. Robert la examina con profesionalidad y por su cara de alivio sé que no tiene nada grave. Mi amigo la sujeta con firmeza y la ayuda a llegar hasta el puesto de socorro que hay un poco más adelante. Siempre hacen lo mismo ante la más mínima lesión que pueda tener un cliente, no suelen jugársela en ese aspecto.
  


  
     Ivy y yo seguimos en la misma posición, viendo cómo poco a poco el revuelo que se ha formado se disuelve y todos vuelven a adentrarse en el mar, más tranquilos. Ella suspira profundo y yo no me atrevo a mirarla por miedo a quedarme embobado con ese gesto.
  


  
     Voltea el rostro en mi dirección.
  


  
     Soy consciente de todos y cada uno de sus movimientos. Aunque, desde fuera, pueda parecer indiferente, es algo que se aleja mucho de la realidad.
  


  
     —¿Y…? —Su indecisión a la hora de preguntar me obliga a mirarla.
  


  
     Error. Mi cuerpo esta como loco por acercarse a ella, arroparla entre mis brazos y susurrarle al oído que puede preguntarme todo lo que quiera, sin dudas, sin miedos, como antes. Por eso es un error. Nada es como era, ni ella ni yo. No logro comprender lo volátiles que están siendo mis sentimientos. Lo mismo necesito salir corriendo, protegerme, que tenerla tan pegada a mi cuerpo que solo podamos respirar el aliento del otro.
  


  
     Le hago un gesto con la cabeza animándola a continuar y ella, tras coger aire, lo hace.
  


  
     —¿Dónde vives? O, más bien, la pregunta sería con quién. No recuerdo que conozcas a nadie en Torquay, no antes, al menos. ¿Me equivoco?
  


  
     —No, no lo haces.
  


  
     —¿Entonces? —La noto impaciente por saber más cosas de mí. De mi presente. Y al recordar en esos gestos a la Ivy de años atrás mi cuerpo vibra con más fuerza—. ¿Vives con la chica con la que te vi la otra noche en la playa? ¿Es tu novia?
  


  
     Por su cara de disgusto estoy a punto de decirle que sí, que así es, para molestarla. Esa hubiera sido mi reacción hace años. Ya no me creo con el derecho de tratarla de la misma manera. Yo solía picarla y ella saltaba como un resorte, gritándome hasta dejarme sordo, para después darme los besos más dulces de la historia. Recordar eso me pone los pelos de punta y me paso la lengua por los labios, saboreando el pasado.
  


  
     El gesto no pasa desapercibido para Ivy, y yo aprieto los puños para frenarme y no acabar haciendo ninguna locura. La miro muy serio antes de responder.
  


  
     —No, nada de eso. Emily es solo una amiga, nada más. —Suelta un suspirito de alivio y una sonrisa idiota se cuela de mis labios. Siempre ha sido tan expresiva—. Vivo en una granja. —Sus ojos se agrandan. No se atreve a interrumpirme para que continúe—. Es una historia larga, te haré un breve resumen. Necesitaba un empleo para mudarme y contacte con William, el dueño, nos pusimos de acuerdo en las condiciones y aquí estoy.
  


  
     —Al parecer, todas tus historias son largas. Cómo llegaste aquí, dónde vives. No sé si pretendes hacerte el interesante o qué, pero estás consiguiendo dejarme con la intriga.
  


  
     —Jamás haría eso, estoy acortando el camino para decirte lo mismo.
  


  
     Sonríe y siento como si el sol brillara más. No sé. Todo es demasiado raro para mí. El estar aquí. Nuestra conversación. El hecho de superar mi número de palabras diario con una sola persona. Todo. Porque somos nosotros, pero no lo somos. Iguales pero diferentes. Aunque solo necesito que ella me sonría para que el puto sol brille más. ¿Patético, eh?
  


  
     —¿Tú…? —Quiero preguntarle con la misma facilidad que ella lo hace y no puedo. Las puñeteras palabras se me quedan atascadas como una enorme bola de fuego.
  


  
     —¿Yo, qué?
  


  
     Me quedo mirándola con fijeza, valorando si estoy preparado para asimilar su respuesta a la pregunta que tanto ansío hacerle o si, por el contrario, es mejor permanecer callado. Al final, querer saber más, terminar con la incertidumbre, acaba ganando.
  


  
     —¿Tú… —vuelvo a intentarlo aclarándome la voz— tienes pareja?
  


  
     Una frase de tres palabras que se convierte en una lápida en mi pecho mientras espero. El corazón me retumba en los oídos y las manos me comienzan a sudar. ¡Joder! Estoy hecho un puto flan y ni siquiera tengo motivos.
  


  
     Ahora la que me mira con curiosidad es ella. Que siga en silencio y no me responda me da pistas de cuál va a ser su respuesta, y me maldigo por no haber mantenido la boca cerrada.
  


  
     —Ahora no, pero la tuve.
  


  
     Su confesión me sienta como un jarro de agua fría y se repite en mi cabeza en secuencia. «Ahora no, pero la tuve».
  


  
     Suena tan rota que me estremezco.
  


  
     Quizás lo percibo porque la conozco demasiado bien. No tengo ni puta idea del motivo, pero tengo muy claro que sus palabras tienen un trasfondo turbio. Espero equivocarme. No estoy preparado para escuchar qué ha pasado por alguna historia de celos o idas y venidas, y al mismo tiempo quiero conocer todos los detalles de por qué tuvo y no tiene pareja.
  


  
     —Te mentiría si te dijera que no me interesa esa historia, pero no sé si estoy preparado para escucharla.
  


  
     —Jackson —estira la mano hasta acariciar la mía y yo me encojo al sentir su tacto—, ni yo misma sé si estoy preparada para contarte esa parte de mi vida. —Asiento y trago como puedo—. Cuando me mudé a Torquay no fue fácil, como todo el mundo piensa. Me tocó pelear contra mil dilemas y el más duro fue tener que hacerlo contra mi propia familia.
  


  
     Que nombre a sus padres como parte del dolor que ha tenido que pasar me pone en guardia. La familia idílica que yo recuerdo nunca hubiera dañado a su hija.
  


  
     —Ivy, no te sientas presionada. Solo quiero que sepas que puedes llamarme cuando necesites hablar de lo que sea.
  


  
     Me sonríe con gratitud y se acerca. Me abraza de forma tímida por el cuello. En un primer instante no reacciono, conmocionado por volver a sentirla contra mi pecho. Cuando soy capaz de moverme, la rodeo con mis brazos y cierro los ojos aspirando su aroma.
  


  
     ¡Cómo te he echado de menos, joder!
  


  
     Se separa despacio con la intención de seguir hablando.
  


  
     —¿Pero…? —intenta continuar y esta vez no la dejo.
  


  
     —Demasiadas preguntas para un solo día, ¿no te parece?
  


  
     —Tienes razón. Lo siento. —Agacha la mirada. Sé que se siente avergonzada cuando no tiene porqué.
  


  
     Vuelvo a reprocharme mi falta de tacto a la hora de hablar, antes siempre lo tenía. Ella solía comprender mis bromas, justo lo que había pretendido que fuera mi comentario. Tal vez ese es el problema, que ha pasado tanto tiempo que ya no sabemos cómo comunicarnos, no como antes, cuando no había la necesidad de aclarar cada intención o cada palabra. Todo estaba claro.
  


  
     —No sientas nada, Ivy, solo era una broma. Al menos eso había pretendido que fuera. Te pido perdón si entendiste algo diferente.
  


  
     —Desde que hemos comenzado a hablar no dejamos de disculparnos. Creo que el temor a meter la pata no nos deja expresarnos como desearíamos. Y me fastidia. Jamás ha sido así.
  


  
     —Tienes razón. No más disculpas. —Le tiendo la mano y no comprendo en qué momento se me ha ocurrido semejante idea. Ella me agarra y una sacudida eléctrica me recorre de pies a cabeza. Pretendía continuar con una pregunta, pero no recuerdo cómo formularla. ¡Menudo idiota! Sentir su contacto, su mano con la mía, me ha noqueado por completo.
  


  
     —Madre mía, Jackson, ¡estás helado!
  


  
     Sus palabras me sacan de mis pensamientos. Aún llevo puesto hasta la cintura el traje de neopreno y sigue mojado. El frío me cala hasta los huesos. Lo he relegado a un último plano con la aparición de Ivy, al igual que mi hambre.
  


  
     —Dios, no quiero que te enfermes. Ve a cambiarte.
  


  
     Ni de coña pienso moverme de aquí. Estoy más a gusto de lo que lo he estado en los últimos años y no voy a darle la más mínima oportunidad de que salga corriendo ahora que al fin comenzamos a conversar con normalidad.
  


  
     —No te preocupes, no pasa nada.
  


  
     —Claro que pasa, Jack, ve a cambiarte. Yo te espero aquí.
  


  
     La observo sentada con su vestido playero y se me vuelve a calentar el pecho, el entumecimiento desaparece.
  


  
     —Estamos hablando y… —protesto como un niño que no quiere ir al colegio, aunque sé que no tengo motivos. Me da igual, no pienso moverme de su lado.
  


  
     —Anda, ve. No protestes más, gruñón. —Nos reímos y señala con el dedo un pequeño chiringuito que hay a nuestra derecha. Se levanta, sacude la arena de su ropa y comienza a andar—. Te espero allí en cinco minutos, no tardes.
  


  
     Me quedo embobado viéndola caminar descalza sobre la arena, que va elevándose con cada pisada y cae en una suave cascada. Al ver que no me muevo, habla.
  


  
     —Jackson, cinco minutos.
  


  
     Esta vez sí reacciono, me pongo en pie cogiendo la tabla de surf en el mismo impulso y corro para cambiarme de ropa. Al llegar a la entrada del local de Liam, donde él se encuentra, no me molesto ni en dejar bien la tabla, se la tiro a los pies antes de continuar hacia el interior.
  


  
     —Ey, Jackson. No soy tu maldita criada, así que colócala tú mismo.
  


  
     No contesto, subo las escaleras de caracol de dos en dos. Me meto en el baño y en menos de un minuto estoy cambiado de ropa.
  


  
     Me miro en el espejo para comprobar que las horas de surf me han tostado un poco la piel, eso me agrada, me hace hinchar el pecho orgulloso. Recuerdo lo que le gustaba ese color en mi torso. Peino el pelo con los dedos hacia atrás como antaño con una estúpida sonrisa en los labios al saber que ella me espera. Me estoy arreglando como si fuera un maldito adolescente. Como si Ivy siguiera siendo algo mío.
  


  
     En un acto de rebeldía me despeino de nuevo el cabello con los dedos. Sin querer pararme a pensar lo que estoy sintiendo con este reencuentro, me cuelgo la mochila al hombro y bajo trotando las escaleras.
  


  
     —Tío, ¿dónde vas con tanta prisa? —me intercepta Liam—. ¿Pretendes alcanzar algún récord al cambiarte tan rápido?
  


  
     —Algo así. —Le palmeo la espalda al pasar por su lado—. Me voy. Tengo prisa.
  


  
     —Sí, eso me había parecido a mí también.
  


  
     Camino con paso acelerado, sin querer consumir esos cinco minutos que me ha concedido Ivy para regresar a su lado. Al llegar la encuentro sentada en una silla alta junto a una mesa del mismo estilo. Ha pedido dos smoothies diferentes. Supongo que uno de ellos será para mí. Me muero de curiosidad por saber de qué sabor. Ella no para de remover el suyo sin probarlo, parece de lo más pensativa.
  


  
     Yo, en cambio, estoy nervioso, como si no acabara de tener con ella la conversación más larga desde que llegué a Torquay. Sin embargo, aquí estoy, deseoso de seguir charlando de mil cosas. Sin pensar ni en el pasado ni en el presente. Con la única necesidad de saber lo que le ha sucedido en estos años.
  


  
     —Hola. —La abordo por la espalda y ella da un respingo. Me río y me acomodo frente a ella—. ¡Menudo susto! —Se lleva la mano al pecho.
  


  
     Señalo el batido que tengo delante, le pregunto sin palabras si es para mí. Asiente y le doy un gran trago.
  


  
     ¡Está de muerte!
  


  
     —Gracias. —Me mira confundida. Alzo el vaso para que comprenda a qué me refiero. Estira sus labios y me dan ganas de probarla a ella también.
  


  
     No le agradezco que lo haya pedido de mi sabor favorito. Sé que espera que me dé cuenta, pero prefiero hacerme el tonto. Reconocerlo solo haría más intenso el momento y bastante tengo ya con todas las emociones que me sacuden por dentro para sumarle más.
  


  
     No puedo soportar su cara de decepción cuando no digo nada, así que decido ser yo esta vez el primero en curiosear.
  


  
     —Bueno, cuéntame. ¿Qué tal están tus padres? ¿Cómo les va todo?
  


  
     Nada más decirlo me doy cuenta de que acabo de caer en una contradicción. He sido yo el que hace un rato le ha asegurado que no me gusta hablar del pasado, y, sin embargo, estoy interesándome por él. Su confesión anterior, en la que me ha dejado entrever que ha tenido problemas con ellos, me hace inclinarme por esa pregunta.
  


  
     Sus ojos se iluminan. Siempre ha adorado a sus padres, pero sigo apreciando cierto recelo.
  


  
     —Están bien. Mi padre más que encantado con el cambio a Victoria. Sigue trabajando en la fábrica, aunque ya no hace tablas de surf como antes; al mudarnos lo ascendieron. Ahora es jefe y se dedica a supervisar que todo funcione bien. Ha cambiado mucho desde que vivíamos en Queensland.
  


  
     —Me alegro por él. Scott siempre fue un buen hombre.
  


  
     Asiente, no muy convencida, y yo guardo silencio para que continúe.
  


  
     —Y mi madre encontró trabajo de lo suyo al poco tiempo de llegar, así que lleva varios años como trabajadora social, colaborando con la comunidad y apoyando a todo aquel que lo necesita. Todo el mundo en Victoria la adora, y no lo digo porque sea mi madre; tú ya sabes cómo es y lo que le gusta ayudar a los demás.
  


  
     —¿Y tú? ¿Qué hay de ti?
  


  
     —Me parece que preguntas demasiado, Jackson. Ahora es mi turno.
  


  
     Mientras pronuncia la última frase forma con su mano una especie de pistolita y guiñándome el ojo hace el gesto de dispararme. Yo le sigo el juego llevándome las manos al pecho, como si me hubiera alcanzado su bala imaginaria.
  


  
     Su teléfono comienza a sonar y lo ignora.
  


  
     —¿Qué hay de ti? ¿Cómo se encuentra Maddy? ¿Qué tal lleva que su pequeño esté viviendo fuera del nido?
  


  
     Oír cómo menciona a mi madre cambia mi semblante. Llevaba demasiado tiempo sin escuchar su nombre. Ivy, al darse cuenta de que algo no va bien, se pone en pie y me coge la mano. Por instinto, entrelazo sus dedos con los míos. Buscando consuelo. Intentando calmarme.
  


  
     —Te están llamando. —Es lo único que se me ocurre decir para eludir su pregunta.
  


  
     —Olvídate del maldito teléfono. Jackson, ¿qué pasa? ¿Por qué te has puesto así? —Con la mano que tiene libre intenta acomodarme el pelo que me cae sobre la frente. Yo me retiro hacia atrás sin soltar su mano.
  


  
     Sus ojos se bañan en lágrimas por mi rechazo. Ahora mismo no puedo hacer ni decir nada para consolarla. Mi cuerpo y mi mente se acaban de trasladar a un día lluvioso. Las fosas nasales se me inundan del olor a tierra mojada y un aguacero comienza a golpearme de nuevo. Palabras vacías se repiten en mi cabeza. Un féretro descendiendo, cubriéndose de tierra. Mis rodillas ancladas en ella. Una flor. Una rosa.
  


  
     —Mierda, Jack. —Me sujeta la cara con ambas manos capturando mi mirada—. Me asustas. —Sus labios tiemblan y yo también—. Lamento si mi pregunta te ha incomodado…
  


  
     —Mi madre falleció.
  


  
     Mis palabras nos petrifican a los dos y las lágrimas salen de sus ojos sin control. A mí la vista se me nubla, soy incapaz de tragar. Un sollozo escapa de sus labios antes de abrazarse a mí con fuerza, acomodando su cara en el hueco de mi cuello. Al principio, no me muevo, me quedo estático. Al sentirla llorar desconsolada contra mi piel no puedo contenerme más y la abrazo. Con fuerza. Con anhelo. Con esa necesidad que llevaba años quemándome las entrañas sin dejarme respirar.
  


  
     La sujeto por la cintura y hundo mi nariz en su cabello, embriagándome con su olor. Queriendo beber de su aliento, pero sin atreverme. La respiración se me entrecorta por el momento, por la confesión, por el recuerdo de vacío que ha dejado mi madre. La soledad, joder. La puta soledad ahogándome.
  


  
     La aprieto con más fuerza contra mi pecho con la necesidad imperiosa de sentirla cerca latiéndome en las venas. Quiero meterla en mi interior, bajo mi piel, para siempre.
  


  
     Sintiendo. Una puta palabra simple y compleja a la vez.
  


  
     Verla entre mis brazos tan rota, tan frágil, me hace ser más consciente de todos los putos errores que he cometido. De todas las meteduras de pata que me han hecho perderla. El corazón ruge de dolor. Otra vez lo siento latir bien dentro. Me maldigo por haber sido un idiota y permitirme perderla. Ella. Mi última pieza del rompecabezas, la llave maestra que necesita mi vida para funcionar plenamente.
  


  
     ¿Cómo la dejé ir?
  


  
     Su llanto va remitiendo y eso hace que me calme. Ivy no varía su agarre ni yo tampoco el mío. Me niego a soltarla por si nunca más en la vida vuelvo a tener la oportunidad de sentirla cerca.
  


  
     Sé que he cometido mil errores, que soy el principal culpable de que no estemos juntos por no buscarla en su día y que nuestro momento ya pasó. Ella tiene su vida, yo tengo la mía. Pero, aun así, en este instante, me sigo aferrando a su cuerpo como si todavía fuera mía. Es lo que más añoro.
  


  
     Refugiada entre mis brazos, con su cuerpo agitado todavía por el disgusto, comienza a acariciarme el cuello con la punta de la nariz. Un gesto tierno e íntimo que hace años compartimos y que me pone el vello de punta. Estoy fuera de juego cuando noto que deposita un beso justo ahí, encima de la vena que me late con tanta fuerza. Deja su boca sobre mi piel y yo la aprieto más sobre mi pecho, si es posible, deseando que mis labios prueben los suyos.
  


  
     —Lo siento.
  


  
     Y nunca tan poco ha significado tanto.
  


  
     Esas palabras susurradas sobre mi piel me hacen desear que ojalá no hubiera cambiado nada entre nosotros.
  


  
     Ivy se separa lo justo para evaluarme, y atrapa mi mirada. Sus brazos siguen entrelazados con los míos, que anclan con firmeza su cintura. Con una lentitud tortuosa baja las manos hasta mis bíceps, apretándolos con fuerza.
  


  
     —Lo sé —atino a decir.
  


  
     Mi voz parece la de cualquiera menos la mía. Está empañada por lo que siento. Me humedezco los labios con la firme intención de probar su boca, aunque sea una última vez. Lo necesito, joder.
  


  
     Su teléfono decide sonar de nuevo en ese instante. Ella da un respingo por la intromisión y desvía la mirada hacia la mesa donde se encuentra el aparato. La palabra mamá se ilumina. Ivy reacciona soltándose y yo maldigo para mis adentros.
  


  
     —Es mi madre. Debo contestar.
  


  
     No digo nada, no me atrevo. Solo asiento mientras ella contesta la dichosa llamada.
  


  
     —¿Hola? —Guarda silencio mientras alguien habla del otro lado—. Sí, mamá. Lo siento. No escuché el teléfono. Me pillaste caminando por la playa y entre el ruido de las olas y los surfistas no me di cuenta. Dame cinco minutos para ir donde habíamos quedado. OK, te prometo que no tardo.
  


  
     No aparta su mirada de la mía mientras habla. Y una sonrisa se cuelga de mis labios al escucharla. Siempre ha sido muy imaginativa a la hora de mentir a sus padres. Añadir tantos detalles le da mayor credibilidad al relato. Siempre quise aprender de ella.
  


  
     Al colgar la noto inquieta. Ninguno de los dos sabe cómo comportarse después de lo que acabábamos de vivir. Yo doy un paso al frente, sujeto su mano entre las mías, sabiendo que tiene que marcharse, sin desear que lo haga. Ella parece comprender mis pensamientos y dice:
  


  
     —Tengo que irme, mi madre me está esperando, aunque me encantaría seguir charlando contigo. —Yo asiento como un idiota y ella me abraza. Esta vez no tardo en corresponderla. La abrazo con ansia y miedo. Una vez se marche, habré vuelto a perder todo lo que acabábamos de recuperar.
  


  
     —Yo también quiero que te quedes. —No lo digo con dudas, lo afirmo con una vehemencia que pocas veces he usado. No quiero que se marche—. ¿Volveremos a vernos?
  


  
     No es esa la pregunta, más bien es si volveremos a tener esto tan intenso que acabamos de experimentar.
  


  
     —Supongo —dice risueña—. Si no recuerdo mal, vivimos en el mismo lugar, eso suma posibilidades… Aunque, teniendo en cuenta el tiempo que llevas viviendo aquí y que no nos hemos visto hasta hace dos semanas, calculo que a lo mejor podemos volver a coincidir en los próximos tres… —No la dejo terminar y acabo la frase por ella.
  


  
     —Años.
  


  
     Sonrío radiante y ella me mira con cara de asombro.
  


  
     —¿Cómo sabías que era eso lo que iba a decir?
  


  
     —Cabe la posibilidad de que yo haya hecho los mismos cálculos que tú. Nunca se sabe, a veces hay que darle un empujoncito al destino, como tú hoy, ¿no te parece?
  


  
     Ella vuelve a darme un abrazo que dura menos de lo que deseo.
  


  
     —Debo marcharme antes de que vuelva a llamar. —Agita el teléfono mientras habla—. Me ha encantado el rato que hemos pasado juntos. ¿Sabes? Cuando comencé a caminar por la playa, solo pretendía dar un paseo, disfrutar de todo lo que nos rodea. No te voy a negar que la idea de volver a tropezarme contigo no paraba de rondarme la cabeza. —Hace una pausa y me mira a los ojos—. Nunca hubiera esperado verte sentado en la arena ni tener el valor para sentarme a conversar contigo. Aún me pesa el pasado. Tampoco sabía cuál sería tu reacción, si me negarías la palabra por mi huida de la otra noche. Tenía que intentarlo. Buscar una explicación, respuestas. —Me regala un atisbo de sonrisa antes de continuar—: Ha merecido la pena arriesgarse.
  


  
     Se aproxima y se pone de puntillas para darme un beso en la mejilla. Volteo en su dirección, buscándola. Mis labios fallan y acaban cerca de su comisura, más cerca de lo que debía y más lejos de lo que deseo. Alargamos el momento, ninguno de los dos quiere retirarse el primero.
  


  
     —Gracias a ti. Por aparecer, por ser la valiente. Por todo —susurro.
  


  
     Asiente y camina hacia atrás, separándonos mientras nuestras manos se resisten a soltarse. Cuando lo hacen, ella no dice nada más; solo sonríe y se gira para marcharse. Ambos sabemos que como continúe aquí, al final acabará pasando lo inevitable, y aunque me muero por besarla, no creo que sea ni el momento ni el lugar adecuado.
  


  
     Me quedo observándola mientras apresura el paso. Se detiene de golpe y me mira. Se me corta el aliento, deseo que corra de nuevo hacia mis brazos.
  


  
     —Jackson —grita sobre el ruido ambiente—. Ojalá nunca nos hubieras dejado.
  


  
     —Ojalá no hubiera sido tan imbécil —respondo.
  


  
     Y así, sin más, tan fugaz como había aparecido, desaparece. No puedo sentirme más idiota. Más derrotado. Más jodido.
  


  
     Perderla dolió, pero darme cuenta de nuevo me está destrozando.
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    La granja.
  


  
    Torquay, Victoria. Australia.
  


  
    

  


  
    Me limpio el sudor con el dorso de la mano y vuelvo a agacharme para seguir recolectando las frutas y hortalizas del huerto. Como cada lunes, es día de recogida y reparto. Por norma general, William me ayuda con la tarea, pero hoy agradezco que no esté cerca. No estoy de humor para conversar con nadie.
  


  
     He pasado una noche horrible, no he conseguido cerrar los ojos ni un mísero instante. La tarde anterior me quedé hecho polvo tras hablar con Ivy y recordar a mi madre. La sigo echando de menos. Todo este tiempo me he hecho el fuerte, bloqueando los recuerdos, autoconvenciéndome de que había superado su muerte por completo. Recordándome que no dejaba de ser una etapa dolorosa de mi vida que había conseguido cerrar. Nunca podría ni querría olvidarme de ella; por mucho que nos jodiera la vida a los dos, siempre será mi madre.
  


  
     No puedo culparla por lo que vivimos, no soy nadie para ello. Yo he sido el primero en cometer mil errores más que ella y, sin embargo, sigo intentando día tras día ser mejor, superarme y seguir adelante. Aunque haya momentos que no tenga muy claro si lo estoy consiguiendo.
  


  
     Termino de llenar las cajas, las cargo en la pickup de William, compruebo que llevo las llaves y arranco el motor. No necesito ninguna dirección; siempre suministramos a los mismos negocios.
  


  
     Nuestro principal comprador es un señor que tiene un puestecito en el Queen Victoria Market, un viejo cascarrabias que suele llamarnos al menos un par de veces a la semana para abastecerlo con nuestros productos más frescos y que nos deja buenas ganancias.
  


  
     También solemos servir a algunas pequeñas tiendas de los alrededores. En general, nos va bastante bien. Por supuesto, nuestro cultivo es ecológico y eso nos da cierta fama por la zona. Nos ayuda a tener cada vez mayor número de ventas y un aumento de clientes más que razonable.
  


  
     Cambio de marcha y bajo la ventanilla. A pesar de que aún es temprano, ya comienza a hacer calor. O, al menos, yo lo tengo. Llevar más de dos horas arriba y abajo sin parar un segundo ha dado resultado.
  


  
     Se me escapa un suspiro mientras saco el brazo por la ventanilla buscando aire fresco. Desconecto del presente y revivo mi reencuentro con Ivy, nuestra despedida. Me froto la cara con ambas manos, dejando olvidado por un momento el volante. Haber estado con ella y tener que dejarla marchar de nuevo me ha dejado como una auténtica mierda por dentro. En su día, la alejé sin más por miedo, por egoísmo. Preferí no sufrir sin saber que al final lo haríamos los dos. Por mis actos, con mis decisiones.
  


  
     Solo he necesitado una conversación, un abrazo, tenerla de nuevo entre mis brazos para reconocer que la sigo echando de menos, que la necesito.
  


  
     Ya no soy nada para ella, así lo decidí en su día, y ahora no puedo compórtame como un maldito cabrón egoísta e intentar recuperar lo que perdí por idiota. Ivy no se merece volver a sufrir por mí, tiene que ser feliz. Se lo ha ganado. Al parecer lo es con su nueva vida, así que no tengo ningún derecho a joderle nada. Por mucho que me pese.
  


  
     Uno tiene que asumir las derrotas, y yo estoy fuera de la ecuación por gilipollas.
  


  
     Siempre he creído que perderla es mi penitencia por haberme comportado la mayor parte de mi vida como un auténtico hijo de perra.
  


  
     Estaciono el coche junto al mercado y apago el motor.
  


  
     Me quedo quieto unos segundos pensando que estoy bien jodido.
  


  
     Suspiro y bajo de la camioneta para dirigirme al cajón trasero. Saco del bolsillo de mi Levis favorito la lista con el pedido que tengo que entregar, repaso que todo está correcto.  Agarro las cajas con facilidad y me adentro en el mercado, sorteando a la gente que ya está haciéndose con las provisiones del día.
  


  
     Al llegar a mi objetivo dejo la mercancía a los pies del puesto y me dirijo al hombre que lo regenta. Está ordenando las frutas por tamaños y colores en pequeños montoncitos sobre el mostrador principal.
  


  
     —Buenos días, señor. —Se detiene al escucharme.
  


  
     —Buenos días, muchacho. Hoy se te han pegado las sábanas.
  


  
     Oírlo me hace pensar en la señora Button, en las veces que me dijo esa misma frase.
  


  
     —No, señor —respondo tendiéndole la factura—. Hoy William no está para ayudarme y me he retrasado un poco recolectando.
  


  
     —¿Todo esto lo has recogido tú solo?
  


  
     Parece sorprendido por el descubrimiento.
  


  
     —Sí, señor. Eso y todas las demás cajas que tengo aún por repartir.
  


  
     —Pues sí que has tenido que madrugar, sí.
  


  
     Subiéndose la cinturilla de su pantalón, se pierde en la trastienda. Yo espero paciente porque, aunque no ha dicho nada, sé que ha ido a por mi dinero. Aprovecho para sacar de nuevo el papel de los pedidos para repasar lo que tengo que llevar a cada lugar. Por norma general, con leerlo una vez tengo más que suficiente, pero esta mañana mi poder de concentración es escaso, más bien nulo.
  


  
     —Buenos días, bonita —escucho decir al señor cascarrabias y levanto la cabeza sorprendido. No por lo que ha dicho, sino más bien por el tono de voz que emplea. No doy crédito. Suele ser rudo y descortés con todo el que le rodea. Un cascarrabias de manual. Sin embargo, suena más dulce que un clarinete.
  


  
     —Una manzana, por favor.
  


  
     No veo a la persona que habla y tampoco la escucho con mucha claridad. Estoy impactado por la docilidad del viejo. Quien quiera que sea la responsable del cambio se encuentra tras un montón de cajas vacías apiladas en la entrada del negocio.
  


  
     —Ey, muchacho —grita él para llamar mi atención—. Pásame una manzana de ahí.
  


  
     Señala la caja que he dejado ante a mis pies. Me agacho y le tiro una, todavía alucinado por cómo se comporta. Espero que no sea capaz de cogerla por hacerlo rabiar.
  


  
     La captura sin despeinarse, dejándome con la boca abierta.
  


  
     ¡Menudos reflejos!
  


  
     —Esta no. De las rojas crujientes.
  


  
     Vuelvo a agacharme. ¡Será capullo! Conmigo cambia su tono a uno más rudo, al de siempre. Escojo la mejor de todas las que traigo.
  


  
     —¿Jackson?
  


  
     Me incorporo pasmado. Nadie sabe mi nombre en el mercado, suelen decirme «muchacho».
  


  
     Todo cobra sentido cuando el cuerpo menudo que aparece ante mí es el de Ivy.
  


  
     —¿Ivy? —pregunto con la manzana en la mano.
  


  
     Los dos nos miramos sin entender cómo hemos acabado coincidiendo en este mercado. Rodeados de extraños y fruta.
  


  
     Mi amigo, el señor cascarrabias, se nos aproxima con interés.
  


  
     —¿Os conocéis? —Nos observa y nosotros no decimos nada, solo nos sonreímos sutilmente. Al ver que no reacciono, el buen señor me quita la pieza de entre las manos, la frota sobre su inmaculada camisa y se la tiende con una sonrisa—. Aquí tienes, bonita.
  


  
     Ella le agradece el gesto, le entrega una moneda y da un gran mordisco, cerrando los ojos de puro placer. Él sonríe satisfecho y yo me quedo embobado por el movimiento de sus labios.
  


  
     —Las mejores del mercado. Sí, señor —dice Ivy. Los dos sonreímos.
  


  
     Él vuelve a acomodarse la cinturilla del pantalón, pavoneándose antes de responder.
  


  
     —Gracias, hermosa.
  


  
     —Muchas gracias, señor. —Alza la manzana y le sonríe de esa forma que me vuelve loco—. Tengo que marcharme, llego tarde. Adiós.
  


  
     Se despide con la mano y yo le devuelvo el gesto sin moverme de mi sitio, como un auténtico estúpido de manual. No sé si es porque todo pasa demasiado rápido o porque cada vez que la veo cortocircuito.
  


  
     —Hasta mañana —le grita el anciano cuando se marcha.
  


  
     —¿Hasta mañana? —atino a preguntar. Él asiente y yo espero que diga algo más.
  


  
     —Viene todos los días antes de marcharse a la universidad. Siempre pide lo mismo. Una manzana roja de las tuyas. Dice que son las mejores de la zona y no quiere otras si me quedo sin ellas. Así que más te vale no volver a llegar tarde, hoy casi la dejas sin ella. No te perdonaría que se largase a la competencia.
  


  
     Sonrío al enterarme que a Ivy solo le gustan mis manzanas. Aunque ella no sabe que soy yo quien las cultiva.
  


  
     La información es poder y hoy he descubierto que no le pueden faltar manzanas rojas y crujientes al señor gruñón si no quiero disgustarla; y que la señorita acude al mercado cada mañana. Por lo que, si retraso la hora de entrega cada vez que traiga mercancía, la veré al menos dos veces a la semana. Como el que no quiere la cosa. Todo muy casual.
  


  
     —Nunca me perdonaría que dejara de comprarle —suelto irónico.
  


  
     —Yo tampoco, así que ya sabes lo que tienes que hacer. Estás advertido o no os llamaré más. —Ahí aparece de nuevo su carácter—. Y no las recojáis tan verdes, siempre escoge las que están más rojas.
  


  
     —Gracias por el apunte, no se preocupe, le traeré las manzanas más bonitas de la cosecha. Lo que sea por contentar a mis clientes.
  


  
     Sonriendo, asiente satisfecho por mi respuesta y se acomoda la cintura del pantalón de nuevo antes de pagarme. Suspiro por no pegarle cuatro gritos. Odio esa manía que tiene el muy cabrón.
  


  
     —Gracias, señor. Nos vemos en unos días. Tengo que seguir con el reparto si no quiero seguir dejando más clientes insatisfechos por el camino. —Pretendo sonar agradable y controlar mi genio. No me conviene llevarme mal con ningún tendero.
  


  
     —Anda, ve y no te demores. Te llamo en dos días.
  


  
     Más feliz de lo que había comenzado la jornada, vuelvo a subirme a la pickup y me dispongo a seguir con el reparto. El encontronazo con Ivy me ha retrasado más de lo que ya lo estaba, pero recordarla mordiendo la manzana de aquella forma hace que me importe todo una maldita mierda.
  


  
     Subo el volumen de la radio y canturreo sin darme cuenta hasta llegar al siguiente establecimiento.
  


  
     Un par de horas más tarde, he entregado el último pedido y regreso a casa. Durante el camino aprovecho para llamar a William, le cuento cómo me ha ido. Los repartos han marchado según lo previsto, los cobros están al día y nos han salido varios clientes nuevos, entre ellos un restaurante prestigioso de la zona con muy buena fama. Así que estoy más que satisfecho.
  


  
     —William, en serio. Todo va muy bien, mejor de lo que nos hubiéramos imaginado. Creo que ha llegado el momento de que te replantees contratar a alguien más para que nos eche una mano. Si seguimos aumentando clientes a este ritmo, no seremos capaces de recolectar y repartir todo en el mismo día.
  


  
     —Tienes razón, muchacho. Ya hablaremos más tranquilos de eso cuando regrese. Tal vez sea el momento de ampliar horizontes por mucho que no quiera hacerlo. Pero dejemos de hablar de trabajo y disfruta de lo que queda de jornada. Ya has hecho más que suficiente para ser tu día libre.
  


  
     —No te preocupes por eso, no me molesta de verdad. Me ayuda a distraerme.
  


  
     —Lo sé. Si por ti fuera, pasarías todo el día trabajando. No todo es eso, debes disfrutar. Encontrar ese algo que te haga recuperar la ilusión y no pensar solo en trabajo.
  


  
     —¿Y si ya he encontrado ese algo y me da miedo volver a cagarla?
  


  
     Acabo de hablar con Ivy en el pensamiento. La pregunta esta formulada pensando en ella.
  


  
     —El miedo siempre va a estar. El fracaso nos sobrevuela como una sombra. De nosotros depende vencerlo. Si no lo intentas, nunca habrás fracasado, pero tampoco podrás decir que lo intentaste. ¿Me entiendes?
  


  
     —Claro. Quizás asusta demasiado el simple hecho de intentarlo.
  


  
     —Jackson… Muchacho, nunca suelo decirte nada por el estilo. Sabes que si necesitas hablar, algún consejo, cualquier cosa… No soy de muchas palabras, pero puedes contar conmigo. Creo que después del tiempo que llevamos juntos, soy algo más que un jefe para ti. Nos hemos convertido en familia. Al menos por mi parte, así ha sido.
  


  
     —Gracias, William. —La emoción me cierra la garganta, nunca habíamos sido tan explícitos—. Hace tiempo que dejaste de ser un simple jefe para mí. Sabes que no tengo familia, pero sé que si algún día necesito algo, tú y los tuyos estaréis más que dispuestos a ayudarme.
  


  
     Los dos guardamos silencio y es William quien reanuda la conversación.
  


  
     —¿En qué momento, entre pedido y pedido, nos hemos puesto tan intensos? Parecemos un par de enamorados que se echan de menos.
  


  
     —Claro que sí, cariño. —Pongo voz de tía, Nos descojonamos.
  


  
     —Fuera de bromas, Jack. ¿Tu miedo tiene nombre de mujer?
  


  
     Me quedo pensando unos instantes en su pregunta, tengo clara cuál es la respuesta.
  


  
     —Puede.
  


  
     —No tengas miedo a intentarlo. Cuando le ganes el pulso quizás sea demasiado tarde. —Guardo silencio sin querer hablar. William se da cuenta y se  despide—. Muchacho, dejo de darte la charla para que disfrutes. Y recuerda, nada de trabajar en la granja durante los próximos tres días.
  


  
     —Lo prometo, solo controlaré el riego para ver qué tal va.
  


  
     —Jackson, corta el rollo, está programado. No tienes nada que controlar hasta mi vuelta. Disfruta de una vez. Si a mí, con tu edad, me hubieran dicho lo mismo, le hubiera prendido fuego a la ciudad.
  


  
     —Tal vez por eso nunca te lo dijeron.
  


  
     Lo escucho carcajearse con ganas y eso me saca una sonrisa.
  


  
     —Toda la razón. Te tengo que dejar, es hora de recoger a los pasajeros del vuelo que sale en una hora. Nos vemos en tres días.
  


  
     —De acuerdo, cuídate.
  


  
     —Jackson —detengo el movimiento de colgar para prestarle atención—, recuerda: el mundo está hecho solo para los valientes.
  


  
     Con esa frase rebotando dentro de la cabeza llego a la granja y me dirijo a mi casa. Necesito una ducha urgente; apesto, joder. Me quito la camiseta que tengo pegada por completo al pecho y escucho un pitido procedente del móvil. Se trata de un mensaje de Liam en el que me invita a comer y tomarnos unas cervezas. Acepto sin dudar. No me apetece lo más mínimo meterme en la cocina. Mi amigo tampoco es que sea un gran cocinero, pero al menos se las arregla para poner algo decente sobre la mesa.
  


  
     Le contesto que en diez minutos estoy en su casa. Me ducho y arreglo en tiempo récord, como siempre últimamente. Cojo mi traje de neopreno y mi tabla de surf. Lo tiro todo en el cajón de la furgoneta y pongo rumbo a la playa.
  


  
     Podría ir caminando, pero no me apetece una mierda.
  


  
     Al llegar aparco donde siempre. Saco la tabla y ando hasta el negocio/casa de mi amigo. Un espacio todo en uno del que Liam está más que orgulloso. Dice que es lo más productivo e inteligente que ha inventado en su vida. Y yo también lo creo.
  


  
     Cuando me faltan pocos pasos para llegar, me topo con él en la puerta dando órdenes a gritos a diestro y siniestro mientras sus empleados corren en distintas direcciones al escucharlo.
  


  
     Robert es uno de los que sale huyendo en estampida hacia el aparcamiento, cerca de donde me encuentro.
  


  
     —¿Qué pasa? —Lo paro al pasar por mi lado— ¿Hay fuego?
  


  
     —No quieras saberlo. Lleva todo el día así. —Lo miramos desde la distancia y sigue gritando cada vez más frustrado, como si estuviera enfadado con el mundo—. Solo te daré una pista. Kim hoy no ha venido a trabajar.
  


  
     Lo miro extrañado. Si no recuerdo mal, Kimba tenía hoy clases presenciales en la universidad, debía ausentarse algunas horas del trabajo.
  


  
     —¿Y cuál es el problema? Liam ya lo sabía.
  


  
     —Ese es el problema, que no ha venido.
  


  
     Miro a Robert sin entender nada. Liam nos observa, comprueba que estamos charlando y vuelve a gritar.
  


  
     —Jackson, te estoy esperando, joder. Estoy muerto de hambre. Vamos de una maldita vez. Y no distraigas más a mis empleados. Todo esto es un maldito desastre.
  


  
     De dos zancadas se pierde dentro del local, supongo que para subir a su casa sin esperarme. No entiendo el motivo por el que se está comportando de esta forma. Es más, nunca lo había visto tan enfadado.
  


  
     Robert me palmea la espalda antes de irse.
  


  
     —Mucha suerte, amigo. Te dejo con la bestia.
  


  
     —Pero…
  


  
     —Adiós. Me marcho a comer.
  


  
     Lo hace silbando.
  


  
     Yo sigo flipando por el comportamiento de Liam. Subo la escalera de caracol que lleva a su departamento y lo escucho maldecir mientras se pelea con los muebles de la cocina. Al entrar me lo encuentro haciendo un par de sándwiches vegetales. Maldigo en silencio porque nos vaya a poner esa mierda para comer. No me quejo, no está la cosa como para protestar.
  


  
     Sin decir nada me acerco a la nevera, saco dos cervezas bien frías, las abro y le tiendo una. Sin mirarme, la coge con un gruñido y casi se la bebe de un trago.
  


  
     —¿Se puede saber qué cojones te pasa? —No puedo aguantarme más para preguntar.
  


  
     —¿A mí? —Al fin me mira—. Nada.
  


  
     Coge ambos platos y de un golpe seco los deja encima de la encimera, se acomoda en un taburete contiguo al mío.
  


  
     —¿Qué miras, joder?
  


  
     —¿Cada frase que digas tiene que llevar la palabra joder?
  


  
     —No, joder.
  


  
     No me aguanto la risa y él me ignora.
  


  
     El motivo de su mal humor lo tiene bien cogido por los huevos sin que él lo sepa.
  


  
     —A ver, vamos por partes. Ya me ha quedado claro que estás enfadado. —Me observa. Si las miradas mataran, yo ya no estaría vivo—. Muy cabreado. ¿Por qué?
  


  
     —Todo es un puto caos, joder.
  


  
     Esta vez el que lo fulmina soy yo por la dichosa palabrita.
  


  
     —Lo siento, jo… —Se interrumpe cuando se da cuenta de que va por el mismo camino otra vez—. Llevo un puto día de locos. Los turistas no paran de llegar, quieren clases de surf, de iniciación, snorkel. Trastos de esos diminutos de los que se llevan de recuerdo de la tienda.
  


  
     —Souvenirs —lo corrijo para fastidiarlo. Ya sé cuál es el problema. Al parecer, Robert no iba mal encaminado.
  


  
     —Eso, joder. —Me tapo la boca con el cuello de la camiseta para que no se me escape la risa y me atraviesa con los ojos—. No puedo estar en todas partes a la vez.
  


  
     —De lo único que no te encargas tú cada día es de la tienda. Lo demás es cosa tuya.
  


  
     —¿Y te parece poco? Tengo mil cosas en la cabeza como para estar pendiente de un puñado de idiotas que no dejan de repetir «me llevo ese, señor», «¿cuánto vale, señor?», «gracias, señor». —Pone voz infantil para imitarlos. No aguanto más al escucharlo y rompo en carcajadas. Me mata con la mirada y paso de él—. ¡No lo soporto más!
  


  
     —¿Me estás diciendo que te estás comportando como un capullo porque Kim no ha podido venir hoy a trabajar?
  


  
     —Sí, joder. No tenía que haberse ido. Todo esto es culpa suya.
  


  
     No sé quién es la bestia que tengo delante y me pregunto dónde ha dejado al risueño de mi amigo.
  


  
     —Sabías a la perfección que Kim no iba a venir hoy. Es más, hasta yo lo sabía.
  


  
     —¡Ya lo sé! —Se frota la cara frustrado—. Me parten los días que no puede venir y tengo que estar en veinte sitios a la vez.
  


  
     —No fastidies, Liam, y deja de comportarte como un idiota. Kim es una tía cojonuda que pasa más horas de las que debería trabajando en este lugar. Le debes al menos esos míseros días para que termine de una vez sus estudios. —Me mira con ganas de matarme con cada palabra que suelto—. Es más, deberías sustituirla hasta que acabe la universidad. Sabes que si pudiera hacer todas las clases presenciales, se graduaría mucho antes. Búscale un sustituto o sustituta, al menos hasta el verano. Dale vacaciones. Se las merece.
  


  
     —Ni lo sueñes. —Se pone en pie encarándome y ahora sí puedo leer en sus ojos las ganas que tiene de asesinarme—. Nadie podría ocupar su lugar.
  


  
     Su confesión nos silencia a los dos y no sé muy bien a qué se refiere. Si a que Kimba es insustituible o que él no quiere cederle a nadie ese lugar por miedo a que ella se acabe marchando. Sabe tan bien como yo que cuando finalice los estudios buscará trabajo de lo suyo, algo lógico y normal, ya que lleva siete años quemándose las pestañas para ello. Pero, al parecer, mi amigo no está muy dispuesto a que eso suceda. Cada vez tengo más claro que Kim es alguien importante en su vida, más allá de una simple amistad, aunque él no lo reconozca.
  


  
     —Tío, sabes que estás bien jodido, ¿verdad?
  


  
     No responde, se termina la cerveza que le queda de un trago y se levanta a tirarla a la bolsa para reciclar. Sin haber probado bocado, agarra su gorra, las llaves del local y me mira.
  


  
     —¿Podrías ir a recogerla tú? Tengo una clase privada de snorkel y no voy a poder pasar a por ella.
  


  
     —Claro, tío, sin problema. —Doy un gran mordisco al sándwich y lo saboreo. Para ser un simple vegetal, sabe cojonudo.
  


  
     Suelta un suspiro más calmado antes de continuar.
  


  
     —Recuerda llegar antes de las cuatro. Kimba me dijo que no me preocupara, que un compañero la acercaría. —Su mirada se recrudece de nuevo—. Si es el gilipollas que creo, mejor que no lo haga. No quiero verlo por aquí o acabaré partiéndole la cara.
  


  
     —¿Puedo preguntarte el motivo?
  


  
     —No quieras saber tanto. Tú solo procura llegar puntual.
  


  
     —¿Al menos puedo comerme tu sándwich antes de irme?
  


  
     —Haz lo que quieras, joder.
  


  
     Sonrío cuando se marcha dando un portazo. Sigue igual o más cabreado que cuando vine. Verlo así solo confirma mis sospechas. Está más enganchado a Kimba de lo que nunca hubiera imaginado.
  


  
     En el fondo, me extraña. Nunca los he visto más cerca de la cuenta. Nada de tonteo o miraditas, y eso que cuando a Liam le gusta una tía siempre les dedica miles. Es un ligón de manual y al final acaba enredándose con la que se propone. Y no ha sido así en el caso de Kim, todo lo contrario. Siempre se relaciona con ella de buen rollo, como amigos, sin salidas de tono. Con respeto. Es más, apostaría que nunca los he visto ni rozarse.
  


  
     Pero, al parecer, todo se descontrola cuando ella no está cerca e intuyo el motivo. Me río muerto de curiosidad por ver cómo lo resuelven.
  


  
     Acabo de comerme el sándwich de dos bocados y dejo los platos en el fregadero antes de irme.
  


  
     Cierro con suavidad la puerta y me río cuando veo a un grupo de turistas haciendo cola ante el local, esperando a que abran para hacerse con algunos de esos souvenirs que Liam tanto odia.
  


  
     Al salir por la trastienda me doy cuenta de que mi amigo ha colgado en la puerta principal el cartel de «Volvemos en cinco minutos». Y me rio. Su clase durará al menos un par de horas, las mismas que tardará en regresar Kimba. Está claro que no tiene la más mínima intención de atenderlos antes de que ella esté de vuelta.
  


  
     Su comportamiento me tiene descolocado.
  


  
     Nunca es tan poco racional. Según he podido comprobar, yo no soy el único que tiene un problema con nombre y apellido de mujer.
  


  
     Voy pensando en ello cuando, al llegar al aparcamiento, me doy cuenta de que tengo un gran problema. Le he dicho que recogería a Kim puntual como un clavo, pero no tengo ni puñetera idea de a qué universidad va.
  


  
     Los astros parecen alinearse para ayudarme. A mi lado aparece Emily, que acaba de bajarse de su cuatro por cuatro.
  


  
     —Hola, guapo. ¿Cómo estás? —Su saludo pretende ser más cercano de lo normal, y sin querer parecer maleducado, me aparto un poco.
  


  
     —En un aprieto de cojones.
  


  
     —¿Te puedo ayudar en algo?
  


  
     Se aproxima insinuándose. No la dejo seducirme. Parezco haber perdido todo el apetito sexual.
  


  
     —Si pudieras decirme dónde está la universidad de Kimba te debería una muy gorda.
  


  
     —¿Cómo de gorda?
  


  
     Abro los brazos de par en par para mostrarle cómo de grande sería el favor. Ella se ríe por mi tontería y asiente.
  


  
     —Eso es fácil. Pero te cobro el favor esta noche. —La miro con cara de horror. No quiero tener sexo con ella y menos esta noche. Es lo último que me apetece—. Como amigos, nada más, no te asustes. Unas cervezas y serás libre.
  


  
     Suspiro de alivio y ella, al ver el gesto, me golpea la frente con la mano. Me encojo como si me hubiera hecho daño, haciéndola sonreír.
  


  
     —Eso está hecho —le digo—. Ahora cumple tu parte del trato, por favor. Como llegue tarde, Liam me mata.
  


  
     Saca el móvil y teclea a toda velocidad antes de enviarme un mensaje.
  


  
     —Esa es la dirección. Nos vemos esta tarde donde siempre, sobre las siete. ¿Te viene bien?
  


  
     —Perfecto, allí estaré. Y gracias, Emily, me has salvado el cuello.
  


  
     —No me has dicho cuál es el motivo de que vayas a recoger tú a Kimba. ¿No se supone que de eso se encarga Liam?
  


  
     —No quieras saberlo. Solo te diré que no tiene un buen día.
  


  
     —Lo suponía. Bueno, guapo, te dejo, que he quedado. Nos vemos más tarde.
  


  
     Sin tiempo que perder, arranco y pongo rumbo a la dirección que me ha facilitado Emily. Según el GPS, estoy a treinta y cinco minutos. Voy un poco justo. Acelero rebasando el límite de velocidad.
  


  
     Al final llego antes de la hora prevista al aparcamiento del campus. Hoy es viernes, aún no han comenzado a salir los alumnos y el parking ya está lleno de coches que esperan para llevárselos a pasar el fin de semana fuera.
  


  
     Como no tengo ni idea de por dónde saldrá Kim, bajo del coche y me apoyo en el lateral, desde donde tengo una buena panorámica de los edificios.
  


  
     Sé que Kim no tiene ni idea de que seré yo quien la recoja. Liam no la ha avisado.
  


  
     Una sirena suena y prácticamente un segundo después comienzan a salir todos los estudiantes casi en estampida. Se nota que están locos por soltar los libros y disfrutar de los días de descanso.
  


  
     Comienzo a barrerlos con la vista para encontrar a Kimba e irnos de aquí cuanto antes. Me pone de muy mal humor que las tías me escudriñen como si fuera un trozo de carne. Cualquier otro tío estaría más que encantado con los halagos, las miraditas y el tonteo. A mí todo eso me pone de los nervios. No me gusta dar rodeos ni me gusta que los den. Yo soy más de ir a por lo que quiero.
  


  
     Por mucho que busco, no la encuentro por ninguna parte y ahora soy yo, y no Liam, el que se está poniendo de mala hostia. Miro el reloj y compruebo que van a dar las cuatro y cuarto. Barajo la posibilidad de que Kimba se haya ido con el tío del que me habló mi amigo.
  


  
     Rodeo la pickup con la intención de marcharme, cansado de esperar y hasta las pelotas de tantas miraditas. ¿Acaso son estúpidas y no se dan cuenta de que estoy buscando a alguien?
  


  
     —No me puedo creer que andes persiguiéndome por la ciudad. Había llegado a pensar que verte dos veces esta semana no era más que una casualidad, pero encontrarte aquí también ya me parece acoso.
  


  
     Me doy la vuelta riendo.
  


  
     «¿Qué hace Ivy aquí?».
  


  
     —Vaya, sí que nos creemos importantes. —Cruzo los brazos para marcar bíceps y ella se queda embobada con el movimiento. Ser el centro de sus miraditas no me molesta—. Con que acoso, ¿eh?
  


  
     —Es lo que parece. —Ella también se cruza de brazos y me reta con la cabeza altiva—. ¿Qué haces aquí si no?
  


  
     No dejo de reírme. Me resulta gracioso que piense que la persigo cuando la realidad es que no tenía ni puñetera idea de dónde estudiaba. Entre la multitud diviso a Kim y ella a mí. Agita la mano para saludarme y yo asiento para que comprenda que soy quien viene a recogerla. Ella levanta el pulgar para confirmar que me ha entendido y acelera el paso apretando contra su pecho un cuaderno que lleva entre las manos.
  


  
     —En unos minutos lo entenderás.
  


  
     Su ceño fruncido me deja claro que no espera mi respuesta y se queda con la boca entreabierta, con intención de rebatirme, sin saber cómo atacarme. Mi sonrisa se ensancha al saber que le cerraré la boca cuando comprenda que, he venido a recoger a Kim.
  


  
     Me muero por verle la cara cuando lo haga.
  


  
     —Has venido para fastidiarme, ¿verdad? —Mira a ambos lados, comprobando que nadie nos escucha.
  


  
     —Sí, es mi deporte favorito. —Resopla. La estoy cabreando al no decirle lo que quiere.
  


  
     —Corta el rollo, ¿no habrás venido a inscribirte a la universidad? —Su cara de susto me hace gracia. Decido hacerme el ofendido para fastidiarle.
  


  
     —¿Qué pasa? ¿Qué alguien como yo no tiene derecho a estudiar en este lugar?
  


  
     Mi réplica la avergüenza y baja la mirada. Me he pasado, pero no he podido resistirme.
  


  
     —No es eso, es que nunca me hubiera esperado que tú…
  


  
     —Ivy, es broma.
  


  
     Sus ojos se quedan prendidos de los míos. Trago saliva. Si por mí fuera, acortaría la mísera distancia que nos separa y cubriría sus labios con los míos.
  


  
     Su respiración se agita al ser consciente de mis intenciones.
  


  
     —¿Interrumpo?
  


  
     Ambos nos giramos buscando la procedencia de la voz.
  


  
     —¿Kimba? —Ivy parece sorprendida al pronunciar su nombre y a mí me pilla desprevenido que sepa cómo se llama.
  


  
     —Hola, Ivy. —Ella nos mira a los dos sin entender el lazo que nos une.
  


  
     —¿Os conocéis?
  


  
     —Eso mismo quiero saber yo —intervengo—. ¿De qué os conocéis vosotras dos?
  


  
     —Vamos a la misma clase.
  


  
     Hablan las dos a la vez, sonríen por la coincidencia.
  


  
     ¿Kimba e Ivy juntas, en la misma universidad? ¿En la misma clase?
  


  
     —Solo cuando Kimba tiene horas presenciales. Nos conocemos de vista y eso. Nunca hemos tenido la oportunidad de hablar mucho.
  


  
     —Tampoco es que te despegues de tu amiga para relacionarte con más gente. —Espero que tal reproche provoque una reacción negativa en ella, pero me sorprende.
  


  
     —Tienes razón. No suelo salir mucho de mi círculo. —Se dirige a Kim, olvidándose de mí—. Aunque no lo parezca, soy bastante tímida. Cuando me mudé a Torquay no tenía amigos y fue Aylén la que se acercó a mí. Me facilitó mucho las cosas, adaptarme. Congeniamos bien y nos hicimos amigas. Pero es cierto, debo ampliar mi círculo, relacionarme con otras personas, aunque no me resulte fácil hacerlo.
  


  
     —Si necesitas que te dé un empujoncito, cuenta conmigo. Estoy dispuesta a enseñarte cómo nos divertimos por aquí. Seguro que hay mil cosas que desconoces de este lugar.
  


  
     Los ojos de Ivy brillan de gratitud y yo me siento orgulloso de ella. A pesar de ser muy tímida, siempre es valiente ante cualquier situación, se crece.
  


  
     —Te tomo la palabra. Hace un tiempo hubiera reculado con tu propuesta, pero ya no. —Kimba le sonríe—. ¿Qué te parece si hacemos juntas el trabajo que ha mandado la señora Anderson?
  


  
     —¿Lo dices en serio? —Kim parece impresionada por la propuesta y asiente—. Me vendría genial, odio esa asignatura.
  


  
     —Pues no se hable más. Pásame tu número y quedamos.
  


  
     Con cara de palurdo, las veo interactuar como un padre orgulloso. Para ser tan retraída no se desenvuelve nada mal. Las conozco bastante bien a las dos y estoy seguro de que no tardarán en congeniar.
  


  
     Las observo despedirse. Kimba pasa por mi lado, me da un apretón en el hombro y rodea la pickup para sentarse en el asiento del copiloto. Yo me quedo parado frente a Ivy, que no deja de observarla con el ceño fruncido.
  


  
     ¡Me muero por volver a abrazarla!
  


  
     —Se nota que tenéis mucha complicidad. —Interrumpe mis pensamientos y el entrecejo se le convierte en el de un shar pei—. ¿Sois novios?
  


  
     Ahora el que la mira a ella con el ceño fruncido soy yo.
  


  
     «¿Se refiere a Kimba y a mí?».
  


  
     Me trago la carcajada que casi se me escapa al entender a qué se refiere.
  


  
     —¿No te ha dado ninguna pista el beso que nos hemos dado al vernos? —le pregunto burlón sin poder contenerme.
  


  
     Agranda mucho los ojos al escucharme y yo me muerdo el interior de los carrillos para no reírme.
  


  
     —¿Beso? ¿Qué beso? —Intenta hacer memoria— ¡Yo no he visto ningún beso!
  


  
     —Ivy, deja de emparejarme con todas las chicas con las que me ves. Hay una cosa que se llama tener amigas.
  


  
     La sorprendo con mi respuesta y se queda con la boca entreabierta.
  


  
     —Ya, yo… Perdona si te ha molestado la pregunta, era simple curiosidad.
  


  
     —No te disculpes. Puedes preguntarme lo que quieras. Solo pretendo que entiendas que no hay nadie que ocupe mi corazón.
  


  
     Me contengo para decirle que la única que lo ocupa es ella y que no deja espacio para que entre nadie más.
  


  
     No quiero asustarla, así que me guardo la confesión.
  


  
     —¿Puedo pedirte algo?
  


  
     —Sí, claro. —Espera expectante. No termino de pedirle lo que quiero y me observa con curiosidad.
  


  
     Me humedezco los labios dispuesto a lanzarme a la piscina. Como dijo William, no pienso dejar que el miedo me gane.
  


  
     —¿Puedes darme un abrazo? —Doy un paso al frente, acorto las distancias y permanezco lo suficiente lejos como para darle tiempo de decidir—. Como los que compartíamos antes. Hace años. Esos que nos dábamos sin motivo alguno cuando éramos amigos. Mucho antes de haber un nosotros.
  


  
     Se lleva una mano a la boca, emocionada, y noto cómo los ojos comienzan a escocerme. La he extrañado tanto que mi cuerpo solo desea abrazarla. Tenerla pegadita a mi pecho. Acurrucada sobre el hueco de mi cuello mientras el mundo se paraliza a nuestro alrededor.
  


  
     No me importa que la Tierra arda si Ivy está conmigo, a mi lado.
  


  
     Apenas tarda unos segundos en reaccionar y se lanza a mis brazos, enroscando los suyos en mi nuca. Yo cierro los ojos, aprisionándola, e inhalo hasta llenar el pecho por completo. ¡Joder! Cómo necesitaba esto.
  


  
     El aire huele a ella. A Ivy. Y a mí me dan ganas de embotellarlo para poder olerlo a cada rato hasta emborracharme.
  


  
     Se separa un poco sin soltar los brazos de mi cuello. Estamos cerca. Muy cerca. Tanto que si me moviera unos centímetros, mis labios descansarían en los suyos. No lo hago. No me muevo. Y no precisamente por no desearlo, es lo que más deseo en este puto momento. Pero quiero respetarla. Adaptarme a sus tiempos. Ella me sonríe y el pecho se me infla de algo muy distinto. De un cosquilleo.
  


  
     Yo también le sonrío con una mueca de idiota enamorado y la aprieto un poco más contra mis costillas. Si tuviera la más mínima posibilidad de convertirnos en uno, lo haría.
  


  
     Mi piel la reclama de una forma más potente que cuando éramos un par de adolescentes.
  


  
     —Yo también te he echado de menos.
  


  
     Solo necesito una puta frase para que algo dentro de mí explote de felicidad. La abrazo de nuevo y estampo mis labios muy cerca de su boca.
  


  
     Intento contenerme.
  


  
     ¡Qué difícil es, joder!
  


  
     Ivy no se mueve, pero corresponde a mi gesto. Sus labios también quedan demasiado cerca de los míos y cierro los ojos atesorando ese momento. Aprieto los puños para no agarrarla por la cintura y besarla hasta dejarla sin aliento. No puedo actuar como un capullo egoísta.
  


  
     El sonido de un claxon a nuestra espalda me sobresalta. Miro hacia atrás y veo a Kimba pidiéndome que nos marchemos antes de que al loco de Liam le dé por venir a buscarla.
  


  
     Me río al oírla.
  


  
     Está siendo muy dramática, no creo que mi amigo sea capaz de tal cosa. Aunque después de cómo lo he visto hoy ya me espero cualquier cosa.
  


  
     —¿Quién es Liam?
  


  
     —Nuestro amigo y el capullo de su jefe. —Se ríe por cómo lo llamo y continúo explicándole—: Me ha pedido que la recoja para que no llegue muy tarde al trabajo.
  


  
     Asiente como si al fin comprendiera mi presencia en el campus.
  


  
     —Debo marcharme. Kimba me espera.
  


  
     —Me ha encantado volver a verte. —Y lo dice con una voz dulce, sensual y sugerente.
  


  
     —Y a mí. —La beso de nuevo en la frente. Me es casi imposible mantenerme alejado de ella.
  


  
     Se marcha hacía un grupo que la espera al fondo. Un tío la coge por la cintura. Resoplo sin querer ver más, me siento tras el volante y meto marcha atrás, obligándome a aplicarme mi retahíla. Ivy también puede tener amigos con los que interactuar de esa forma.
  


  
     Me centro en Kimba para evitar pensar en tonterías mientras recorremos el camino de regreso a la playa.
  


  
     —Menuda la has liado, Kim.
  


  
     —¿Yo? —Termina de ponerse el cinturón de seguridad y me observa ceñuda—. ¿Por qué?
  


  
     —Tienes a Liam como loco. —Pone los ojos en blanco al darse cuenta de por dónde van los tiros—. Menudo carácter tiene el muy cabrón. Lo guardado que se lo tenía. Y yo que pensaba que era todo sonrisas.
  


  
     —¡Maldito cavernícola! No sé qué le pasa cada vez que no puedo ir a trabajar. Al parecer, siempre se desata una guerra mundial en mi ausencia y la culpable soy yo.
  


  
     Me río. Me da a mí que la pobre tampoco es consciente de lo que le está sucediendo a mi amigo.
  


  
     Cambio de tema y me intereso por cómo le van los estudios. De paso le cuento la jugarreta que le ha hecho Liam a los turistas que estaban esperando para comprar cosas de la tienda. No se puede creer lo que le cuento. Nos reímos de él. En el fondo es un buen tío, aunque tenga estos arranques.
  


  
     —En serio, no comprendo por qué se comporta así. Intento avisarlo con la mayor antelación posible para que se organice y que luego no pueda decirme que lo dejo tirado, como me ha pasado otras veces. Al parecer, eso tampoco es suficiente. Desde que se lo digo se pone insoportable. Quizás es conmigo. He llegado a plantearme que quiere que me marche y no sabe cómo despedirme.
  


  
     —Te aseguro que es lo que menos desea.
  


  
     Ella parece no escucharme y sigue desahogándose.
  


  
     —Sé que somos amigos, que sabe que necesito la pasta para pagarme los estudios, pero si no está contento con mi trabajo, estoy dispuesta a buscarme otra cosa. No me gustaría marcharme; es más, había pensado proponerle un proyecto que tengo desde hace mucho tiempo en mente, pero viendo cómo se comporta conmigo, ni se me pasa por la cabeza.
  


  
     —Pues le darías la sorpresa de su vida. Créeme cuando te digo que el problema no es que no esté contento con tu trabajo
  


  
     —¿Y cuál es entonces?
  


  
     —Tal vez tan solo haya tenido un mal día.
  


  
     —Menuda coincidencia, ¿no? Siempre son días malos cuando me ausento.
  


  
     Ahí me ha pillado.
  


  
     Llegamos a la playa y le ofrezco una chocolatina que llevo en la guantera. Abro otra para mí y nos la comemos en silencio.
  


  
     —Ahí lo tienes.
  


  
     Liam está impartiendo una de sus clases de surf para principiantes. No lo hace como siempre. Sus movimientos son más bruscos y su eterna sonrisa ha desaparecido.
  


  
     —¡Menudo idiota!
  


  
     Kimba sale del coche dando un portazo que llama la atención de todos los presentes, incluido Liam, y se aleja a grandes zancadas, pasando por su lado sin dirigirle la palabra. Mi amigo se queda noqueado cuando no lo saluda.
  


  
     —Cinco minutos de descanso y vuelvo —ladra a los alumnos antes de seguir sus pasos.
  


  
     Va furioso el muy idiota.
  


  
     Me río por la situación y decido que ya es hora de marcharme a casa. No me gustaría estar cerca de esos dos ahora mismo. Estoy seguro de que habrá fuegos artificiales dentro de poco.
  


  
     Se me escapa un bostezo y una maldición. Acabo de recordar la cita con Emily que se me había olvidado.
  


  
     Miro el reloj y vuelvo a maldecir. Me estoy planteando prohibirle a William que me dé días de descanso. Al final acabo haciendo de todo menos eso.
  


  
     Me monto en el vehículo con el tiempo justo para llegar a casa, darme una ducha y deshacerme de las pintas que tengo.
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    La granja.
  


  
    Torquay, Victoria. Australia.
  


  
    

  


  
    Tres semanas después.
  


  
    

  


  
    —Ey, William. ¿Estás sordo? Ese trasto está taladrándome los tímpanos.
  


  
     Baja del tejado y se pierde en el interior de la casa. Está reponiendo las tejas que salieron volando la semana pasada por los fuertes vientos provocados por el tornado. En Australia hay una media de dieciséis al año y afectan, sobre todo, a los estados del este, así que estoy más que acostumbrado a este tipo de desastres meteorológicos. Antes de mudarme a Victoria, cuando vivía en Queensland, también los había sufrido con asiduidad.
  


  
     Hay múltiples destrozos, pero hasta hoy nos ha sido imposible repararlos. La alerta roja seguía activada desde el Departamento de Meteorología del estado y no era seguro salir al exterior.
  


  
     Hoy, tras unos días de locos sin poder hacer casi nada, nos ha tocado evaluar y reparar los daños. Gracias a Dios, el huerto no está muy mal y los arreglos serán mínimos. Al ser unas instalaciones nuevas, han resistido mejor los envites del tiempo.
  


  
     El porche es otro cantar. El temporal ha causado importantes desperfectos en él y en el tejado de la vivienda. También en el granero.
  


  
     Hemos decidido reparar la casa de forma urgente y dejar lo demás para más tarde.
  


  
     Yo estoy arreglando los escalones de acceso al porche que han sido arrancados por completo.
  


  
     Me hago con un tablón que ya he canteado y lo acoplo en su sitio. Cojo un puñado de clavos y los martilleo, uno a uno, hasta introducirlos fijando la madera.
  


  
     ¡Qué calor hace, joder!
  


  
     Se nota que el verano está encima.
  


  
     Con la parte baja de la camiseta me seco el sudor de la frente.
  


  
     Me pongo en pie para beber agua y me apoyo en la baranda. Siento que se mueve y maldigo. También nos va tocar repararla.
  


  
     —Muchacho —grita William desde el interior de la casa—. Es para ti.
  


  
     Frunzo el ceño y entro. Poca gente me llama por teléfono y menos a la granja. No me dice nada más, solo me pasa el aparato.
  


  
     —Granja William, ¿dígame?
  


  
     —Hombre, si sigues vivo.
  


  
     —¿Señora Button?
  


  
     —¿Quién si no? —Me río por el tono de voz que emplea. No he caído en que sería ella—. ¿Acaso son muchas las que te llaman o qué?
  


  
     —No, la verdad es que no.
  


  
     William se marcha, indicándome que va a continuar con lo que estaba haciendo. Me acomodo en el respaldo del sofá para seguir charlando.
  


  
     —¿Qué tal se encuentra, señora Button?
  


  
     —Bien, hijo, no puedo quejarme. Pero no te llamo para preguntarte cómo estás. Eso ya me lo cuenta William cada vez que quiero.
  


  
     ¡Muy diplomática, sí, señor!
  


  
     Me sorprende que llame a mi jefe para saber cómo me encuentro; si es así, nunca me había dado cuenta de que hablan a mis espaldas.
  


  
     —Entonces, ¿de qué quiere hablar conmigo?
  


  
     —Lo que quiero es contarte un cotilleo. No te puedes hacer una idea de cómo han cambiado las cosas por aquí últimamente, está el asunto la mar de revuelto.
  


  
     —¿Y eso?
  


  
     —Verás, resulta que tus amiguitos —la puntualización la suelta con retintín y me mosquea— han estado haciendo más fechorías que de costumbre. Y ya es mucho decir, porque menudos ladronzuelos son.
  


  
     A pesar del enfado me pongo en guardia al escucharla, temiéndome lo peor.
  


  
     —¿Se han atrevido a robar en la tienda?
  


  
     —Sí, pero, bah, no te preocupes, eso es lo de menos.
  


  
     —¿Cómo que es lo de menos? Son gente peligrosa, señora Button. ¿Seguro que está bien?
  


  
     —Sí, claro. No fue nada. Solo una tontería. Entraron tres o cuatro de ellos cuando ya estaba a punto de cerrar. Los muy canallas me sacaron una pistola de esas de juguete que llevan.
  


  
     Ahogo un grito al oírla. Si algo no llevan son armas de juguete. No digo nada por no asustarla.
  


  
     —Me llamaron vieja y me pidieron que les diera la pasta. ¿Te lo puedes creer? ¡Vieja, a mí! ¡Ja! —Que su mayor preocupación sea que la llamaran vieja aumenta la mía—. Pero no se salieron con la suya. ¡Para nada! Saqué la escopeta que guardo bajo el mostrador. Esa sí que es de verdad, y no la porquería que traían ellos. ¿Y sabes qué? No se lo esperaban. En cuanto vieron el cañón apuntándolos, salieron corriendo los muy cobardes. No me quedé tranquila y llamé a la policía. Vinieron, revisaron las imágenes de las cámaras de seguridad y los identificaron sin problemas. Al parecer, son los mismos de siempre —no articulo ningún sonido aunque tengo la boca abierta— y no habían podido detenerlos hasta esta mañana, que han vuelto a actuar. Han caído todos, hasta el cabecilla. —El nombre de Murray se filtra en mi cerebro y me estremezco—. Se ve que los han pillado en una reyerta; ahí sí que ha habido tiros.
  


  
     Guardamos silencio, ninguno dice nada. Carraspea para aclararse la voz antes de continuar.
  


  
     —¿Sigues ahí?
  


  
     —Sí, sí. Claro.
  


  
     —Como te decía, parece ser que en el tiroteo han herido a algunos agentes de policía, los muy canallas, y, normal, ellos han abierto fuego. Están diciendo que han matado a varios pandilleros y que el resto está entre rejas. Ya era hora, ¿verdad? Les imputan una larga lista de delitos. No me he enterado bien de cuántos años les van al caer, pero parece ser que bastantes.
  


  
     —¡Madre mía, señora Button! No me puedo creer lo que me está diciendo.
  


  
     —Pues créetelo, hijo. Es lo mejor que nos ha podido pasar desde hace mucho tiempo. La gente ya no podía caminar tranquila por la calle con esta gentuza. Ya era hora de que los detuvieran. Necesitamos más seguridad.
  


  
     No sé cómo digerir la información que me da. Solo puedo pensar que hace dos años escasos yo era uno de ellos. Trabajaba como ellos, me movía como ellos y actuaba como ellos. Sí, era tan delincuente y asesino como ellos. Todos sus negocios, cobros, ajustes de cuentas y demás se saldaban de la misma forma. Con sangre y con vida.
  


  
     Una arcada me sube por la garganta al recordar cómo era antes y me aborrezco un poco por ello. Quizás no me merezca estar donde estoy ni tener lo que tengo. Tal vez esta nueva oportunidad no es una salvación, sino un castigo que me recuerda dónde debería estar y no estoy. El lugar que debo ocupar y no ocupo.
  


  
     —Jackson, deja de pensar tonterías. Tú no eres como ellos. —La señora Button me conoce mejor de lo que creía—. Todos tenemos derecho a equivocarnos. Lo tuyo fue un error. Y un fallo lo comete cualquiera, ¿me has entendido?
  


  
     No respondo, no puedo. Me siento tan miserable que ni mil palabras de aliento podrían hacerme cambiar de opinión en este instante.
  


  
     Corto la llamada, conmocionado. No me veo con fuerzas de salir al exterior y darle explicaciones a William de mi estado. Así que subo las escaleras y me pierdo en la buhardilla, mi antigua habitación.
  


  
     No termino de digerir lo que me ha contado. No tengo dudas de que yo hubiera corrido la misma suerte que ellos de no haberlo dejado. Se me ponen los pelos de punta de pensarlo. Recordar toda la mierda en la que estuve metido me revuelve el estómago.
  


  
     Ahora que llevo otro tipo de vida muy diferente, no comprendo cómo fui tan estúpido como para enredarme con ellos. Es cierto que las cartas que tenía para jugar en ese momento no me llevaban a ninguna otra parte.
  


  
     Solo el tiempo que permanecí junto a Ivy estuve a salvo.
  


  
     Pero se esfumó y todo se jodió.
  


  
     Me dirijo a la estantería que instalé cuando convertí estas cuatro paredes en mi hogar. En ella aún conservo ese marco especial. Su fotografía. Un recuerdo duro e importante que no me he atrevido a cambiar de lugar. Ni a deshacerme de él. Hacerlo duele.
  


  
     En ella aparece una joven e inocente Ivy. Mi Ivy.
  


  
     Sonrío al recordarla. Por entonces corrían buenos tiempos. Nada en mi vida funcionaba, excepto ella y yo. Pero era suficiente. No necesitaba más.
  


  
     Desde que la conocí intenté que mi vida fuera mejor. Superarme. No cagarla. Caminar en línea recta, a pesar de toda la carga que llevaba a mis espaldas. No dejarme llevar por la necesidad, por el instinto de supervivencia. Por la presión de tener que sacar mi hogar hacia delante y, a la vez, cuidar de mi madre.
  


  
     Hubo veces que tuve que desviarme del camino. Trabajar para ellos para poder comer. Para Murray. Sin perder de vista la puñetera línea recta que quería seguir trazando. Diferenciando el bien del mal. Aferrándome a ello con la intención de ser alguien capaz, alguien con futuro. Ser digno de ella.
  


  
     Pero Ivy se marchó y yo fui un estúpido. Un malnacido. Y la cagué. Llamé a las puertas del infierno y me abrieron. ¡Vaya si lo hicieron! Las abrieron de par en par para que pudiera entrar y yo decidí olvidarme de la puta línea. De esa jodida línea que me había arrancado el alma.
  


  
     Murray me recibió de buen agrado y a mí ya no me importaba nada.
  


  
     Me entregué a los infiernos y vendí mi alma al diablo.
  


  
     ¡Joder!
  


  
     Eso dolía menos, muchísimo menos, que pensar que la puta línea se había esfumado sin dejarme ni una jodida señal de por qué camino continuar.
  


  
     Así que en el infierno se estaba bien. Se estaba de puta madre.
  


  
     Trabajaba para el diablo y me estaba convirtiendo en su mano derecha. Para un novato no estaba nada mal, ¿verdad?
  


  
     Llegó un momento en el que no podía seguir con esa mierda. El simple hecho de mirarme en el espejo me asqueaba. Me retorcía las entrañas. Ya no lo hacía como antes, por necesidad, para sobrevivir. Lo hacía con la intención de olvidar, de liberar rabia, de poder seguir respirando.
  


  
     La muerte de mi madre fue el detonante que necesitaba para entender que la vida es corta como para quemarla de esa forma. Que las dos personas más importantes de mi existencia se habían esfumado. Que Ivy, mi bastón, había desaparecido, pero que yo me sintiera desprotegido con su marcha no me daba derecho a buscar esa protección bajo el ala de Murray. Comprendí que tenía que seguir adelante.
  


  
     Ivy había sido mi línea. Mi brújula. Mi puta vida. Pero perderlo todo no me daba derecho a fumarme mi existencia.
  


  
     Se lo debía a mi madre. Ella era mi ejemplo, y no bueno precisamente.
  


  
     Mi sentencia de un mal camino.
  


  
     Por eso dejé toda esa locura atrás. Por mí. Por ellas.
  


  
     La noticia me ha trastornado.
  


  
     Saber cómo podía haber acabado me acojona, a pesar de llevar tanto tiempo lejos de allí.
  


  
     Respiro hondo e intento tranquilizarme. Estoy muerto de miedo. Y agradecido, después de todo, por seguir con vida.
  


  
     Por haber cambiado.
  


  
     Por tener un mejor final.
  


  
     Hago de tripas corazón y troto por las escaleras hacia el porche dejando la cabeza en blanco. Relego todo ese montón de recuerdos que me carcomen por dentro al último rincón.
  


  
     Agradezco que William siga reparando el tejado. No me apetece conversar.
  


  
     Miro con fijeza la barandilla, casi desafiándola, y aun sabiendo que debo repararla, paso de largo y me pierdo en el granero. Ya sé que habíamos quedado en que sería lo último que arregláramos, pero ahora mismo necesito estar solo y alejado de todo.
  


  
     Observo lo que hay por hacer y me decanto por la puerta, casi arrancada. Con un destornillador en la mano me dispongo a retirar los tres tornillos que han quedado para sustituirlos por unos nuevos y agregar los que faltan.
  


  
     A lo lejos siento cómo un vehículo se acerca a la casa.
  


  
     Paso del asunto y sigo a lo mío. No tengo ganas de verle la cara a nadie.
  


  
     Quien quiera que sea aparca y antes de apagar el motor toca el claxon tres veces.
  


  
     ¡Mierda! No puede ser. ¿Hoy no es mi día de suerte o qué?
  


  
     Liam es el único habitante de Torquay que anuncia su llegada de esa forma.
  


  
     Maldigo en todos los idiomas que sé.
  


  
     Lo último que me apetece es tener que aguantarlo y dudo mucho que venga buscando a William.
  


  
     Los oigo hablar a lo lejos. No entiendo lo que dicen, pero me llega algo así como «partido», «tantos» y «cervezas». Deduzco que hablan de ver el próximo encuentro de los Hawks, que es en tres días.
  


  
     Sonrío. Es justo lo que necesito. Cerveza, comida grasienta y a estos dos hablando de mil gilipolleces para despejarme.
  


  
     Pongo el ultimo tornillo del premarco y me adentro en el granero. La cabeza la tengo hecha un puto lío.
  


  
     Aún no he tenido los santos cojones de reconocerme a mí mismo el porqué de mi miedo.
  


  
     La señora Button, con esa llamada, ha sido mi guillotina. La mano ejecutora. El gatillo que se acciona antes de que todo explote.
  


  
     Recuerdo el primer sueño que tuve con Ivy. La persecución, la paliza, la sangre. La desesperación.
  


  
     Esa noche todo se fue a la mierda.
  


  
     Se me fue de las manos.
  


  
     Se descontroló.
  


  
     No todo fue parte de un sueño del que desperté, también había mucho de realidad.
  


  
     Mi realidad en aquel instante.
  


  
     Aquella noche, como cualquier otra, tenía el encargo de cobrarle la mitad de su deuda a un camello que se dedicaba al menudeo. En principio, no debía suponerme ningún problema. Solo tenía que ir, cobrar, darle una zurra por el retraso y recordarle que si había una próxima demora, dejaría de respirar. Suena fácil, ¿eh? Pero el muy cabrón intentó clavarme una navaja por la espalda cuando me marchaba.
  


  
     Lo vi todo rojo.
  


  
     Estaba envenenado.
  


  
     Me di la vuelta y, sin pensarlo, de la cinturilla del pantalón saqué el arma que llevaba con silenciador. Le apunté con el cañón en la barbilla. Se rio. Me escupió a la cara. Cerré los ojos y respire hondo —lo recuerdo como si estuviera ocurriendo en este instante—, lo miré y ganó el orgullo. Apreté el gatillo. Y ¡pum! Los ojos se le abrieron de par en par por la sorpresa del disparo y la sangre comenzó a brotarle por la boca a borbotones. Recuerdo esa imagen con tanta nitidez que sigue doliendo.
  


  
     Mi primer muerto.
  


  
     Mi primera sangre.
  


  
     Estaba cegado y la agresividad me estalló en las manos.
  


  
     El «no hay mejor defensa que un buen ataque» acabó ganando aquella noche.
  


  
     ¡La cagué!
  


  
     La cagué a lo grande y me asusté. Con la ropa ensangrentada llame a Murray y le dije que teníamos un problema, cuando el que tenía un problema era yo. No tardó más de diez minutos en llegar con dos de sus secuaces, que se deshicieron del cuerpo que yacía en el suelo bañado por un charco de sangre. Yo también recibí una paliza, y no por haberlo matado, sino porque el muy cabrón ya no podría cobrar la deuda.
  


  
     La vida le importaba una mierda.
  


  
     Yo le importaba una mierda.
  


  
     Solo quería su dinero.
  


  
     Salí huyendo, llegué a casa y con la ropa puesta me metí bajo el chorro de agua. Frotándome con furia. Lavándome las manos de sangre. Las manos de un asesino. Intentado borrar cualquier rastro.
  


  
     Y de nuevo sentí miedo, la cabeza embotada por lo que podía pasar si todo se acababa descubriendo.
  


  
     Ivy llenó mi mente y lloré. Lo hice como lo haría un niño arrepentido y supe, sin ninguna duda, que mi vida acabaría como la de ellos. Con sangre. Pero con la mía.
  


  
     Pateo con furia una bala de heno que hay al fondo del granero y pequeñas motas de paja ocupan el ambiente.
  


  
     ¡Estoy aterrado, joder!
  


  
     Temo que ahora que están todos encarcelados canten por pura rabia.
  


  
     Que revelen todos los secretos oscuros que tienen guardados. Si lo hacen, me destrozarán por completo y el intento de emprender una nueva vida, de ser alguien mejor, no habrá servido para nada.
  


  
     Recuerdo a Ivy y quiero morirme ante la mínima posibilidad de que llegue a saber quién soy en realidad.
  


  
     Mil veces he pensado que actué en defensa propia. Que salvé mi vida a cambio de la suya. Pero ninguna de esas excusas me parece suficiente. Yo fui quien decidió apretar ese gatillo y no hay vuelta atrás. No tengo justificación.
  


  
     Salgo al exterior, aquí comienza a faltarme el aire.
  


  
     No quiero seguir pensando. No quiero remover más la mierda.
  


  
     —Jackson —grita Liam—. ¿Dónde demonios andas metido, tío?
  


  
     Me llevo las manos al rostro y lo froto con furia.
  


  
     Me resulta increíble que no puedan dejarme en paz ni un puto segundo.
  


  
     No es tan difícil, joder.
  


  
     Rodea la casa y me encuentra. Sonríe como el idiota que es y yo lo desintegro con la mirada.
  


  
     —Vaya, pues sí que estamos de buen humor, ¿eh?
  


  
     —¿Qué quieres? —ladro y al instante me arrepiento.
  


  
     Sé que Liam no tiene culpa de mis rayadas mentales, pero tampoco sé controlarme.
  


  
     —Siento que tengas un día de perros. Necesito un favor y no acepto un no por respuesta.
  


  
     Levanto la ceja, interrogante, sin querer preguntarle. Si lo hago, con seguridad volveré a hablarle de una forma inadecuada y es un buen tío, no se lo merece.
  


  
     —Es una tontería de nada. —Se rasca la nuca y se mueve de un lado—. Mejor voy a ser sincero.
  


  
     —¡Hombre, gracias!
  


  
     Suelta un resoplido. Con mi actitud no se lo estoy poniendo nada fácil.
  


  
     —Tengo un problema y necesito que me salves el cuello. Robert no va a poder venir a trabajar hoy. Se le ha jodido el coche por el temporal. —Me cruzo de brazos esperando a que acabe de hablar para negarme. Sea lo que sea, no pienso hacerlo. Él me mira esperanzado—. Tengo hoy dos cursos de surf y no puedo hacerlos solo. Son demasiados alumnos para manejarlos a todos. Tienes que echarme una mano. —Se acerca suplicándome—. No puedo dejar a toda esa gente tirada. Te necesito, tío, por favor.
  


  
     —¿Yo, enseñando surf? —formulo la pregunta porque la idea me parece tan absurda que me impacta—. ¿Estás loco o qué?
  


  
     Lo último que deseo es estar rodeado de gente.
  


  
     —Te prometo que no tendrás que hacer casi nada, solo enseñarles algunos movimientos y corregirles la postura. Nada más. Yo me encargo del resto. Solo serán dos horas y después, si te apetece, te invito a cenar.
  


  
     Me sonríe como si acabara de regalarme el plan de mi vida. Mueve las cejas arriba y abajo para hacerme reír y lo consigue.
  


  
     ¡Menudo idiota!
  


  
     —¿Qué me dices? —insiste, y sé que lo seguirá haciendo hasta que termine saliéndose con la suya. Siempre es así.
  


  
     —Que no me apetece una mierda.
  


  
     —Eh, eh, no. Nada de eso. —Mueve la mano como si me mostrara el horizonte—. Piensa en arena, mar, olas, surf y unas Coopers bien frías.
  


  
     —¿Y lo demás?
  


  
     —¡Que le den a lo demás! —Estoy indeciso y él me suplica con la mirada—. Si lo piensas con detenimiento, no es mal plan el que te ofrezco; es más, estoy salvándote de ti mismo. Solo hay que verte para darse cuenta de que estás hecho una puta mierda.
  


  
     Tiene razón. Estoy hecho una auténtica mierda. En el fondo, no sé quién le está haciendo el favor a quién.
  


  
     Suspiro. No puedo dejarlo tirado.
  


  
     Si yo no fuera su último recurso no me lo habría pedido. En todo el tiempo que llevamos siendo amigos nunca lo ha hecho, más allá de aquella sugerencia que me hizo en su día de trabajar con él.
  


  
     Y tampoco es tan mala idea. ¿Que no me apetece? ¡Pues no! Pero quizás es lo que necesito para dejar de pensar de una maldita vez.
  


  
     —¿Y William? —Tengo mil cosas por arreglar.
  


  
     —Ni te preocupes, te ha dado el día libre. Eres un currante ejemplar. No sabes lo bien que te vende el cabrón.
  


  
     Se burla de mí el muy idiota y yo me río por no darle en la cara.
  


  
     —¿Eso es un sí o un no? —Ahora el que resopla soy yo y él me pone cara de angelito—. Es un sí, ¿no?
  


  
     No le contesto, lo dejo hablando solo y camino hacia mi casa.
  


  
     Me sigue, parloteando y dándome mil motivos por los que tengo que acompañarle. No se da cuenta de que voy a ir y necesito cambiarme antes.
  


  
     Entro y le cierro la puerta en las narices. Una cosa es hacerle un favor y otra es tener que aguantarlo hablar sin parar hasta que se canse. El muy capullo comienza a golpear la puerta sin dejar de gritar. Estoy por mandarlo a la mierda y olvidarme de ayudarlo.
  


  
     Cabreado, abro con ganas de saltarle los dientes de un puñetazo y lo encuentro con el puño en alto a punto de volver a golpear la madera. Al verme, sonríe y lo baja silbando.
  


  
     —¿Paras o te arreo?
  


  
     —¿Eso quiere decir que vas a ayudarme?
  


  
     —Eso quiere decir que, si quieres seguir conservando todos los dientes, lo mejor es que pares.
  


  
     Me mira con asombro. Nunca le he hablado así, pero es que ya me está tocando mucho los huevos. La noticia que me ha dado la señora Button me puso irascible y Liam solo empeora mi mala hostia.
  


  
     —Vale, lo pillo. Te espero en el coche.
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    —Y eso es todo por hoy —concluye Liam—. Mañana nos vemos a la misma hora.
  


  
     Sin nada más que añadir, cada alumno recoge su tabla y, en grupo, abandonan la playa. Se dirigen juntos al local donde está la escuela de surf. Al fondo del negocio hay una habitación, una especie de cuarto oscuro que Liam usa de almacén y donde guarda el material con el que imparte las clases.
  


  
     Respiro con alivio por haber acabado.
  


  
     Han sido, sin duda, las dos horas más inaguantables de mi vida, y es que yo no estoy hecho para esto de enseñar. Me frustra que un tío no sea capaz de memorizar dos indicaciones seguidas. No sé cómo Liam aguanta este tostón cada día.
  


  
     Tal vez es que me estoy volviendo un loco solitario.
  


  
     Al menos hoy es cierto, me molesta estar rodeado de gente. Creo que ese es el motivo por el que no me he divertido ayudando a Liam, más allá de que odie soportar a personas ineptas.
  


  
     Me gusta el surf, es mi pasión. Debería haberlo disfrutado al menos un poco.
  


  
     Los clientes se marchan, quedamos él y yo. Intentamos poner un poco de orden entre tanto trasto, algo casi imposible. El espacio es muy reducido para tanta mierda que almacena.
  


  
     —Tío, a ver si buscas algo más grande, es imposible meterlo todo aquí dentro.
  


  
     —Tranquilo, colega, ya estoy en ello. Mientras tanto, nos tenemos que apañar con esto.
  


  
     Con esfuerzo cuela la última tabla de surf y cierra la puerta con rapidez recostándose sobre ella, como si hubiera lanzado una granada a punto de explotar.
  


  
     Me río porque es para reírse. Sin embargo, él me mira aliviado por haber logrado su cometido. Comprueba que la puerta cierra bien y que no va a salir volando por los aires antes de palmearme la espalda.
  


  
     —¿Ni tan mal, eh?
  


  
     Gruño y lo dejo por imposible.
  


  
     Acedemos a su casa por la entrada trasera del negocio, una especie de escalera de emergencia fuera del alcance de los turistas que siempre andan cerca. Aunque, por lo general, Liam sube desde la trastienda.
  


  
     Mientras espero que se duche me dejo caer en el sofá y enciendo el televisor. Con el mando a distancia voy pasando canales sin dar con ninguno que llame mi atención, al final acabo apagándolo.
  


  
     Abro la nevera y me hago con una lata de refresco que me bebo de un trago.
  


  
     Liam sale del baño y comienza mi turno. Me doy una ducha que me relaja los músculos, cada segundo que pasa mejora mi mal humor.
  


  
     Al salir lo encuentro frente la nevera. Se percata de mi presencia.
  


  
     —Pensaba hacerte algo decente para cenar después del favor que me has hecho, pero tengo el frigorífico en los hierros, así que te invito fuera.
  


  
     Comida no tendrá, pero bebida no le falta al muy cabrón. Se nota cuáles son sus prioridades. Paso por su lado, solo para molestarlo, y me hago con un nuevo refresco.
  


  
     —Invítame a esto. —Levanto la lata con una especie de brindis y me la bebo, estoy seco—. Prefiero salir; no sobreviviría a otro de tus sándwiches vegetales, son una auténtica mierda —digo para joderlo un poco.
  


  
     —¡Serás capullo! —Me lanza un trapo de cocina y lo esquivo—. Al menos yo te pongo algo de comer, no como otros.
  


  
     —Anda, vamos antes de que me arrepienta.
  


  
     Bajamos esta vez por las escaleras de caracol que nos llevan a la tienda. Quiere comprobar que el cierre está bien hecho antes de marcharnos. La estancia se encuentra en penumbra. Nos movemos con agilidad, conocemos cada loseta que pisamos.
  


  
     Trastea en la caja registradora y conecta la alarma.
  


  
     —Dame un minuto. Kimba se ha dejado encendida la luz del almacén. La apago y vengo. Ve tirando tú si quieres.
  


  
     —De acuerdo, en la puerta te espero.
  


  
     Alcanzo el pomo para abrir y lo escucho maldecir. Me giro y presto atención por si le ha ocurrido algo o necesita ayuda.
  


  
     —¿Se puede saber qué cojones hacéis las dos aquí? Menudo susto me habéis dado.
  


  
     Me muero de curiosidad por descubrir con quién habla. Lo sigo, pensando que tal vez se trata de Robert y alguna de sus conquistas. No es la primera vez que los pillamos in fraganti. A estas horas no queda nadie trabajando, así que solo puede ser él.
  


  
     Al entrar, me sorprende encontrarme con Kimba acompañada de Ivy.
  


  
     ¿Qué hacen aquí?
  


  
     Decido quedarme en un segundo plano mientras Liam intenta averiguarlo.
  


  
     —A ver si lo he entendido, ¿Estáis acabando un trabajo de la universidad, aquí, las dos juntas, en mi local? ¿Cuando ya está cerrado, sin mi permiso, porque no queréis que una vaya a casa de la otra?
  


  
     Las dos asienten sonrientes como si Liam fuera muy inteligente. Él bufa al comprenderlo.
  


  
     —¿Hasta cuándo pensabais estar aquí? —Ninguna dice nada—. Y lo más importante: ¿tenías en mente decírmelo?
  


  
     Esta vez se dirige a Kim. Ella se pone en pie para encararlo.
  


  
     —Lo hice esta tarde. Te avise de que Ivy había venido para echarme una mano con el proyecto.
  


  
     —Eso fue a primera hora, antes incluso de que recogiera a Jackson para las clases de surf. No sabía que os quedaríais después del cierre.
  


  
     —Ya. Todavía no hemos acabado. Pensé que no te importaría —Kim busca la mirada de Ivy pidiéndole disculpas en silencio por el numerito. Ella, amable, niega quitándole importancia—, pero si te molesta, nos vamos.
  


  
     —¿Cómo me va a molestar? Me fastidia que no me lo digas y no saber qué pasa en mi negocio.
  


  
     —¡Te lo dije! —insiste Kim.
  


  
     Ivy me mira y sonreímos cómplices. Menudo par de dos tenemos por amigos.
  


  
     Él resopla y Kimba se pone a la defensiva.
  


  
     —Si tienes algún problema conmigo, dímelo.
  


  
     Liam la mira sin saber a qué se refiere e Ivy, que es más inteligente de lo que creía, interviene antes de que llegue la sangre al río.
  


  
     —Kim —la llama y se pone en pie. Cuando tiene su atención, continua—: En realidad, ya no nos queda apenas nada por hacer. Podemos seguir mañana si lo prefieres.
  


  
     Ella le lanza una mirada de reproche a Liam como si todo fuera culpa suya. Luego parece pensárselo mejor.
  


  
     —Será lo mejor, ya es tarde. Lo dejamos para mañana. Únicamente me quedan un par de dudas por aclarar.
  


  
     Ivy asiente, recoge las cosas de la mesa y las guarda en su mochila. Liam me mira e intuye al igual que yo, que intenta escabullirse.
  


  
     —Nosotros vamos a cenar. ¿Os apetece apuntaros? —les propone.
  


  
     Kim acepta entusiasmada dando saltitos. Me hace gracia, parece una cría. Yo, en cambio, siento vértigo ante la posibilidad de cenar con Ivy.
  


  
     —Bueno, yo me marcho, que lo paséis bien —dice ella.
  


  
     Hace el intento de irse y Liam se interpone cortándole el paso.
  


  
     —La invitación también es para ti. —Ella lo mira con cara de asombro—. ¿Qué me dices? ¿Te quedas?
  


  
     Parece pensarlo y clava sus ojos en los míos. Sé que está a punto de declinar la propuesta por mí y eso me enfada. Que ya no seamos pareja no quiere decir que no podamos cenar juntos.
  


  
     ¡Menuda estupidez!
  


  
     Es algo que hemos hecho un montón de veces.
  


  
     —Ivy —ahora es Kim quien la llama—, recuerda lo que hablamos.
  


  
     No tengo ni puñetera idea de a qué se refiere y eso me intriga; en realidad, cualquier cosa que tenga que ver con Ivy lo hace. Ella no necesita ninguna aclaración, entiende el mensaje a la primera.
  


  
     —Está bien, me apunto. Gracias por la invitación.
  


  
     Liam lanza una palmada al aire y las chicas ríen. El muy canalla sabe a la perfección cómo metérselas en el bolsillo.
  


  
     —No se hable más, pizza para todos.
  


  
     Frunzo el ceño al escucharlo. Nuestros planes eran ir a cenar a un bar de carretera que solemos frecuentar.
  


  
     —¿Nosotros no íbamos al Riu?
  


  
     —Cambio de planes. No creo que sea un sitio apropiado para ir con las señoritas. —Kim lo mira aparentando enfado.
  


  
     —No iríais a ir a un club de alterne, ¿no?
  


  
     —No, pero algo parecido.
  


  
     Me aguanto la risa al escucharlo. El Riu es el bar de carretera más normal en el que he estado en toda mi vida.
  


  
     —Jackson y yo iremos por la comida, vosotras podéis acabar lo que estáis haciendo. Dadme un minuto y vuelvo.
  


  
     Liam se pierde por las escaleras de caracol.
  


  
     Me fijo en Ivy. Le dice por señas a Kim que haga algo. Ella niega.
  


  
     Ivy da un paso al frente, la otra retrocede y no tengo ni puta idea del rollo que se traen.
  


  
     Liam regresa en un abrir y cerrar de ojos con unas llaves en la mano y se dirige a ellas.
  


  
     —Tomad las llaves de repuesto. Esperad en casa a que volvamos, estaréis más cómodas. —Kim coge las llaves y no lo mira—. Bueno, vamos, Jackson. No creo que tardemos mucho en regresar.
  


  
     —¿Y por qué tenemos que ir a por ellas en vez de pedir a domicilio?
  


  
     —Las pizzas favoritas de Kimba no tienen entrega a domicilio. —Me asombra que sepa ese detalle. Lo miramos los tres y la joven se sonroja—. Así que vámonos ya.
  


  
     Da un par de pasos hacia la puerta y yo lo sigo. Ivy se mueve rápido hacia Kim y la empuja en nuestra dirección. Me quedo parado al verlas y levanto una ceja.
  


  
     ¿A qué cojones juegan?
  


  
     Le susurra algo al oído y ella vuelve a negar bajando la cabeza. Ivy resopla y me mira.
  


  
     —Liam —dice de pronto—, ¿por qué no te acompaña Kim?
  


  
     Él se da la vuelta al escucharla y Kimba la fulmina de un vistazo.
  


  
     —Es que tengo que hablar algo importante con Jackson.
  


  
     Ahora somos nosotros tres quienes la contemplamos.
  


  
     ¿Qué tiene que hablar conmigo?
  


  
     Liam la estudia un instante y se da cuenta de que estoy deseando que se vayan para quedarme con ella a solas; me conoce muy bien el cabrito.
  


  
     —Esto… —Se rasca la nuca, asiente y se fija en Kimba, que parece tan nerviosa como él. Cualquiera diría que estos dos trabajan juntos todos los días—. Sí, claro. ¿Por qué no?
  


  
     Nos dedica una última mirada y se dirige a ella.
  


  
     —Entonces, vamos.
  


  
     Sale del establecimiento y Kimba le sigue de cerca.
  


  
     Me muero de ganas por saber de qué quiere hablar conmigo.
  


  
     —Jackson, lo siento —suelta en cuanto se marchan. ¿Por qué se disculpa? —. No era mi intención meterte en este lío. No sabía qué decir para que se marcharán juntos.
  


  
     —¿Y cuál es el motivo?
  


  
     —Son tus amigos, deberías saberlo.
  


  
     —Te aseguro que no tengo ni la menor idea, así que ilumíname, por favor. —Me hago el tonto solo por seguir escuchando su voz.
  


  
     —¿No te has dado cuenta de que esos dos están locos el uno por el otro?
  


  
     —Algo he notado, sí.
  


  
     —Pues ellos no se dan cuenta.
  


  
     Nos reímos, son idiotas. Aunque nosotros, hace algún tiempo, también fuimos un poco como ellos.
  


  
     La observo de reojo. Una parte de mí desea que actúe como siempre, la otra me frena recordándome que ya no tengo derecho a nada.
  


  
     Me apetece besarla. Abrazarla. La echo de menos…
  


  
     —Esto… Si te parece bien, podemos subir.
  


  
     Ella me regala una sonrisa. La sonrisa más bonita del mundo. Solo necesito ese gesto para que el corazón me vaya más deprisa.
  


  
     Estoy nervioso como un adolescente por estar a solas con ella de nuevo. Se me pasan mil cosas por la cabeza, mil recuerdos. Y en todos y cada uno de ellos éramos felices.
  


  
     ¿Por qué cojones tuve que dejarla marchar? ¿Por qué cojones la cagué?
  


  
     Subimos las escaleras e intento poner distancia para tranquilizarme. Tengo que probar tres malditas llaves del llavero que nos ha dado Liam para abrir la dichosa puerta.
  


  
     ¡Relájate, joder! Solo es Ivy.
  


  
     Inspiro una última vez antes de dirigirme a ella.
  


  
     —Ponte cómoda, por favor. Voy a por algo de beber.
  


  
     Se deja caer en el sofá observándolo todo con curiosidad y yo abro una Foster’s Lager que me bebo de un tirón. Tengo la boca como el cemento.
  


  
     Quiero que me cuente toda su vida desde que nos separamos.
  


  
     Me muero por saber qué ha hecho en mi ausencia.
  


  
     Tras la conversación en la playa me he dado cuenta de que nuestro encuentro me supo a poco. Me faltó hablar de mil temas. No quise forzar el momento y ese fue el motivo de que todo rodara a la perfección. Sin cabida para reproches y lamentaciones.
  


  
     Pero deseo saber cómo se ha sentido durante estos años. Si ha sido feliz o, por lo contrario, ha estado tan jodida como yo.
  


  
     Saco un refresco que le gusta del frigorífico y cojo otro para mí mientras ella sigue curioseando desde su posición.
  


  
     No he dejado de observarla desde que hemos entrado al apartamento.
  


  
     Me es imposible despegar los ojos de ella cuando la tengo cerca.
  


  
     Me acerco con cautela y le tiendo la bebida intentando controlarme.
  


  
     —Gracias.
  


  
     No entiendo por qué cojones me pongo tan nervioso cuando la conozco desde la niñez y he compartido con ella casi toda mi vida. Quizás se trata de eso, que me conoce y sabe cómo manejarme para bien o para mal.
  


  
     Hace tanto tiempo que me protejo para que nadie traspase esa barrera que me aterra que, con solo una mirada, Ivy sea capaz de penetrarla.
  


  
     Respiro hondo y me dejo caer a su lado.
  


  
     —Mola mucho este sitio. Es muy Liam.
  


  
     —Sí, tiene mucho rollo.
  


  
     Los dos nos quedamos en silencio.
  


  
     —¿Cómo te va? —preguntamos a la vez. Parecemos dos extraños y nos reímos por ello.
  


  
     Extiendo la mano para retirarle un mechón que le cubre la cara, tapándome la visión. ¡Está preciosa!
  


  
     —¿Cómo estás? —me adelanto—. Hace días que venimos coincidiendo por un motivo u otro y nunca podemos hablar con calma. Me gustaría saber qué es de tu vida.
  


  
     Traga saliva. Mi mirada se pierde en ese movimiento y la sangre me bombea más rápido por las venas.
  


  
     —Pues no me va nada mal. Estoy a punto de acabar la universidad, en una semana seré libre. —Eleva las manos al aire en señal de victoria y se me dibuja una sonrisa estúpida en la cara—. Con mis padres todo va genial, como siempre.
  


  
     Percibo retintín en sus palabras, pero no le doy mayor importancia.
  


  
     —No lo dudaba, siempre has sido una hija perfecta.
  


  
     —No te creas. Más bien, he sido como ellos quieren que sea. Es algo que quiero cambiar. Es más, ya estoy en ello.
  


  
     Su confesión atrae mi interés.
  


  
     —¿Y qué pretendes cambiar exactamente?
  


  
     —A mí. —Una respuesta simple y compleja a la vez—. Quiero ser la de antes. A ver, sé que todos evolucionamos con los años, pero yo quiero traer de vuelta a esa Ivy desinhibida, la que no intentaba gustar y contentar a todo el mundo, la que hacía algo porque era lo que quería hacer. La que tú conocías. —Los ojos me brillan al recodar a la chica que describe y las ganas de abrazarla aumentan.
  


  
     Permanezco callado. Desconozco qué le ha sucedido para perderse por el camino. Me encantaba aquella Ivy y no puedo imaginarme que ahora sea de otra forma.
  


  
     —Tal vez yo pueda ayudarte en eso. —Mi propuesta la pilla por sorpresa y le pica la curiosidad—. A hacerte recordar.
  


  
     —¿Ah, sí? ¿Y cuál es tu plan?
  


  
     Su invitación me tienta y yo soy un puto temerario.
  


  
     Me aproximo hasta que siento su pierna pegada a la mía. Ella tiembla con ese sutil roce y a mí las ganas me pueden. Llevo demasiados años sin probarla, sin beber de ella. La echo de menos. A ella. A su piel. Nos extraño a los dos. Lo que somos cuando estamos juntos, lo que éramos.
  


  
     Le acaricio la cara con la yema de los dedos y ella cierra los ojos, buscando mi contacto y entreabriendo los labios. Me derrito un poco al verla tan necesitada de mí como lo estoy yo de ella. Acerco mi boca con parsimonia a la suya, debiéndome su aliento, y cierro también los ojos para guardar este recuerdo. Intento retener en el pecho esta sensación que me agita y me sacude por completo. Hacía tantos años que no vibraba tanto que no quiero ir deprisa. La antesala de lo que se avecina, el sentir el corazón aporreándome el pecho, cobrando un nuevo ritmo con cada nueva sensación, con su tacto, no es comparable con nada en el mundo. Esta conexión que nos sacude a los dos, este cúmulo de sentimientos inevitables, solo es capaz de atraparte cuando estás con la persona adecuada. Me acerco solo unos milímetros hasta rozar sus labios y tengo que humedecerme los míos.
  


  
     Siento la boca seca, sedienta más bien.
  


  
     El momento es tan intenso como para terminar arrasándolo todo, como para abrasarnos. Y ahí están otra vez las ganas de ceder, de enviar mi autocontrol al infierno.
  


  
     Un quejido escapa de su boca como un lamento al sentir mi caricia, y yo lo mando todo a la mierda.
  


  
     La sujeto por las mejillas, pierdo los dedos entre su sedoso pelo y la aproximo a mis labios. Un leve roce me produce una descarga eléctrica y ella se sacude de cabeza a pies. Yo la encierro entre mis brazos, atrayéndola hasta subirla a horcajadas sobre mi regazo.
  


  
     Nos miramos de frente, con los ojos encendidos. En silencio. Ivy se refugia en mi cuello y su cuerpo se agita. Es perfecta para mí.
  


  
     —Shh, no llores, por favor. No llores, mi amor.
  


  
     Me mira con la cara surcada en lágrimas.
  


  
     Una gota solitaria se desliza por sus labios y la detengo con mi pulgar.
  


  
     Ella sigue temblando, agitada por el llanto, y yo no sé cómo gestionar esto que me quema el pecho. Todo es tan intenso que duele.
  


  
     —Te quiero —se me escapa. No me arrepiento. Lo siento de verdad, bajo las costillas.
  


  
     Un nuevo lamento sale de su pecho y ahora es ella la que se lanza a mis labios. Recorre el contorno con los suyos con un roce sutil, como el aleteo de una mariposa. Con la delicadeza de un corazón roto que termina por quebrar el mío.
  


  
     Ser capaz de percibir eso me parte el alma. Si algo quiero en el mundo es su felicidad y ser el culpable de su estado me hace trizas.
  


  
     La aprisiono contra mi piel, queriendo meterla dentro. Deseando que se cuele tan al fondo que ya no pueda escapar de mí jamás.
  


  
     Los besos van en aumento, como nuestros latidos, que se van descontrolando, y nosotros con ellos.
  


  
     Es tanta la desesperación que necesitamos más. Mucho más. Tira de mi camiseta hasta sacármela por la cabeza y yo la miro, poniéndome nervioso por lo que me pide en silencio, sin necesidad de decir nada.
  


  
     La conozco demasiado bien.
  


  
     —¿Estás segura?
  


  
     —Nunca lo he estado más en mi vida.
  


  
     Mi mundo explota al oírla y no sé qué cojones he hecho bien para merecer este regalo. Termina de quitarnos la ropa, yo me niego a ir tan rápido. Llevo demasiado tiempo esperando este momento. Soñando con sentirla otra vez.
  


  
     De pronto recuerdo dónde nos encontramos.
  


  
     —Ivy —la detengo—. No podemos. Liam está a punto de llegar.
  


  
     —Me da igual. Te necesito, Jackson. Por favor. —¡Joder! ¿Quién puede resistirse a semejante petición?
  


  
     —Está bien, ven.
  


  
     La sujeto de la mano y nos guío a la habitación de Liam. Ella entra primero y yo me aseguro de echar el seguro. Me giro y la contemplo, dándole tiempo por si cambia de idea, por si se quiere echar atrás. No aparta sus ojos de los míos.
  


  
     La siento frágil y fuerte a la vez. Tímida y decidida. Tan valiente que me estremezco.
  


  
     Doy un paso, y otro más, hasta acortar la distancia que nos separa.
  


  
     Su boca sella la mía y nos dejamos llevar. Por las ganas y el anhelo. Por todas esas veces que la he deseado y no he podido disfrutar de ella. Esa chispa que conservamos nos prende y el lazo invisible que nos mantiene unidos pese a todo tira de nosotros haciéndonos ceder a la pasión.
  


  
     Trago saliva. Sin saber por dónde empezar, pego su cuerpo al mío y su calidez me estremece. He soñado tantas veces con tenerla de nuevo así, piel con piel, que aún no me creo que la tenga delante.
  


  
     Necesito recorrer cada milímetro de su cuerpo, como quien se guía por un viejo mapa. Disfrutando del viaje y de las vistas. Paso a paso. Sin prisas. Rememorando cada rincón que exploremos juntos y sintiendo como la primera vez.
  


  
     Mi cuerpo se enciende con cada caricia de ella.
  


  
     Me mira decidida y yo vibro con su seguridad. Estoy más nervioso que la primera vez que lo hicimos. También es cierto que ya sé a qué sabe, cómo huele y cómo gime. Y la antesala del placer es mayor, más intensa.
  


  
     El anhelo me está traicionando.
  


  
     La aúpo por los glúteos sin dejar de besarla y nos dejo caer en la cama. La atrapo bajo mi cuerpo y ella cierra los ojos al sentir el peso. La observo con el pelo revuelto sobre la almohada y es la imagen más erótica que he visto en mi vida.
  


  
     Con lentitud, abre los parpados y, sonriente, me provoca rodeándome con las piernas la cintura. Deja su sexo rozando el mío y yo siento que estoy en el puto cielo. Roto las caderas y emite un jadeo que retumba en la habitación. Mi excitación aumenta varios grados y muy despacio comienzo a deslizarme en su interior.
  


  
     Me adentro en el paraíso olvidándome hasta de respirar.
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    Seguimos un rato más en la cama enredados, abrazándonos, besándonos como si no hubiéramos estado años separados.
  


  
     Como si nada hubiera cambiado entre nosotros.
  


  
     Disfrutándonos.
  


  
     —Jack —le doy un último beso en la cabeza y la acomodo en mi pecho—, yo también te sigo queriendo.
  


  
     Su confesión es una bomba nuclear que me arrasa.
  


  
     No merezco que lo haga después de cómo la dejé.
  


  
     En realidad, lo que deseo es que no me haya olvidado como no he sido capaz de hacerlo yo.
  


  
     —Ivy, me gustaría decirte mil cosas. Pedirte perdón. No tengo excusa. La cagué. Me asusté. Cuando te marchaste, me pareció más fácil dejarte ir que enfrentarme a todo lo que me rodeaba. No fue una decisión fácil y sí muy dolorosa. Algo egoísta. Pero nunca lo hice con esa intención; más bien, pretendía liberarte de un lastre. De mí.
  


  
     —No había nada en la vida que quisiera conservar a mi lado más que a ti.
  


  
     —Sé que regodearse en el pasado no va a solucionar el presente, pero necesito que conozcas el motivo de cada una de las decisiones que tomé. Aunque no lo creas, todas y cada una de ellas tenían sentido para mí en aquel momento.
  


  
     —Tú mismo lo has dicho. Remover el pasado no nos llevará a ninguna parte. Centrémonos en el presente.
  


  
     Que hable así me da un chute de esperanza.
  


  
     —¿Y dónde nos lleva el futuro?
  


  
     —Ni idea, dímelo tú. ¿Dónde quieres que nos lleve?
  


  
     —Tengo tremendamente clara mi respuesta. Me gustaría saber antes la tuya para no meter la pata.
  


  
     —Ante te he dicho que estoy en proceso de reencontrarme y cada vez estoy más segura que eso solo lo consigo cuando estoy a tu lado.
  


  
     —¿Eso significa…?
  


  
     —Pienso que si el destino te ha traído a esta parte del mundo es por algo. No existen las casualidades. Así que, si ha puesto tanto empeño para que nos reencontremos, estamos obligados a darle algo a cambio. ¿No te parece?
  


  
     —¿Ah, sí? ¿Y qué propones?
  


  
     —Fácil. Tú y yo. Juntos.
  


  
     No creo haber oído bien, es imposible que Ivy me esté proponiendo esto.
  


  
     —¿No tienes nada que decir? —Parece impaciente y yo solo pienso en comérmela a besos.
  


  
     —¿Estás de broma?
  


  
     —¿Piensas que lo estoy?
  


  
     ¡Joder, no! Claro que no.
  


  
     Roto en la cama, atrapo su cuerpo bajo el mío y recorro cada maldita línea de su rostro, buscando una mínima pista que me diga que esto no está sucediendo.
  


  
     Su aliento calienta el mío. Su piel acaricia la mía.
  


  
     Vuelvo a besarla, no puedo controlarme. Me importa una mierda dónde estamos, que me parta un rayo o que el puto mundo se divida en dos. La mujer más maravillosa del mundo me está dando una segunda oportunidad y yo no la pienso desaprovechar.
  


  
     Pasamos un rato más acurrucados. Con Ivy pierdo la noción de todo.
  


  
     En el silencio de la noche, solo se escucha el sonido de nuestros besos. Sentimos cómo un coche se acerca y apaga el motor. Me separo de ella con cara de fastidio. Me importa una mierda que Liam y Kimba se enteren de lo nuestro, pero no quiero ponerla en una situación comprometida.
  


  
     Salgo al salón y recojo la ropa que nos quitamos. Le lanzo la suya mientras intento ponerme la mía.
  


  
     —Ve al baño y arréglate. Yo me visto y te espero fuera. —Asiente mirando la cama. Sigue revuelta y se sonroja. Es tan dulce que volvería a repetir mil veces lo que acaba de suceder—. Ve. No te preocupes por nada, yo me encargo.
  


  
     Me pongo los pantalones y la camiseta y ella corre hacia el baño. Cuando cierra la puerta, estiro las sábanas y salgo de la habitación. Camino pasándome las manos por el pelo intentando ponerlo un poco en orden cuando la puerta se abre.
  


  
     Liam entra seguido de Kim.
  


  
     Vienen cargados de cajas de pizza y bolsas con bebida.
  


  
     —¡Ya estamos aquí! —anuncia ella, que busca con la mirada a su amiga—. ¿Dónde está Ivy? ¿Se ha marchado?
  


  
     —No, está en el baño.
  


  
     Me pierdo en la cocina, donde Liam saca de las bolsas todo lo que han comprado. Me siento incomodo con Kimba, esta zona de la casa me parece más segura.
  


  
     —¿Qué habéis traído? —le pregunto para cambiar de tema.
  


  
     —Pizzas, patatas fritas, refrescos, aros de cebolla, hamburguesas con remolacha y un puñado de Tim Tam.
  


  
     —¿Y cuántos se supone que vamos a comer? —Se zampa una chocolatina y encoge los hombros.
  


  
     —Da igual, así no tengo que cocinar mañana. —Me inspecciona ceñudo mientras mastica—. ¿Qué te ha pasado? Tienes una cara de recién follado que no puedes con ella.
  


  
     Lo fulmino con la mirada y se calla en el acto. La puerta del baño se abre y sale Ivy, tímida y sonrojada.
  


  
     Liam me sonríe con picardía.
  


  
     —¡Cierra el pico! —susurro entre dientes—. No quiero que digas ni media palabra, ¿entendido?
  


  
     —Entendido. —Me palmea la espalda y se acerca para que solo yo pueda oírlo—. ¿Sabes que estás muy jodido?
  


  
     Repite burlón la frase que yo le digo.
  


  
     —Más de lo que crees. Llevo así demasiados años.
  


  
     —¿Y no piensas que ya es hora de que eso cambie?
  


  
     No le doy respuesta y paso de largo, tiene razón. Fui un completo imbécil y perdí un tiempo precioso. Ha llegado el momento de recuperarlo. Ivy me ha dado una oportunidad y no pienso desaprovecharla.
  


  
     Me voy directo hacia ella, que no sabe dónde meterse, y le cojo la mano. Comprueba que los otros no se han dado cuenta del gesto. A mí me da lo mismo. Quiero mi nueva oportunidad desde ya, y ni mil miedos que pueda tener Ivy me van a separar de ella esta vez. Ya no soy el niñato que dejó en Queensland, ahogado en problemas. Así que, seguro de mí mismo como no lo he estado en mi vida, entrelazo mis dedos con los suyos y la beso en los labios.
  


  
     —¡Hostia! —Separo el cuerpo, solo un poco, y ella agacha la cabeza, muerta de vergüenza ante el exabrupto—. ¿Se puede saber desde cuándo sucede esto y por qué yo no me he enterado?
  


  
     —Kimba, déjalos —la riñe Liam—. No es asunto tuyo.
  


  
     —Claro que es asunto mío —refunfuña—. Es mi amiga. Así que sí es asunto mío.
  


  
     Sonreímos. Comienzan a pelear otra vez. Estos dos sí que tienen una tensión sexual no resuelta y ni siquiera son conscientes de ello.
  


  
     Entre todos ponemos las cosas en la mesa baja y comemos sentados en el suelo. Como ya había pensado Liam, sobra para mañana y yo diría que hasta para el domingo, así que el muy cabrón se ha montado muy bien la jugada.
  


  
     Kimba propone ver una película e Ivy se apunta al plan. Les manda un mensaje rápido a sus padres avisándoles de que llegara más tarde y se sienta a mi lado.
  


  
     No me puedo creer que estemos juntos de nuevo.
  


  
     Le paso el brazo por los hombros y la pego a mi costado. Aspiro su olor y le doy un beso en el cuello.
  


  
     ¿Cómo he podido vivir estos años sin sentir esto? ¿Cómo fui tan gilipollas?
  


  
     La película acaba y ahora es Liam el que propone jugar a no sé qué. Me importa poco mientras sirva para alargar la noche y que Ivy no se marche tan pronto.
  


  
     Deja sobre la mesa una botella y cuatro vasos de chupitos antes de comenzar a hablar.
  


  
     —A ver, el juego va así: yo elijo a alguien, me hace una pregunta y yo contesto con la mayor sinceridad posible. Si digo la verdad, tendré que beberme un trago de esto. —Señala la botella y Kim la mira con cara de asco—. Si miento y me pilláis, tendré que gastarle una broma a la última persona a la que haya llamado desde mi móvil. Después será el turno de quien me ha preguntado. Y así hasta que nos apetezca.
  


  
     Menudo manipulador esta hecho el colega. Se nota que su única intención es la de sonsacar información.
  


  
     —A ver, empieza tú, Ivy. Pregunta lo que quieras. —Ella parece pensarlo, sonríe maliciosa y se lanza.
  


  
     —¿Te gusta mucho una chica y no se lo has confesado?
  


  
     Liam se queda parado, no se esperaba esa pregunta. Se nota que no la conoce en absoluto: siempre tira a matar.
  


  
     —Muy cierto. —Llena el vaso y se lo bebe de un trago. Lo observamos ojipláticos. No tenía ni puta idea, a pesar de que lo intuía. Kimba mira hacia un lado, desilusionada, como si acabara de defraudarla—. Tu turno.
  


  
     Ahora es Ivy quien recibe el testigo y se lo tiende a su amiga.
  


  
     —Está bien. Kimba.
  


  
     Esta piensa un poco y se lanza.
  


  
     —¿Estás enamorada?
  


  
     Ivy se sonroja y me mira de reojo.
  


  
     —Sí —susurra bajito. La escuchamos a la perfección.
  


  
     Kimba suelta un gritito de emoción y se abrazan. Ivy llena su vasito y también se lo toma de una vez. Liam las mira sonriendo con cara de estúpido, y ya no me queda duda de que ella es la tía que le gusta.
  


  
     —Jackson —me llama Kim—, te toca.
  


  
     —Hay un tío que te tiene como loca.
  


  
     No pregunto, afirmo, y ella abre mucho los ojos. Liam, en cambio, frunce el ceño.
  


  
     —No, no es cierto.
  


  
     Ivy y yo la abucheamos, sabemos que está mintiendo, y se sonroja.
  


  
     —Así que es verdad, ¿eh? —pregunta Liam. Ella no le responde, se sonroja más y eso lo cabrea—. Muy bien, saca el móvil. Te toca llamar.
  


  
     Kim resopla y se levanta a cogerlo. Él maldice por lo bajo e Ivy y yo nos miramos expectantes por saber en qué va acabar todo esto.
  


  
     Kim regresa y busca su último contacto.
  


  
     —¿De verdad tengo que llamar?
  


  
     —¡Por supuesto!
  


  
     Su respuesta desafiante y la mirada fulminante que le lanza hace que Kim pulse el botón sin pensarlo y active el altavoz. No ha sonado el segundo tono cuando alguien al otro lado descuelga.
  


  
     —¿Kim? ¿Qué tal, preciosa?
  


  
     Liam se pone en pie cabreado, le quita el teléfono de las manos y corta la llamada, dejándonos pasmados.
  


  
     —Ey, ¿qué haces?
  


  
     —Tío, cálmate. Solo es una broma, parte de tu juego, ¿recuerdas?
  


  
     Si tuviera el poder de matarme con una mirada, ahora mismo sería un difunto.
  


  
     —La ha llamado preciosa. —Lo dice de tal forma que parece el insulto más ofensivo del mundo.
  


  
     —¡Porque lo es! —añade Ivy.
  


  
     —Colega, me parece que no estás siendo razonable.
  


  
     Mira a Kimba, que parece avergonzada por toda la situación, y vuelve a maldecir.
  


  
     —Lo siento, Kim. —Ella asiente, cosa que lo desespera todavía más. Le devuelve el móvil y ella teclea con rapidez, supongo que una disculpa al chico que acaba de dejar con la palabra en la boca.
  


  
     Liam maldice y se llena de nuevo el vaso, que vacía de un solo trago.
  


  
     Yo, para suavizar un poco el ambiente, intento seguir con el juego.
  


  
     —Ivy, tu turno. Pregunta. —Ella me observa pensativa antes de hacerlo.
  


  
     —¿Cuál es tu sueño?
  


  
     —¿Mi sueño? —Lo pienso un instante antes de lanzarme. Lo tengo claro, es algo con lo que llevo fantaseando toda mi vida—. ¿Mi sueño? Tus labios.
  


  
     No puedo decir otra cosa, es lo que siento. Lo que he soñado cada maldita noche desde que se fue. Desde que nos separamos.
  


  
     Tienen el sabor más alucinante del puto planeta. Son dulces, tiernos y jugosos hasta el punto de ser el caramelo más apetecible del universo. Una especie de droga que llevaba anhelando demasiado tiempo. Todo habría sido más fácil si la hubiera buscado, si no me hubiera rendido en cuanto supe que se marchaba. Si hubiera corrido tras ella en lugar de autoconvencerme de que no necesitaba una escoria como yo en su vida.
  


  
     Ella era mejor, mucho mejor que todo lo que yo le podía dar.
  


  
     Pero ya no soy aquel estúpido que dejaba escapar las oportunidades e Ivy me está dando la más importante de mi vida.
  


  
     —Oh. —Kimba alucina por lo directo que he sido—. Menudo romántico, Jackson.
  


  
     Ivy vuelve a tirarse a mis brazos y yo sonrío como un idiota. Del impulso, caemos de espaldas sobre el suelo y me besa.
  


  
     ¡Qué bien sabe, joder!
  


  
     —Buscaros una habitación, tíos —nos grita Liam—. Si no fuera porque estamos en mi casa, me marchaba ahora mismo.
  


  
     Tras beberme el correspondiente chupito decidimos alargar un poco más el juego. Es el turno de que Ivy pregunte a Liam.
  


  
     —¿Qué harías si la chica de la que hablabas antes saliera con otro tío?
  


  
     Él, dejándose llevar por los chupitos acumulados —uno por cada uno que nos hemos tomado los demás—, responde sin pensar.
  


  
     —Me tocaría mucho las pelotas que lo hiciera. No considero que ningún tío este a su altura.
  


  
     —¿Y por qué no te lanzas tú?
  


  
     —Porque yo tampoco soy lo bastante bueno para ella.
  


  
     —¿Y si es lo que ella desea? —lo sigue presionando.
  


  
     —¡Ivy! —interrumpe Kimba, nerviosa, apretándose las manos.
  


  
     —No, déjala que pregunte, no me molesta. —Se gira hacia Ivy y suspira—. ¿Cuál era la pregunta?
  


  
     —¿Qué pasa si ella quiere estar contigo?
  


  
     —Lo dudo. No es ninguna estúpida.
  


  
     Todos lo miramos mientras él llena el vaso hasta los topes y se lo bebe, ajeno a nuestro escrutinio.
  


  
     Me fijo en Kimba, que tiene los ojos bañados en lágrimas y aguanta el llanto. Ivy la sostiene de la mano. Ella niega y se pone en pie.
  


  
     —Bueno, yo me marcho. —Sorbe por la nariz y Liam levanta la cabeza de la botella.
  


  
     Clava la mirada en ella, que no se detiene y sale por la puerta.
  


  
     —Kim, espera, te acompaño. —Ivy sale disparada tras sus pasos y Liam me mira sin comprender nada.
  


  
     Yo también me pongo en pie y él me sigue.
  


  
     —¿Se puede saber qué demonios ha pasado?
  


  
     Le palmeo la espalda porque en el fondo me da pena que sea tan necio y no se dé cuenta de nada.
  


  
     —Tío, espabila o acabaras perdiéndola. Ahora te dejo, las acerco a casa.
  


  
     —No, yo las llevo.
  


  
     —Anda y vete a la cama. Tú estás para que te lleven a ti.
  


  
     Pierde la mirada en el hueco del sofá que hace apenas unos instantes ocupaba Kimba, maldice y se acerca a la ventana. La abre de par en par y saca medio cuerpo por ella. Me acerco preocupado, sin saber qué cojones va a hacer, y lo sujeto. Tengo la sensación de que puede caerse en cualquier momento. Me sorprende cuando comienza a vociferar.
  


  
     —¡Ivy!
  


  
     «¿Pero qué cojones?».
  


  
     Ambas jóvenes miran sorprendidas hacia la ventana.
  


  
     —¡Te he mentido! Mi chica no es estúpida. —«¿Mi chica?»—. Soy yo el que está cagado de miedo.
  


  
     Tiro de él, metiéndolo de nuevo en el interior de la casa, y me asomo, esta vez solo.
  


  
     —Dadme un minuto. Lo dejo en la cama y bajo enseguida.
  


  
     Ellas asienten y lo empujo por los hombros para llevarlo a su habitación. De un empujón, cae bocabajo en la cama y gruñe por la postura, pero no se mueve. Solo gira la cabeza hacia un lado y balbucea el nombre de Kimba.
  


  
     —Liam, eres gilipollas.
  


  
     Cierro de un portazo y me marcho. El muy idiota tiene que ponerse las pilas; si no, acabará arrepintiéndose.
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    —Jackson, esta es la última.
  


  
     William alza la caja en el aire y la introduce en el cajón de la pickup; yo termino de lavarme las manos para quitarme los restos de tierra. Cierra el portón, rodea la camioneta y abre la puerta del conductor.
  


  
     —Me marcho. Tengo que ir primero al mercado. El señor Riley me llamó anoche para pedirme que me pasara por su puesto a primera hora.
  


  
     Se sienta tras el volante y yo salgo tras él, secándome las manos en el pantalón.
  


  
     —¡Espera! Voy contigo.
  


  
     Hago el intento de abrir la puerta y él niega.
  


  
     —No hace falta que me acompañes, hoy me encargo yo del reparto. Ya hemos acabado, así que tienes el resto del día libre.
  


  
     —No, de verdad, no me importa. Te acompaño, no tengo nada más que hacer.
  


  
     Antes de que vuelva a negarse me cuelo dentro y me pongo el cinturón. Me niego a no ver a Ivy esta mañana.
  


  
     Hoy es más temprano de lo que suelo rezagarme para hacerme el encontradizo con ella. Me va a tocar alargar la conversación con el tendero para poder darle en persona su ansiada manzana. La saco del bolsillo interior de la chaqueta y la limpio con la parte baja de mi camiseta. Sonrío al hacerlo, parezco la bruja de Blancanieves.
  


  
     —¿Y eso? —William se da cuenta de mi gesto y me mira de reojo mientras yo sigo frotando la fruta hasta sacarle brillo.
  


  
     —Nada, para una amiga. —La guardo para que no siga preguntando y miro por la ventana.
  


  
     —Una amiga especial.
  


  
     —Algo así.
  


  
     Él asiente y no insiste más. Yo lo agradezco, no me apetece contarle nada de Ivy.
  


  
     Anoche no las llevé a casa, como pretendía, porque se negaron a que lo hiciera. Kimba estaba bastante tocada con la confesión de Liam e Ivy quería charlar un rato con ella para tranquilizarla, así que fue ella quien la acompañó. No me quedó más remedio que montarme en la camioneta y volver a la granja, cuando lo que deseaba era pasar el resto de la noche junto a Ivy. El gilipollas tuvo que fastidiarlo todo con sus salidas de tono. La próxima vez me encargaré de que no tenga cerca nada que convertir en chupitos.
  


  
     William aparca en paralelo al llegar al mercado. Tras bajar de la furgoneta saluda a un par de conocidos y yo me escaqueo a la parte trasera para repasar que no nos falta nada del pedido. Hoy es más cuantioso de lo normal; por eso cargo todo lo que puedo en la carretilla mientras él termina de hablar.
  


  
     Se nota que venimos temprano. No hay tanto bullicio como otros días, más allá del que forman los trabajadores que se afanan en dejar sus puestos impecables para cuando lleguen los clientes.
  


  
     Nos detenemos frente a la tienda del señor Riley y descargamos las cajas de frutas y verduras que nos ha encargado. William le pasa la factura mientras se ponen al día de las semanas que llevan sin verse. Eso es obra mía, lo reconozco. Desde que descubrí que Ivy era clienta del señor Riley no he fallado ni un solo día en traer la mercancía. Los dejo charlando y aprovecho para acercarme a la pickup a por un par de cajas más.
  


  
     —¿Jackson?
  


  
     Me giro y quedo paralizado al comprobar de quién se trata.
  


  
     —¿Emma?
  


  
     Ella asiente, tan sorprendida como yo.
  


  
     —¿Eres tú, verdad? —insiste, y cabeceo afirmando.
  


  
     No me permite decir nada más, se tira a mis brazos.
  


  
     —Madre mía, Jackson, cuánto tiempo sin verte y cómo has crecido. —Ese comentario tan infantil me sonroja. Parezco de todo menos un niño. Pero para alguien que te conoce desde que eras un bebé es lógico pensarlo. Se separa sujetándome por las manos—. Mírate, eres todo un hombre.
  


  
     Suena emocionada y algo en mi pecho se prende a pesar de que hace muchos años que no la veo. Sin duda, la he echado de menos.
  


  
     —Cuéntame. ¿Qué haces aquí?
  


  
     Voy a responderle, pero William llega a nuestra altura y se queda parado al ver la escena.
  


  
     —¿Todo bien, muchacho? —digo que sí y él capta el mensaje—. Vale, ahora regreso. Tengo que arreglar unas cosas.
  


  
     Emma y yo lo vemos alejarse. La curiosidad le puede y pregunta.
  


  
     —¿Ese quién es?
  


  
     —Mi jefe.
  


  
     —¿Tu jefe? —Suena sorprendida. Me hace gracia su cara, siempre ha sido muy expresiva—. Eso quiere decir que estás trabajando y viviendo aquí. —Me limito a confirmarlo con un movimiento de cabeza. No me deja hablar—. ¡Pero  bueno! ¿Y cómo es eso posible? Nunca nos hemos visto antes. —Niego del mismo modo—. ¿Y cómo no nos buscaste cuando llegaste? Te habríamos ayudado en lo que necesitaras.
  


  
     —Emma —ahora sueno serio—, yo no sabía que vivíais aquí. Ha sido pura casualidad.
  


  
     Parece extrañada, pero no dice nada.
  


  
     —¿Mamá?
  


  
     Ambos nos giramos hacía la voz que nos interrumpe y vemos a Ivy. Nos observa sorprendida.
  


  
     —¡Cariño! Mira a quién me he encontrado.
  


  
     Emma me sujeta de la mano y tira de mí hacía su hija. Ella, al ver la impulsividad de su madre, sonríe y yo me dejo hacer en silencio.
  


  
     —¿No te parece increíble? Hacía años que no sabíamos nada de él.
  


  
     —¿Jackson? —pregunta con pasmo—. ¿Eres tú?
  


  
     Me río por lo bajo. Menuda actriz de pacotilla que está hecha. Decido seguirle el rollo y doy dos pasos al frente. Sin mediar palabra la envuelvo entre mis brazos con la misma familiaridad que lo hubiera hecho hace años y la abrazo como he deseado hacer desde que se marchó anoche de casa de Liam.
  


  
     Hace días que dejé de pensar en ella como pasado y ahora es más presente que nunca.
  


  
     La sensación de que el tiempo no ha transcurrido entre nosotros me retumba en las costillas y su suspiro cálido contra mi pecho me remueve.
  


  
     Nos separamos un poco sin llegar a soltarnos y nos miramos con la misma intensidad que cuando nos reencontramos en la playa.
  


  
     —Hola, Ivy. —Mi voz suena más ronca y las ganas de besarla aumentan. Me inclino sobre su boca dejándome llevar por lo que siento, pero el sonido de un llanto me hace contenerme.
  


  
     Miro a la derecha y me encuentro con Emma sollozando mientras nos contempla, y en su mirada puedo ver arrepentimiento.
  


  
     Con determinación, nos encierra a ambos en un abrazo y comienza a hablar sin soltarnos.
  


  
     —Lo siento, Ivy. Lo siento tanto, mi amor.
  


  
     Me apunto esa frase a fuego en la mente para preguntarle más tarde qué está sucediendo. No me parece prudente hacerlo ahora.
  


  
     —No pasa nada, mamá, ya pasó.
  


  
     No entiendo a qué se refiere con esas palabras. Ivy sí y comienza a llorar. Ahora son ellas las que se abrazan y yo observo desde fuera la escena, impresionado. Desde que conozco a Emma, nunca la he visto llorar desconsolada. Me da la sensación de que tras esas palabras de disculpa hay un mundo. Algo muy personal que se me escapa de las manos.
  


  
     Apreciar con tanta facilidad el dolor de ambas me inquieta.
  


  
     Pensar que algo importante ha pasado en sus vidas y no he estado ahí para ayudarlas me asusta. Ivy siempre ha sido un pilar fundamental para mí, pero yo también he sido el bastón en el que se apoyaba ella.
  


  
     Emma se retira de su hija e intenta sonreír, aún con los ojos cuajados en lágrimas.
  


  
     —Os dejo solos, seguro que tenéis muchas cosas de las que hablar después de tanto tiempo. Te espero en el coche. Me ha encantado volver a verte, Jackson. —Nos sonríe y se dirige a Ivy en voz baja antes de marcharse—: No te olvides de invitarlo a comer a casa, como en los viejos tiempos.
  


  
     Ella se ilumina al escucharla y yo también. Tengo muy buenos recuerdos de aquella etapa, cuando ellos eran mi única familia y mi vida se entrelazaba con la suya.
  


  
     Emma se marcha, dejándonos solos, y yo vuelvo a abrazar a Ivy por pura necesidad.
  


  
     ¡Qué bien huele!
  


  
     La beso en el cuello y se remueve inquieta buscando mis labios.
  


  
     —¿No le has contado a tu madre que ya nos habíamos visto antes? ¿Por qué le has mentido?
  


  
     —No me apetece dar explicaciones de lo que sucede entre nosotros.
  


  
     Tengo la sensación de que la relación con su madre no es la misma. A Ivy la noto muy contenida y, sin embargo, Emma estaba muy emocionada. Un comportamiento muy opuesto.
  


  
     —Siento que las cosas con tu madre no van bien.
  


  
     —Eres demasiado listo. Hace tiempo que nuestra relación no es la misma.
  


  
     No suena triste ni apenada.
  


  
     —¿Y el motivo es…? —Guarda silencio un instante y me observa. Sé que ahora mismo su dilema es si contarme lo que sucede o no.
  


  
     —Jackson, han pasado demasiadas cosas en esta familia durante los últimos años y no todas buenas, precisamente. Tal vez algún día sea capaz de confesarte algunas de ellas; por ahora, no me apetece.
  


  
     La miro con admiración. Nunca la he oído hablar con tanta fuerza. Tan decidida a hacer respetar una parcela íntima de su vida.
  


  
     —No pienso presionarte para que lo hagas. Solo recuerda que, si me necesitas, siempre voy a estar a tu lado.
  


  
     —¿Seguro? —Su pregunta suena a reproche y es culpa mía. Yo mismo, años atrás, le hice esa promesa y no fui capaz de cumplirla.
  


  
     Pero esta vez es diferente.
  


  
     Todo lo es.
  


  
     Yo lo soy.
  


  
     Y no pienso defraudarla de nuevo.
  


  
     Clavo mis ojos en los suyos con determinación, queriendo que entienda que no estoy bromeando.
  


  
     —¡Siempre!
  


  
     Ella se acurruca entre mis brazos y ahora parece frágil y vulnerable hasta el punto de hacerme pensar que puede romperse en cualquier momento.
  


  
     —Gracias. —Con esa palabra sella mis labios y me revienta el corazón.
  


  
     ¡No puede ser más perfecta!
  


  
     Y, aunque me pierdo en su boca, tengo la sensación de que ese «gracias» abarca mucho más por lo que calla que por lo que habla.
  


  
     Se separa de mis labios y yo decido cambiar de tema. La conozco lo suficiente como para saber que no debo seguir indagando. Por eso saco la manzana y se la tiendo.
  


  
     Ella se sorprende al verla y yo sonrío como un gilipollas.
  


  
     La coge de mi mano y se la lleva a los labios. Detiene el gesto dándome las gracias con la mirada y acaba mordiéndola con fuerza. Hincho el pecho de orgullo como un puto pavo real. Las horas de trabajo merecen la pena solo por poder verla en este instante.
  


  
     Me recreo en cómo la degusta y tengo la necesidad de hacer lo mismo con sus labios. Me controlo e intento centrar mi atención en otra cosa. Tampoco es plan de darse el lote en mitad del mercado.
  


  
     —¿Y qué tal anoche? ¿Cómo sigue Kim?
  


  
     Pasar a un territorio más neutral parece más seguro que seguir colgado de ella.
  


  
     —Bueno, sigue bastante tocada. Piensa que Liam tiene otra conquista por ahí. Es incapaz de darse cuenta de que anoche hablaba de ella. Solo necesitan un poco de tiempo para comprender lo que todos sabemos inevitable.
  


  
     Asiento porque tiene razón. Son dos imbéciles por no ver lo que tienen.
  


  
     —Se me acaba de ocurrir una cosa. —Mi ceño fruncido denota problemas—. ¿Qué te parece si hacemos algo para juntarlos?
  


  
     —Olvídate de ellos y céntrate en nosotros. —La sujeto por las caderas y la atraigo hacia mí—. Ya son mayorcitos para saber lo que se hacen.
  


  
     —Sí, pero como tú mismo dijiste el otro día, todos necesitamos un empujoncito y nosotros vamos a dárselo.
  


  
     Resoplo exasperado. Cuando se le mete algo en la cabeza no hay quien la haga cambiar de opinión.
  


  
     —¡Está bien! —cedo, no muy convencido—. ¿Qué propones?
  


  
     —¿Qué te parece si nos hacemos los encontradizos?
  


  
     La miro con cara de horror como si estuviera chiflada. No me van nada estos rollos.
  


  
     —Qué buena idea. —Sueno sarcástico. Ivy anda tan ensimismada en sus planes que ni se da cuenta.
  


  
     —¿A que sí? —Sonríe y ahí me gana. Ya puede pedirme que vaya a la otra punta del mundo de rodillas, que acabaré cediendo—. Esta tarde he quedado con Kim para ir de compras. Puedes traer a Liam como si tal cosa.
  


  
     —Ni de coña. Odia las compras tanto como yo, así que tengo cero posibilidades de convencerlo.
  


  
     Rodeo el coche para sentarme tras el volante a esperar a William. Ivy me corta el paso y sigue hablando.
  


  
     —¿Y si quedamos en el supermercado? —Levanto una ceja. Me parece que se le está yendo la olla—. No me mires así, no es mal plan. Solo tienes que decirle que te acompañe y persuadirlo con alguna cosa que le guste.
  


  
     —Ivy, Liam es un tío muy ocupado y me va a mandar a la mierda si le digo eso. No es mi niñera para jugar a las casitas conmigo.
  


  
     Suelta un suspiro de resignación y yo la miro con cariño. Siempre se empeña en salvar el mundo. Desde siempre ha sentido que debe arreglar todo lo que le rodea y no cede en su empeño hasta conseguirlo.
  


  
     Levanta la vista del suelo y me mira radiante. La conozco, acaba de tener una idea.
  


  
     —No podrá resistirse si le dices que yo estoy allí con Kimba y que necesitas que te acompañe porque quieres verme. Después de cómo acabó la noche, estoy segura de que se muere por hacerse el encontradizo y hablar con ella.—Dibujo un amago de sonrisa. Lo conoce muy bien y es un señuelo que te cagas.
  


  
     —Eres maquiavélica.
  


  
     —¿A que sí?
  


  
     Me da un beso fugaz en los labios y comienza a dar saltitos a mi alrededor, emocionada. Yo niego sonriendo porque es tremenda.
  


  
     —Jackson, ¿nos vamos?
  


  
     William ha llegado a nuestra altura y nos mira con curiosidad.
  


  
     —Sí, cuando quieras.
  


  
     Sujeto a Ivy de la mano entrelazando sus dedos con los míos. Ha llegado el momento de presentarle a mi chica.
  


  
     ¿Mi chica?
  


  
     ¡Qué bien suena, joder!
  


  
     Me detengo junto a él mientras nos contempla.
  


  
     —William, te presento a Ivy.
  


  
     —¿De qué me suena ese nombre?
  


  
     Ella se sonroja y yo aprieto más mi agarre.
  


  
     —Mucho gusto, señor. —Ella le tiende la mano que le queda libre.
  


  
     —El gusto es mío. —Le devuelve el gesto, ambos satisfechos por la acogida del otro.
  


  
     —Bueno, no os robo más tiempo. Ya me marcho. —Me dan ganas de decirle que ella solo me roba el aliento. Me muerdo la lengua. Paso de quedar como un puto cursi—. ¿Nos vemos esta tarde?
  


  
     —Sí, claro, sin problemas. Luego te mando un mensaje para concretar la hora.
  


  
     Ella asiente con vehemencia, sonríe y se despide con la mano. Aunque lo que me apetece es sostenerla por la cintura y devorarla como deseo desde hace rato. Al final logro contenerme. No quiero dejarla en evidencia delante de William.
  


  
     La veo marchar y William me palmea la espalda como si entendiera lo que estoy sintiendo.
  


  
     Ninguno de los dos habla.
  


  
     Nos montamos en la pickup y ponemos rumbo al siguiente reparto. Subo el volumen de la radio y suena una canción más vieja que el hilo negro en la emisora. Por algún extraño motivo me encanta. No conozco la letra, pero marco el ritmo con las manos sobre el volante.
  


  
     William me observa y se alegra al verme de tan buen humor. Es raro de cojones. Desde que Ivy ha vuelto a mi vida, todo es mejor. Mucho mejor.
  


  
     —¿La dueña de la manzana?
  


  
     «Y de mi corazón», pienso.
  


  
     Asiento y cambio de marcha para evitar el tema. Aunque por dentro sonrío como hace años que no hago.
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    —Joder, tío. ¿Puedo saber qué cojones es tan importante para que me arrastres a estas horas aquí?
  


  
     —Deja de tocarme los huevos Liam. No has parado de protestar desde que hemos salido.
  


  
     —Será porque no tengo ganas de estar aquí.
  


  
     Lo fulmino con la mirada.
  


  
     Ya me estoy arrepintiendo de haberle hecho caso a Ivy. Si Liam es un gilipollas que no se da cuenta de que Kimba está colada por sus huesos es su problema, no el mío.
  


  
     —Mira, tío, hemos venido a comprar comida. Tengo la nevera vacía, punto.
  


  
     —¿Y necesitas que te lleve las bolsas? —Se está riendo de mí el muy cabrito, pero lo ignoro y agarro un carrito de la compra.
  


  
     Ya que he venido no pienso irme con las manos vacías.
  


  
     Pasamos por el pasillo de la higiene personal y cojo algunas cosas que necesito.
  


  
     —Llévate este también. —Me lanza un desodorante y yo lo cazo al vuelo—. Hueles que apestas.
  


  
     Le doy un puñetazo en el hombro. Es un capullo.
  


  
     Sigo empujando el carro entre los estantes y a lo lejos distingo las voces de las chicas. Continúo comprando con calma. Quiero ver la cara que se le queda cuando las vea.
  


  
     Cojo unas chocolatinas y unas bolsas de palomitas del pasillo contiguo. Cada vez las siento más cerca y miro de reojo a Liam, que se ha quedado parado en seco con el entrecejo arrugado. Creo que él también las ha escuchado.
  


  
     Me mira dubitativo y me hago el tonto.
  


  
     Coge algo de la estantería y lee el etiquetado. Me río al verlo. Tiene cara de no saber dónde meterse.
  


  
     —¿Liam?
  


  
     Kimba lo llama y él se vuelve en su dirección con el envase en la mano.
  


  
     —Kim. —Intenta domar la sorpresa de su voz.
  


  
     Ivy y yo vemos cómo se contemplan los dos tontos.
  


  
     —¡Jackson! —La exagerada exclamación de Ivy rompe su conexión— ¿Qué haces aquí?
  


  
     Se tira a mis brazos y me besa el cuello. Yo la aprieto contra mi abdomen.
  


  
     —Eres una lianta. —Le susurro al oído. Me regala una carcajada que me calienta por dentro y beso la comisura de sus labios.
  


  
     Se separa de mí y se dirige a los dos que aún siguen sin moverse.
  


  
     —¿No pensáis saludaros? —Me río. Es retorcida de cojones.
  


  
     Liam carraspea y el color de Kimba sube un par de tonos. Los acabamos de poner en un aprieto del que no saben salir.
  


  
     —Sí, claro. —Él da un paso al frente y la besa en la mejilla. Ella hace el gesto de retirarse, pero la retiene rodeándola con sus brazos.
  


  
     Kim abre mucho los ojos y se le corta el aliento.
  


  
     Mira a Ivy, paralizada, y esta le sonríe, animándola a que le devuelva el abrazo. Ella lo hace y un suspiro sonoro escapa del pecho de Liam.
  


  
     El cabrón está bien jodido.
  


  
     Kimba cierra los ojos y se refugia sobre su hombro.
  


  
     Ivy me mira eufórica y yo le acaricio la mejilla.
  


  
     La parejita sigue ahí parada, disfrutando el uno del otro sin decir nada.
  


  
     Cojo a mi chica por el brazo para marcharnos. Necesitan un poco de intimidad para poner sus cosas en orden.
  


  
     Tiro de ella hasta otro pasillo y estampo mis labios en los suyos.
  


  
     ¡Joder! Que ganas tenía de hacer esto.
  


  
     —¿Lo has visto? Mi plan ha funcionado. —Ivy habla entre susurros, ilusionada y orgullosa como la buena celestina que es.
  


  
     —Anda, vamos, ayúdame a terminar la compra.
  


  
     —Yo también necesito algunas cosas.
  


  
     —Perfecto, pilla lo que sea y mételo en el carro.
  


  
     Termino de coger las cuatro cosas que me faltan y me doy la vuelta para decirle que he acabado.
  


  
     La encuentro peleando por alcanzar algo del estante superior.
  


  
     Está la mar de graciosa dando saltitos.
  


  
     —Dime qué necesitas y te lo bajo.
  


  
     —No, yo puedo sola. Las mujeres somos autosuficientes.
  


  
     Levanto la ceja, divertido.
  


  
     Sé que por mucho que se empeñe no va a llegar. Ivy es muy orgullosa y es capaz de trepar hasta el último estante por no pedir ayuda. Así que me cruzo de brazos y disfruto del espectáculo.
  


  
     Sigue dando saltos sin poder atrapar lo que quiere de la dichosa balda. ¡Qué cabezona es!
  


  
     Se pone de puntillas y estira los brazos como si fuera de goma, y me rio. Es imposible que llegue a cogerlo.
  


  
     Pisa la primera balda en su empeño por ganar altura. Los productos se tambalean y ella resopla. Decido intervenir antes de que termine tirándolo todo de un manotazo.
  


  
     Me agacho en cuclillas a su espalda y meto la cabeza entre sus piernas. Ella grita del susto, yo la sujeto por las pantorrillas y nos impulso hasta quedar de pie. Protesta al darse cuenta de que esta subida a mis hombros.
  


  
     —Jackson, suéltame ahora mismo. ¡Qué vergüenza, por Dios!
  


  
     —Me importa tres cojones cómo quieras hacerlo y todas las normas esas absurdas que tienes en la cabeza sobre feminismo. Está claro que necesitas ayuda y pienso dártela, punto. Que quieres cogerlo tú sola, perfecto, pero déjate ayudar. —Me da un manotazo en la cabeza y yo le pellizco el culo haciéndola saltar—. No protestes y coge el maldito paquete. Has dicho que puedes hacerlo sola. Pues hazlo. Que seas independiente no significa que no te dejes echar una mano cuando lo necesites.
  


  
     Sujeta el paquete con ambas manos y asiente para que la baje de mis hombros. Pasamos por caja y me ofrezco a pagar su compra, ella se niega. Resoplo para picarla. En el fondo me encanta esa forma que tiene de reivindicar su independencia.
  


  
     Salimos al exterior y me ayuda a meter las cosas en el cajón trasero de la camioneta. Justo en ese instante, Kimba y Liam salen del supermercado sin dar indicios de si ha pasado algo entre ellos. Caminan en paralelo, alejados el uno del otro, algo muy raro para lo juntos que estaban minutos antes.
  


  
     Vienen con las manos vacías, ninguno ha comprado nada. Al final, al que le ha tocado gastarse la pasta para que la parejita se dé un abrazo puro y casto ha sido a mí.
  


  
     Liam me rehúye la mirada antes de hablarme.
  


  
     —Ey, tío. ¿Qué te parece si vamos a cenar juntos?
  


  
     Miro a Ivy y niego. No le doy opción a que replique. Esta vez no pienso ceder a hacer de celestina. La experiencia de hoy ha sido más que suficiente.
  


  
     —No podemos, Liam. Tenemos planes.
  


  
     —Ya estamos en plan parejita, ¿no?
  


  
     Ni afirmo ni desmiento porque es cierto que hemos quedado.
  


  
     —¿Por qué no dejas de decir gilipolleces e invitas a Kim a cenar?
  


  
     Ella, al oírme, agacha la cabeza y se sonroja. Liam la mira y ríe como un lobo hambriento. Parece que comienza a despertar del letargo y se plantea pelear por ella.
  


  
     —Llévala al Riu —sigo insistiendo para quitármelo de encima.
  


  
     Kim me mira con los ojos muy abiertos y yo me rio.
  


  
     —¿Al prostíbulo del que hablasteis el otro día? —Se me escapa una carcajada al escucharla—. No pienso ir allí ni muerta.
  


  
     —Sí, me parece que vamos a cenar en el Riu.
  


  
     —Liam, ¿no me has oído o qué? Ni loca piso ese sitio.
  


  
     Mi amigo se da la vuelta ignorándola y se despide con la mano. Ella lo sigue de cerca, protestando, y se alejan en dirección a donde está aparcado el coche de Kimba, no muy lejos del nuestro. Liam mete la mano en el bolsillo trasero del pantalón de ella, saca la llave y acciona el mando. Abre la puerta y se sienta de copiloto. Siguen discutiendo. Ninguno de los dos piensa ceder sobre el tema.
  


  
     —¡Menudos idiotas! —Ivy me da un empujón al escucharme y trastabilleo.
  


  
     —No te metas con mi amiga, es una mujer enamorada.
  


  
     —Anda, dejemos de hablar de esos dos y vámonos.
  


  
     Nos montamos en la pickup de William y sigo sus indicaciones para ir a su casa. Ese es el plan que tenemos. A primera hora de la tarde me invitó a cenar, como le había pedido su madre, y no he sabido negarme.
  


  
     Me apetece mucho pasar un rato juntos, como en los viejos tiempos.
  


  
     Me concentro en seguir sus instrucciones para aplacar los nervios. Hace tantos años que no comparto mesa con su familia que me da miedo hacerlo esta noche y comprobar que ya no soy un hijo para ellos, sino el cabrón que hizo sufrir a su hija cuando esta se marchó.
  


  
     —¿Qué planes tienes para el fin de semana? —hablo por inercia para acallar mis pensamientos.
  


  
     —No muchos. Creo que papá ha organizado una cena en casa con su jefe y amigos, y no pienso asistir.
  


  
     La miro de reojo, indeciso, sin tener claro si seguir hablando o no.
  


  
     —¿Qué me dices si te propongo pasarlo conmigo?
  


  
     Se queda callada y me mira. Yo aguanto la respiración contando los segundos que tarda en responder.
  


  
     —¿Qué me propones exactamente?
  


  
     Sonrío y me humedezco el labio.
  


  
     —Pasar tres días en mis dominios, recuperar el tiempo...
  


  
     Ella parece pensarlo y la espera aumenta mi nerviosismo. Comienzo a arrepentirme de esta absurda propuesta.
  


  
     —Suena bien. —Las comisuras de los labios se me curvan hacía arriba y pienso que soy gilipollas. Aún no ha dicho sí o no—. ¿Puedo poner condiciones?
  


  
     —Todas las que quieras.
  


  
     Reduzco de marcha, giro donde me indica y una fila de chalets de lujo aparece ante nosotros. Abro la boca flipando por lo lujosa que es esta urbanización.
  


  
     ¿Dónde cojones vamos?
  


  
     —Tendremos que dejarlo para más tarde. Mi casa es esa.
  


  
     Señala la última de la hilera y aparco el coche en el hueco que me indica. Apago el motor y me quedo mirando la fachada, que nada tiene que ver con el chalet humilde que tenían antes.
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    Ivy saca un juego de llaves y abre la puerta.
  


  
     Acedemos al interior, cuelga el bolso en el perchero de la entrada, junto a la bolsa de la compra, y con la mano me indica que la siga. Lo hago sin abrir la boca, impresionado por la ostentación que nos rodea.
  


  
     Definitivamente, esta casa no tiene nada que ver con la que tenían.
  


  
     —Mamá, ya estamos aquí —vocifera desde el hall y nos adentramos en un pasillo que da a la cocina.
  


  
     No quiero reconocerlo, estoy hecho un puto flan.
  


  
     Su padre está sentado en la barra americana tomando una copa de vino. No puede vernos, está de espaldas a la puerta de entrada. Emma lo acompaña. 
  


  
     Se gira al escuchar los pasos de su hija.
  


  
     Nos mira de frente y sonríe radiante.
  


  
     —No sabía que teníamos invitados —cuchichea Scott con su mujer.
  


  
     —No te preocupes, cariño. Es de la familia.
  


  
     Emma se pone en pie y viene hacia nosotros con los brazos extendidos. Él, con curiosidad, voltea el cuerpo y escupe el vino como si fuera un aspersor al verme.
  


  
     Ivy se lleva la mano a la boca y a mí se me escapa una risotada que intento disimular sin éxito.
  


  
     Scott comienza a toser y Emma sale a su rescate con un paño de cocina con el que intenta limpiarle las manchas de la camisa.
  


  
     Me quedo evaluándolo y me sorprende que parezca mucho más joven. Su ropa es cara y el reloj que lleva, aunque no es de su estilo, sobrio y lujoso. Como todo lo que nos rodea.
  


  
     —¡Hostia! ¿Jackson?
  


  
     Me limito a asentir como siempre y no me acerco, sigo en guardia. Cuando se marchó llevándose a Ivy sentí que él también me estaba traicionando. Por su culpa ella me abandonó y toda mi vida saltó por los aires. Aunque, si lo pienso con detalle, fui yo el idiota que la hizo saltar.
  


  
     Scott se levanta y me abraza. No puedo resistirme a devolvérselo, yo también los he echado de menos.
  


  
     Pretendo aparentar otra cosa y mostrar resentimiento, pero no puedo. Los tres fueron un pilar importantísimo de mi infancia. Si no hubiera sido por él y su familia, yo hubiera estado más metido en la mierda.
  


  
     Se separa sujetándome por el cuello para mirarme a los ojos, sonreímos como antaño. Me palmea la espalda y comienza a hablar.
  


  
     —¡Menuda sorpresa! ¿Qué haces en Torquay?
  


  
     —Papá, vive aquí —responde Ivy, exasperada, en un tono de reproche que nunca le he oído usar con él.
  


  
     Al escucharla, intento mantener a raya las emociones y me obligo a guardar un poco las distancias con Scott.
  


  
     No sé cómo funciona ahora esta familia.
  


  
     A simple vista, no es la misma.
  


  
     Su padre la mira y no le reprocha su forma de hablar. Eso me choca tanto como su respuesta. El Scott que yo conocí nunca dejaría que su hija le contestara así.
  


  
     Centra su atención en mí y sonríe. Parece contento de tenerme de vuelta y eso me agrada. Yo también lo estoy.
  


  
     —¿Qué te ha traído por aquí? ¿Cómo has acabado en este paraíso?
  


  
     De reojo, veo a Ivy hacer una mueca de fastidio. Al parecer, no le hace mucha gracia que su padre siga indagando. Por eso intento ser lo más escueto posible.
  


  
     —Vine por temas de trabajo.
  


  
     —¿Ah, sí? Eso está bien. —Palmea mi espalda con una fuerza que me sacude—. Entonces estamos aquí por el mismo motivo.
  


  
     Me quedo callado por no decirle que el que yo esté aquí en parte es consecuencia de su decisión, pero prefiero obviarlo.
  


  
     —¿Y dónde trabajas?
  


  
     —En una granja.
  


  
     Sueno contundente y él me mira entre asombrado y perplejo.
  


  
     —Nunca lo hubiera imaginado, aunque en realidad es un trabajo frecuente en la zona.
  


  
     Emma nos invita a pasar al comedor, donde una chica con uniforme sirve la cena. Me quedo flipado, nunca habían tenido servicio. Emma era la que se encargaba de la cocina y Scott, de los asados.
  


  
     Tomamos asiento y me incomoda que esa mujer esté merodeando por la sala. En realidad, no sé si la incomodidad se debe a ella o a los años que han pasado. Ninguno de nosotros somos los mismos, aunque volvamos a reunirnos alrededor de una mesa como antaño.
  


  
     La señora se retira y reanudamos la conversación.
  


  
     —¿Qué tal os va a vosotros?
  


  
     Scott infla el pecho y contempla todo lo que nos rodea, orgulloso de lo que ha conseguido antes de hablar.
  


  
     —Creo que a simple vista se responde tu pregunta.
  


  
     Me quedo pasmado con su contestación. Nunca había sido una persona arrogante ni pretenciosa. Siento que se le ha subido a la cabeza y eso me cabrea. Necesita un revés de realidad para poner los pies en la tierra.
  


  
     —No me refiero a los lujos —lo corto—. Es evidente que en ese aspecto habéis crecido un mil sobre cien. Aunque a veces el lujo esconde otras carencias. —Solo tengo que recordar a Murray para cerciorarme de que el dinero lo corrompe todo.
  


  
     Emma tose. Con la mano abierta se palmea el pecho e Ivy le tiende una copa llena de agua. Bebe con ansia, intentando calmarse, mientras su marido no ha movido ni un solo músculo por ayudarla. Me queda claro que del Scott servicial y enamorado que conocía no queda ni rastro.
  


  
     Al parecer he dado en el centro de la diana y eso no le agrada, pero no pienso achantarme.
  


  
     —Me refiero a vuestra vida personal. Si sois los mismos de siempre o si, por el contrario, se os ha subido todo esto a la cabeza. —Scott me mira sin hablar o sin querer hacerlo.
  


  
     —Yo sigo trabajando en el centro de acogida —interviene Emma, y dirijo mi atención en ella—. Cuando nos mudamos, pedí el traslado y conservo el mismo puesto. Sigo ayudando a los niños de la comunidad que más lo necesitan. El número de abandonos en este estado no es muy alto, pero los hay. Así que cada día me esfuerzo para buscar un buen hogar a esos pequeños.
  


  
     La Emma que yo recuerdo siempre ha sido así, incluso conmigo. No podía adoptarme ni darme en adopción, puesto que yo tenía a mi madre. Pero siempre ocupó un lugar importante en mi vida dándome lo que no tenía en casa. Aceptándome como un miembro más de su familia. Y no podría estarle más agradecido por ello. De ella ha heredado Ivy su ansia de salvar el mundo, de ayudar a los demás.
  


  
     —Ivy estudia en la universidad la carrera que siempre ha deseado. —La mira con cariño y esta hace una pequeña mueca que pretende ser un atisbo de sonrisa. Un gesto impostado—. Y Scott es el que más ha… evolucionado de los tres.
  


  
     Duda al pronunciar la palabra y me entra curiosidad por saber si «evolucionar» describe o enmascara su proceso de vida en este punto del mapa.
  


  
     —Te ascendieron a jefe, ¿verdad, Scott?
  


  
     —Así es. También jugó a mi favor que me hiciera amigo de mi superior. El dueño de la compañía. A él se lo debo todo por confiar en mí y darme la oportunidad de crecer.
  


  
     Percibo que la lealtad que impregna sus palabras va más allá de su agradecimiento. Tengo la percepción de que, si llegara el momento, antepondría el bienestar de ese hombre al de su familia. Tal vez se trata de una de mis paranoias.
  


  
     Habla con completa admiración de ese hombre, pero se olvida de que, sin su familia, sin su apoyo, nunca hubiera llegado donde lo ha hecho. Lo veo demasiado cegado por lo que lo rodea como para darse cuenta.
  


  
     —Bueno, ya está bien de hablar de nosotros. Cuéntanos cómo esta Maddy y si te ha apoyado en esta nueva andadura.
  


  
     —¡Papá! —El grito de Ivy al ponerse en pie resuena en toda la estancia. Su pecho sube y baja con fuerza. Sé que pretende parar esta conversación como sea.
  


  
     —Ivy —la llamo y ella me mira a los ojos—, siéntate, por favor. No pasa nada. Pueden preguntar lo que quieran.
  


  
     Sus padres nos observan sin entender la reacción de su hija y yo le tiendo la mano para tranquilizarla. La sujeto con seguridad y se sienta de nuevo, temblando.
  


  
     Este reencuentro también es duro para ella y no quiere que salga corriendo por este tipo de preguntas. La conozco demasiado bien para saber cómo funciona su cabeza.
  


  
     Nunca la dejaría en evidencia por no responder a una pregunta incómoda como esta.
  


  
     Con su mano y la mía entrelazada, trazo círculos con el pulgar sobre sus nudillos.
  


  
     Miro a sus padres de frente.
  


  
     Ellos siguen guardando silencio.
  


  
     Intuyen que han metido la pata y no quieren agravarlo. Es muy lógico que me pregunten por ella, saben que es la única familia que tengo.
  


  
     —Mi madre falleció —respondo directo y escueto. No es un tema del que me guste hablar, pero tampoco pretendo obviarlo.
  


  
     La inhalación de sorpresa de Emma me sacude, me remueve por dentro. Es sincera y me estremece.
  


  
     —Madre mía, Jackson, no me quiero imaginar lo que has tenido que pasar tú solo.
  


  
     Guardo silencio para no decirle que callo más de lo que hablo. Si les contara una mínima parte de todo lo que he vivido estos años, sentirían compasión por mí, y es lo último que quiero.
  


  
     —Pero ¿cómo es posible? —Scott suena desconcertado y pretende obtener unas respuestas que no estoy preparado para darle.
  


  
     —Si no os importa, prefiero no entrar en detalle, es un tema muy doloroso para mí. Solo os diré que fue una mujer que no tuvo mucha suerte en la vida.
  


  
     Emma se levanta sobrecogida y me abraza. Permanezco sentado y le agradezco el gesto. Rodeo su cintura, sintiéndome un poco como aquel niño que ellos conocían. Ese que no tenía problemas ni preocupaciones porque los tenía a ellos para cubrirle las espaldas. Apoya su cabeza sobre la mía y comienza a acariciarme el cabello sin dejar de repetirme que lo siente.
  


  
     Cierro los ojos para retener la emoción que me parte el pecho en dos. Haber pasado el duelo en solitario fue duro, pero revivirlo junto a ellos, que fueron mi escudo, hace que baje mis defensas casi por completo.
  


  
     Inhalo una gran bocanada de aire intentando serenarme y me repito una y otra vez que sentirme así de hecho polvo no va a cambiar nada.
  


  
     Odio mostrarme vulnerable.
  


  
     Intento recomponerme como puedo, sujeto a Emma por las caderas y la separo un poco de mi cuerpo. Solo se oye el llanto de ellas dos y algo se me retuerce en el pecho.
  


  
     No puedo verlas llorar.
  


  
     —Ey, ya está. —Le limpio las lágrimas de las mejillas ante la atenta mirada de su marido.
  


  
     —¡Dios! ¿Por qué no nos llamaste? Si lo hubieras hecho, no nos habríamos despegado de tu lado.
  


  
     Ivy se encoge en su asiento. Me dan ganas de cogerla en brazos y acurrucarla contra mi pecho.
  


  
     —Pensé en ello, no creas que no lo hice. —Guardo silencio y un quejido escapa de su boca. Sabe lo que voy a decir—. No sabía dónde encontraros.
  


  
     —¡Eso no es posible! Recuerdo que Ivy…
  


  
     Ella se pone en pie y sale corriendo escaleras arriba antes de que su madre acabe la frase.
  


  
     No aguanta más la presión.
  


  
     Los tres la observamos y me siento un mierda por no reaccionar.
  


  
     —Emma, todo es más complejo de lo que pensáis. Es cierto que me dio una carta que no fui capaz de abrir.
  


  
     Mi confesión aumenta su llanto.
  


  
     —Mi niña… —Se tapa la boca para acallar el sollozo. Me mira con los ojos anegados en lágrimas antes de continuar—: No sabes lo mal que lo pasó. Apenas salía de su cuarto, perdió el apetito y no dejaba de llorar. Pasaba las horas muertas pendientes del móvil, del correo y escribiendo en su diario. Jamás la he visto sufrir más que cuando llegamos aquí. Pensaba que la perdía y no sabía qué hacer para recuperarla. Incluso tuvimos que obligarla a relacionarse con los hijos del jefe de Scott. Estábamos tan desesperados que no sabíamos cómo despertarla del letargo. Creíamos que darle mil lujos, cambiar su forma de vestir, de interactuar con los demás, relacionarse con una posición social más elevada, la haría olvidar su vida en Queensland. Que se olvidaría de ti. Le fallamos. —Mira a su marido con tanto dolor concentrado en las pupilas que este se sobresalta—. Le hemos fallado todos y tú, Jackson, el primero. No tienes ni idea de lo que mi niña ha sufrido por ti. Por eso no es justo que abandone la sala de esta forma. No llorando. No por ti. No se merece seguir sufriendo.
  


  
     Lejos de enfadarme, la miro con admiración. Ha sido capaz de ponerme en mi sitio. De decirme lo que piensa. Pero necesito que me entiendan. Que sepan que Ivy no es la única que ha sufrido.
  


  
     Si alguien ha perdido el corazón en esta ecuación, ese he sido yo.
  


  
     —Emma, me merezco todas y cada una de tus palabras, pero quiero que entiendas que yo tampoco he tenido una situación fácil, y si decidí alejarme de Ivy es porque pensé que era lo mejor que podía hacer por ella.
  


  
     La voz se me quiebra cuando el pasado se remueve con intensidad.
  


  
     Arrastra una silla hasta situarla frente a mí y la ocupa sujetándome ambas manos.
  


  
     —Jackson. Por favor —me doy cuenta de que está temblando—, cuéntame eso que te ha hecho tanto daño. Hazme entender por qué dos personas que se querían con locura han sufrido tan cruelmente hasta casi perderse.
  


  
     Trago saliva y los ojos me escuecen al viajar a aquellos años.
  


  
     —Ivy siempre ha sido mi mundo. Mi bastón y mi escudo. Mi fortaleza. He intentado ser mejor por ella. Necesitaba estar a su altura, que me aceptarais como alguien digno de vuestra hija. —La miro a los ojos. Estoy siendo lo más franco posible. Las lágrimas surcan sus mejillas, pero no me interrumpe—. Mi vida se estaba convirtiendo en un infierno. Tener que hacer de cabeza de familia y buscarme la vida para que mi madre y yo pudiéramos subsistir… Para un chico de mi edad no era nada fácil. Las facturas se acumulaban y la orden de embargo llegó una mañana temprano cuando me estaba arreglando. Tuve miedo de lo que nos podía pasar, de lo que sería de nosotros. Así que no fui a recoger a Ivy como cada día. Le dije que me quedaba en casa porque mi madre no se encontraba bien. Todo era mentira, no falté a clases por eso. Pasé la mañana dándole vueltas al problema y tuve claro que solo había una forma de solventarlo. No tenía edad legal para trabajar ni forma de conseguir recursos por ningún lado, así que me armé de valor y fui a buscar a Murray.
  


  
     Emma me suelta las manos asustada, como si acabara de invocar al demonio, y Scott se envara en su asiento.
  


  
     —Nosotros no sabíamos que… —Ahora es él el que habla. Emma no es capaz—. Siempre he pensado que tu padre corría con los gastos. Si hubiera sabido que estabas recurriendo a esos delincuentes para salir adelante, te habríamos ayudado.
  


  
     Asiento agradecido, sé que lo dice de corazón. Y omito contarle que el bastardo de mi padre desapareció del mapa sin importarle una mierda nuestra existencia.
  


  
     Le sostengo la mirada y continuo.
  


  
     —Te juro que apartar a Ivy de mi lado es lo más doloroso que he hecho en mi vida. Me estaba convirtiendo en un delincuente, aunque mi trabajo no iba más allá de cobrar sus deudas y dar algún que otro toque de atención. —Emma no para de llorar y sujeta de nuevo mis manos rota de dolor. Necesito que me entienda—. Me estaba convirtiendo en un monstruo y no quería eso para ella. Ivy merece alguien mejor. La amo demasiado como para hacerle daño. Por eso, cuando os marchasteis, no leí su carta. Preferí no saber dónde estaba para no buscarla. Necesitaba que se olvidara de mí y tuviera un futuro estable. Con su marcha —hago una breve pausa—, mi vida voló por los aires, y la estabilidad y las ganas de ser alguien mejor se esfumaron tan rápido como me di cuenta de que estaba solo, que ya no me quedaba nadie en quien refugiarme. Encontré, bajo las órdenes de Murray, esa protección que me faltaba. Me gané su confianza y me convertí en su mano derecha. Descubrí que dar y recibir puñetazos liberaba toda la rabia que me carcomía por dentro. Me hacía olvidarme por completo de mi vida. Iba en declive y no me importaba. —No sé si seguir siendo sincero u omitir lo que viene a continuación. Emma me aprieta las manos para darme fuerzas—. Un encargo lo cambió todo. Aquella noche cruce al lado oscuro como nunca me hubiera imaginado hacerlo y comprendí que no podía continuar así. Los cabecillas de Murray me dieron una paliza y me fui a casa casi arrastrando. Después de una larga ducha, me dejé caer en la cama y me quedé dormido. Cuando desperté, no podía respirar. Como pude, me puse en pie y me encontré con el fuego arrasando gran parte de nuestro hogar.
  


  
     Emma se compunge y a mí se me quiebra la voz. Me detengo para recobrar el aliento, pero me obligo a continuar antes de arrepentirme.
  


  
     —Mi madre y yo acabamos en el hospital y ahí descubrí que llevaba años arrastrando una enfermedad. —Los dos me miran sorprendidos sin decir nada—. Eso, sumado al alcoholismo y a la inhalación de humo… No pudo resistirlo, y me tocó verla entrar en ese maldito agujero. Ese fue mi punto de inflexión, cuando me dije que tenía que reconducirme y vivir la vida. Se lo debía. —Las lágrimas salen de mis ojos a borbotones y reflejan el miedo y el dolor que sentí—. No quería acabar como ella.
  


  
     Un nuevo llanto nos interrumpe y dirijo la mirada hacia la escalera que lleva a la planta superior. Vislumbro a Ivy sentada en ella escuchando mi relato y tapándose la cara con las manos.
  


  
     Me quedo paralizado.
  


  
     Nunca me hubiera animado a contarle toda esta mierda. Es más, si Emma no me lo hubiera suplicado, nunca habría cedido.
  


  
     El pasado me pesa como una puta losa de la que necesito desprenderme para seguir avanzando y con Emma todo es muy fácil, como volver a casa.
  


  
     Se levanta de un salto y se sienta junto a su hija. La rodea por los hombros, abrazándola, e Ivy esconde su rostro entre las rodillas sin dejar de llorar.
  


  
     No sé qué hacer. Deseo ir y acurrucarla contra mi pecho. Acunarla hasta calmar su llanto y susurrarle que toda mi mierda no tiene por qué afectarle.
  


  
     El pasado no puede cambiarse.
  


  
     Emma, desde su posición, me mira y suspira sonoramente antes de comenzar a hablar.
  


  
     —No es justo. De verdad que no lo es. No es justo que tu padre se fuera y te tocara ejercer su papel. Ni que tu chica se marchara. Ni que se incendiara tu hogar y perdieras a tu madre. No me extraña que te unieras a Murray. No sé qué hubiera hecho yo en tu lugar si lo hubiera perdido todo. Has sido muy valiente, Jackson, de verdad que sí. No mucha gente tiene tu fuerza de voluntad y tus ganas de superarte. Eres admirable. Y has salido adelante tú solo.
  


  
     Me muerdo la lengua para no decirle que un asesino nunca será admirable. Callo, no quiero que me consideren más monstruoso de lo que ya me siento.
  


  
     —No es normal todo el peso que has tenido que cargar. Pero mírate ahora, has sabido rectificar. Reconducirte. Eres un hombre bueno.
  


  
     Cada una de sus palabras me hace encogerme más en mi asiento en vez de halagarme. Puedo parecer un tipo duro, casi regio, por mi forma de moverme y de intimidar con la mirada, pero solo quiero que me quieran tal y como soy. Y eso es algo que hace muchos años que no sucede.
  


  
     Esa apariencia de que el mundo me importa una mierda se desmorona cuando estoy rodeado de las personas a las que quiero, y a esta familia la amo por encima de todas las cosas.
  


  
     Sin apartar los ojos de Ivy, me encamino hacia ella y me arrodillo un par de escalones por debajo de donde está sentada. Con toda la ternura del mundo, le sostengo el rostro entre las manos y lo elevo hasta dejar sus ojos a la altura de los míos.
  


  
     La siento temblar y me estremezco.
  


  
     Odio verla así.
  


  
     Me acerco y susurro sobre sus labios.
  


  
     —No llores, por favor. —Apoyo su frente contra la mía.
  


  
     Me siento tan roto como ella, pero tengo el pecho más ligero. Como si el peso que me lo aprisionaba fuera más liviano. Me humedezco los labios, que siento pastosos, y un suspiro profundo me sacude. Ivy levanta la cabeza y se sujeta a mis manos, que aún abarcan su rostro. Sorbe por la nariz e intenta sonreírme, sin éxito.
  


  
     —Si no me hubiera marchado, nada de eso te hubiera pasado. —Un nuevo gemido se le escapa a Emma. Sé que no puede ver a su hija sufrir—. No sabes la de noches que he tenido pesadillas. Soñaba que estabas en peligro. Sentía que necesitabas mi ayuda. Que no podías respirar. —Escuchar su confesión me deja sin aliento y me rompe un poco más—. Marqué tantas malditas veces tu número de teléfono para obtener solo el mensaje de que esa línea ya no existía que pensaba que me volvería loca.
  


  
     No lo soporto más y sello su boca con la mía. No quiero seguir escuchándola. No quiero ser testigo de todo lo que sufrió por mi culpa.
  


  
     Permanezco quieto, disfrutando del calor de sus labios. Sin pretender nada más que acallarla y sentirla.
  


  
     Su cuerpo va cediendo y se relaja.
  


  
     Cuando la noto más calmada, la sujeto por los hombros y la separo de mí. Su mirada se entrelaza con la mía y respiro más tranquilo. Quiero decirle tantas cosas que no me atrevo a empezar.
  


  
     —Ivy, no quiero que pienses eso. El único culpable de tener la vida que he tenido he sido yo, así que no debes culparte por eso.
  


  
     Deseo decirle que sí hay un responsable de mis años inciertos.
  


  
     Que nada sería igual si mi padre no nos hubiera abandonado.
  


  
     Que mi bagaje no sería el mismo.
  


  
     Tal vez ni yo mismo lo sería.
  


  
     Pero no puedo hacer una afirmación que se basa en suposiciones, en sueños y añoranzas.
  


  
     —Incluso antes de tu marcha, mi vida ya no era tan inocente como creías.
  


  
     —No tuviste otra opción —ruge silenciándome.
  


  
     Le inunda la rabia. El sentimiento de culpa y todos los tal vez de la historia. Esa faceta suya de querer salvar al mundo, de salvarme, se recrudece al conocer mi pasado.
  


  
     Le pido ayuda a Emma con un gesto y asiente. Rodea de nuevo a Ivy por los hombros y esta la mira.
  


  
     —Cariño, debes hacerle caso a Jackson. Tiene razón. Ya nada podemos hacer para cambiar el pasado, pero sí para vivir el presente.
  


  
     Su hija parece reflexionar sobre ello y asiente. Contempla a su madre y luego a mí.
  


  
     —Tienes razón. Ha llegado el momento de vivir el hoy y dejar de pensar en el pasado. —Con el puño de la sudadera se limpia las lágrimas, y esta vez la sonrisa le baña un poco los ojos—. Mamá, este fin de semana lo voy a pasar con Jackson. Tenemos mucho de qué hablar.
  


  
     Yo le sonrío como si acabara de regalarme la luna e intento besarla, pero la voz de Scott me paraliza.
  


  
     —Ivy, este fin de semana no. Tengo una cena muy importante con mi jefe y debes estar presente.
  


  
     Su rostro se contrae como si la hubiera golpeado y Emma agacha la cabeza, enredando los dedos en su cabello. Diría que es un gesto de desesperación. Una especie de lucha silenciosa contra su marido.
  


  
     —Papá, me importa una mierda los planes que tengas. Pienso irme con Jackson.
  


  
     Scott hace el amago de protestar, Emma levanta el rostro y lo encara, petrificándolo en el sitio.
  


  
     —Scott, ¡basta! ¿No te parece que ya la has presionado demasiado?
  


  
     Se levanta de la mesa cabreado y la mira desafiante. Ninguno cede ni un milímetro, y él se marcha a grandes zancadas cerrando la puerta principal de un portazo. No logro comprender la causa de la tensión que hay en esta familia. Nunca había sido así.
  


  
     Ivy suspira de alivio y Emma la abraza besándole el pelo.
  


  
     —Tranquila, cielo. Puedes ir con Jackson cuando desees.
  


  
     Asiento agradecido por su voto de confianza después de todo lo que les he confesado. No todo el mundo dejaría que su hija salga con alguien como yo. Emma se pone en pie y da una palmada al aire.
  


  
     —Bueno, la cena se ha quedado fría. ¿Qué os parece si pedimos unas pizzas y nos olvidamos un poco de lo que acaba de pasar?
  


  
     Ivy la mira radiante y se pone en pie para abrazarla. Yo me derrito al verlas y rodeo a cada una con un brazo atrayéndolas contra mi pecho.
  


  
     ¡Cómo amo a estas dos mujeres! Maldita sea.
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    Terminamos de cenar y subimos a la habitación de Ivy.
  


  
     Con cada escalón, el nerviosismo se apodera un poco más de mí. Saber que estoy a punto de conocer el lugar donde duerme cada noche me acelera el pulso.
  


  
     Ella se detiene ante la primera puerta a la derecha y la abre con facilidad. Yo me quedo parado, analizando todo lo que me rodea, mientras ella se cuela en su interior.
  


  
     —¿Entras? ¿O piensas quedarte ahí toda la noche?
  


  
     Niego sonriendo y paso a la enorme habitación. Doy una vuelta sobre mí mismo y compruebo que no tiene nada que ver con la que tenía en Queensland. No hay ni rastro de trastos infantiles.
  


  
     Ahora es como toda la casa, ostentosa y más adulta.
  


  
     Repaso cada pared con detenimiento y llama mucho mi atención que no las tenga plagadas de pósteres y fotografías.
  


  
     La miro con la intención de preguntarle cuál es el motivo de tanto cambio, pero no me deja hacerlo.
  


  
     —Sé lo que estás pensando. Y no. No puedo tener nada de lo que tenía antes. No es un comportamiento adecuado para esta nueva vida. Eso dice mi padre.
  


  
     La miro elevando una ceja sin entender qué cojones tiene que ver una cosa con la otra.
  


  
     —No recordaba que Scott fuera así. No lo reconozco en el comportamiento de esta noche. Me ha sorprendido mucho su actitud.
  


  
     —Hace años que no somos la familia idílica que tú conocías. Aquella familia unida murió en Queensland.
  


  
     La amargura que desprende al hablar de ello me desconcierta.
  


  
     Que mi familia haya acabado explotando por los aires podía entrar dentro de la normalidad en vista de la situación que vivíamos, pero jamás me hubiera imaginado que la de Ivy acabaría resquebrajándose por culpa de Scott.
  


  
     —¿Te apetece que lo hablemos?
  


  
     Guarda silencio y se dirige hacia la ventana. Con la mirada perdida, suspira resignada. Cuando creo que no va a decir nada, lo hace.
  


  
     —Mi padre cambió al llegar a Torquay, al codearse con su amado jefe. —Entendiendo por dónde va. El mismo Scott se ha delatado—. Éramos nuevos en la ciudad y él lo acogió bajo su ala. No solo lo ascendió, sino que le dio un cargo en la empresa que le quedaba muy grande. Mi padre lo aceptó, con miedo y con la condición de seguir al pie de la letra todas sus instrucciones.
  


  
     Se mueve inquieta por la habitación y se detiene mirándome a los ojos.
  


  
     —También le puso un sueldo desorbitado y le abrió las puertas de una sociedad a la que nunca hubiéramos podido acceder si no fuera por él. ¡A mi padre, que siempre había fabricado tablas de surf! ¿De verdad no notó nada extraño? ¿Le parecía normal esa proposición? —Sacude la cabeza sin dar crédito—. Lo venera como si fuera un Dios y lo que él diga va a misa. Por encima incluso de su familia.
  


  
     La escucho atento, en tensión, temiendo que me confiese algo que no pueda tolerar bien.
  


  
     —Todo comenzó a la semana de vivir aquí, en Torquay. Su jefe nos invitó a cenar en su casa como gesto de bienvenida. Algo inocente antes de empezar a tejer la red en la que ha envuelto a mi padre. En aquella cena conocí a sus dos hijos. Kat, una chica de mi edad, risueña, alegre y dispuesta a ayudarme a adaptarme. Y Kora. —Se remueve inquieta al nombrarlo y ese gesto me pone alerta—. Aquella noche todos los halagos eran para mí. De Kora. De su padre. Como comprenderás, mi padre estaba encantado de que ambos hombres de la alta sociedad adularán a su única hija. Mi existencia se complicó a partir de entonces. Mi padre comenzó a darme dinero para mejorar mi forma de vestir; la mía no era la más adecuada. Mi peinado tampoco era el correcto, así que me tocó cambiar. Aprender todas las normas y códigos de esta sociedad que detesto. Debía codearme con ellos y comportarme como ellos para no avergonzarlo.
  


  
     Aprieto los puños.
  


  
     La conozco desde que era una niña y nunca habría avergonzado a sus padres.
  


  
     —La Ivy que vivía feliz en Queensland desapareció por completo y, en su lugar, moldearon una nueva que se ajustara a sus necesidades. Acorde a los gustos de sus amistades. Y no me importó hacerlo. Sabes que, por encima de todas las cosas, siempre he querido contentar a mis padres.
  


  
     Asiento en silencio.
  


  
     —Primero fueron las cenas semanales con ellos. Después la sugerencia de salir con Kat y Kora para hacer nuevos amigos seguida de un «Kora te acompañará a casa» y así sucesivamente. Eran pequeños cambios que toleraba bien, aunque a veces me resistía. Nunca me gustó del modo en que me miraba Kora ni su forma de adularme. —Hace una pausa como si le faltara el aire y continua—: Llegaron las primeras citas en solitario, a las que mi padre me obligaba a asistir. No podía consentir que quedara en evidencia por mi rechazo. Al parecer, su amado jefe cada día estaba más contento de que su hijo predilecto socializara conmigo. Su frase favorita en aquellas cenas interminables era que todo quedaba en familia.
  


  
     Se gira con la furia bailándole en los ojos.
  


  
     —¿Familia? ¿De qué familia hablaba, Jackson? No éramos nada más que unos parásitos que se beneficiaban de sus privilegios. —Una carcajada cínica brota de su garganta—. Como puedes intuir, mi padre estaba en la cima y, al parecer, ese ascenso se lo estaba dando yo sin darme cuenta. Según descubrí después, el objetivo del buen señor era casarme con su hijo, aunque no lo consiguió.
  


  
     Me envaro al escucharla, sorprendido por su confesión, pero no la interrumpo. Ivy está sumida en su sufrimiento, dejándolo salir, y no quiero importunarla.
  


  
     —Yo ya estaba cansada, asqueada de ceder a cada uno de sus chantajes. Fui estúpida, complaciente hasta el punto de convertirme en la novia de Kora a pesar de no ser capaz de soportarlo ni a dos metros de distancia. Me perdí tanto a mí misma al llegar a esta ciudad que me centré en contentar a los demás, y casi me cuesta la vida.
  


  
     Ahogo un grito al oírla. Sus palabras son duras y solo deseo no haber entendido bien.
  


  
     Me mira con los ojos anegados en lágrimas.
  


  
     Doy un paso para acortar la distancia que nos separa y la abrazo.
  


  
     La acurruco contra mi pecho.
  


  
     Camino hacia atrás y nos dejo caer en la cama, haciéndonos un ovillo uno frente al otro.
  


  
     —Jackson, fui débil. Opté por el camino fácil. Y mi límite llegó cuando Kora quiso ponerme las manos encima.
  


  
     Intento tragar el nudo de impotencia y le acaricio las mejillas. Ella cierra los ojos al sentir mi contacto y yo me atrevo a preguntar.
  


  
     —¿Te… pegó?
  


  
     Niega con la cabeza con los ojos aún cerrados.
  


  
     —No, no me tocó de esa forma. —Trago de nuevo al comprender a qué se refiere—. Hubiera preferido mil veces que me golpeara a que me dejara marcada de por vida.
  


  
     La cabeza me trabaja a mil imaginando escenas que quisiera desterrar de mi cabeza.
  


  
     Si tuviera delante a ese malnacido sería hombre muerto.
  


  
     Me remuevo sobre el colchón sin poder digerir lo que me acaba de contar.
  


  
     En silencio, entrelaza sus dedos con los míos, uniendo nuestras palmas con un apretón.
  


  
     —Aquella tarde todo cambió, yo lo hice. No aguante más la presión. No pude soportar que sus manos recorrieran mi cuerpo pidiéndome más. —Un quejido escapa de su pecho al recordarlo y yo aprieto un poco más la mano para darle fuerzas—. Fue la gota que colmó el vaso. Me encerré en el baño y me miré al espejo. No me reconocí. Me dije que no podía seguir contentando a todo el mundo a costa de mi sufrimiento. Abrí el grifo para refrescarme; después, no sé qué pasó. Cuando me di cuenta había cogido una cuchilla del lavabo. —Me suelta las manos y conduce mis dedos hasta sus muñecas. Los mueve sobre la suavidad de su piel y yo noto con facilidad unas irregularidades entre tanta perfección. Se me corta el aliento al comprender lo que trata de contarme y las lágrimas me inundan los ojos—. Kora abrió la puerta. Nuestros ojos conectaron en el espejo y su mirada descendió hasta el lavabo, donde mis muñecas comenzaban a sangrar. Lo miré con miedo, pidiéndole ayuda. Arrepintiéndome en ese momento del arrebato que había tenido. Pero no me ayudó. Salió corriendo de allí. Yo no dejaba de llorar y de contemplar inmóvil… No podía creer que me había dañado por no saber decir no. Por no fallar.
  


  
     Aprieto los puños con ganas de liarme a golpes con ese payaso.
  


  
     ¡Maldito cobarde!
  


  
     La impotencia me late en las venas.
  


  
     Imaginármela en esa situación, sola, sin nadie que la ayudara… me pone como loco.
  


  
     Aprieto los puños hasta dejarlos sin color, conteniéndome, y la atraigo contra mi pecho ahogándome en todas las emociones que se despiertan dentro de mí.
  


  
     —Lo siguiente que recuerdo es despertarme en el hospital. Mi madre no dejaba de llorar y de reprocharle a mi padre que todo era culpa suya por querer encajarme a la fuerza en un mundo al que no pertenecía. Aquel día, en aquella habitación, mi familia se rompió un poco más.
  


  
     Quiero preguntarle tantas cosas que no sé por cuál comenzar. Me limito a abrazarla con la rabia arañándome las entrañas por la impotencia y controlándome para no salir de esta cama e ir a buscar a esos hijos de puta que se creen con derecho de joderle la vida a los demás.
  


  
     —Ivy. —Tengo la voz empañada—. Lo siento. Si hubiera seguido a tu lado, nada de esto habría pasado.
  


  
     Una vez más el sentimiento de culpa me cala hondo.
  


  
     La puta realidad me golpea de lleno.
  


  
     Ella no dice nada, solo se acurruca un poco más en mi regazo. A mí no deja de irme la cabeza a mil por hora.
  


  
     ¡Joder!
  


  
     Ahora comprendo el llanto de Emma, su mirada de arrepentimiento, sus palabras de culpa. La reacción que ha tenido ante la imposición de Scott de acudir a la cena con su jefe.
  


  
     ¡Mierda!
  


  
     Si lo tuviera delante ahora mismo no iba a poder disfrutar más de esta maldita vida de lujo que tanto le gusta. El sufrimiento de Ivy por su culpa, por su puta avaricia, lo acabaría pagando.
  


  
     —Cuando salí del hospital…
  


  
     —Ivy —la corto—, no hace falta que sigas hablando. No remuevas más el pasado que te hace daño.
  


  
     —No, por favor. Déjame que acabe. No he hablado con nadie de esto excepto con mi terapeuta. —Alzo la ceja al oírla, sorprendido—. Esto que te cuento pasó hace dos años y ya lo tengo superado. Relegado a un rincón oscuro de mi mente, pero en aquel entonces necesité ayuda. Si no hubiera sido por ella, nunca hubiera salido de aquel pozo en el que me hundí.
  


  
     Sin poder contenerme pregunto:
  


  
     —¿Qué pasó con esa escoria? —Mi voz suena como el acero.
  


  
     Ella sigue relatando a su ritmo.
  


  
     —Cuando salí del hospital, la única que estaba allí para ayudarme fue mi madre. Durante los días que estuve ingresada no hubo ni uno solo en que no se disculpara por las decisiones que había tomado pensando que eran lo mejor para mí. Creía que me estaba ayudando a olvidar mi vida en Queensland y a forjar una nueva en Torquay. Nunca se hubiera imaginado que reaccionaria de esa forma. —Hace una pausa y suspira—. Dejó los lujos a un lado y comenzó a vestirse y a ser como era antes de toda esta locura. Reconocerla como la Emma de antes me dio mayor seguridad para refugiarme en ella y salir adelante.
  


  
     »Mi padre, sin embargo, no dejó en ningún momento su tren de vida. A veces me miraba con arrepentimiento, otras de forma acusatoria… Aprendí a ignorarlo, a no sentirme culpable por no ceder ante sus exigencias y chantajes.
  


  
     Le acaricio el pelo mientras habla y ella relaja los hombros un poco al sentir mi contacto.
  


  
     —¿Entonces…? —Soy incapaz de contenerme—. ¿Cómo es posible que tu padre te siga presionando con sus cenas? ¿Cómo es capaz de seguir exponiéndote? No comprendo que respire el mismo aire que ellos después de lo que te hicieron.
  


  
     —Jackson, mi padre es como ellos. Considera mi «accidente» una llamada de atención.
  


  
     Niego, incrédulo. No me puedo creer que Scott se haya convertido en un desgraciado.
  


  
     —Cuando llegué a mi casa, me enteré de que no había faltado a trabajar ni un solo día. Que todos habían seguido con normalidad sus vidas menos mi madre y yo. —Niega con la cabeza—. Tampoco lo hizo Kora.
  


  
     La miro a los ojos y espero a que siga con impaciencia.
  


  
     —Su padre lo mandó a trabajar fuera con la excusa de gestionar las fábricas que tiene en el estado vecino —bufa cabreada—. Todo fue una maniobra de distracción para que no saliera a la luz mi desafortunado incidente. No querían que les salpicara. Una de las empresas de productos para el surf más importantes del mundo no se podía ver envuelta en semejante escándalo. Su padre, al igual que el mío, solo pensó en su reputación. Se deshizo de él e ignoró mi existencia, como si esos simples cambios borraran lo sucedido. —Me mira con impotencia y yo maldigo en silencio—. A ellos no les importan sus hijos, solo su reputación. No somos más que meros peones.
  


  
     Guardo silencio sin entender cómo cojones han permitido que la vida de Ivy se complicara hasta el punto de cometer semejante locura; de verdad que no lo entiendo.
  


  
     —Me extraña mucho que el jefe no se haya desecho también de tu padre. No se merece menos el muy cabrón.
  


  
     Ivy no me rebate y yo me contengo para no seguir despotricando. Tengo unas ganas tremendas de partirle la cara.
  


  
     —No puede despedirlo ni retirarlo de su puesto. Él mismo se ha encargado de alardear de mi padre ante sus amistades, dejando caer que incluso podían llegar a ser socios. La tela que andaba tejiendo era demasiado densa como para deshacerla ahora de un plumazo sin quedar en evidencia. No le importa tener que hacer un paripé. Prima su palabra y no quedar mal frente a nadie. Él solo se ha condenado.
  


  
     Permanecemos callados; yo, procesando lo que he descubierto. Ivy, encerrando ese pasado que le hizo tanto daño.
  


  
     —Has sido muy valiente.
  


  
     —No lo fui, pero pretendo serlo. La Ivy de hace dos años, esa que hacía locuras y no sabía decir no, ya no existe. Ahora hay otra muy diferente. —Le acaricio el rostro con la yema de los dedos—. También quiero recuperar un poco de aquella Ivy alocada de hace años, la de antes de llegar aquí. Esa que vivía como quería, sin importarle lo que le dijeran, sin pararse a pensar si estaba haciendo lo correcto o no. Quiero volver a ser feliz y olvidarme por completo de esa mujer que existió durante unos pocos años, esa que tocó fondo sin ni siquiera pretenderlo.
  


  
     La admiro. A pesar del dolor, tiene ganas de continuar y olvidarlo todo. Me maravilla que no se aferre a aquel momento trágico y que quiera seguir avanzando.
  


  
     —No quiero que dudes de que está vez pienso estar a tu lado para afrontar lo que venga.
  


  
     —Yo también lo espero. —Sujeta mis manos y entrelaza sus dedos con los míos—. No quiero pensar más en esa etapa de mi pasado. Me gustaría tener una goma mágica y borrarla como si fueran unas líneas mal trazadas en un papel. Por eso te pido, ahora que conoces esa época turbia de mi vida, que no me trates diferente. Que te olvides por completo de lo que te acabo de contar, para siempre. No podría soportar ver en tu mirada pena o compasión.
  


  
     —No tienes de qué preocuparte. Para mí, esta conversación nunca ha existido.
  


  
     Beso sus labios con delicadeza, con tiento y mimo. Intentando sanar todas esas heridas que aún siguen sangrando. Y con el firme propósito en mente de que si alguno de esos tres cabrones se cruza en mi camino, serán hombres muertos.
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    Hoy es viernes y estoy hecho un manojo de nervios.
  


  
     Faltan treinta minutos para recoger a Ivy de la universidad.
  


  
     Me remuevo inquieto al pensar que las próximas setenta y dos horas será solo mía.
  


  
     Me desordeno el pelo con ambas manos, desesperado. A pesar de que lo que más deseo en el mundo es tenerla enredada entre mis sábanas para contar cada una de las pecas que tiene en el rostro, me puede más el miedo a cagarla y a que salga huyendo que lo demás.
  


  
     Siempre he sido un tío seguro. Alguien que no duda cuando quiere algo y va a por ello. Pero con Ivy es distinto. Ella es mi puto tendón de Aquiles y me aterra volver a perderla. Me he pasado toda la mañana preparando la casa con cursiladas que sé que le encantan. Y no me ha importado hacerlo. Cada pequeño detalle que he dejado en los rincones me ha arrancado una sonrisa estúpida al imaginarme la cara que pondrá cuando los descubra.
  


  
     Vamos, que soy un imbécil de manual con la necesidad de que todo salga perfecto dentro de lo imperfecto que soy.
  


  
     Echo un último vistazo y resoplo.
  


  
     Ya está todo hecho y no tengo forma de echarme atrás. Cierro la puerta y subo a la camioneta de William, arranco y miro hacia su ventana, donde sigue la luz apagada. Agradezco que estos días esté trabajando. No me apetece que la primera vez que Ivy viene a casa él este merodeando por los alrededores. Sé que es un tío prudente y se mantendría al margen, pero prefiero evitarlo, al menos en esta ocasión.
  


  
     Antes de darme cuenta, mientras repaso todos los planes que tengo para estos días, llego a la puerta de la facultad. Apago el motor y me fijo en que ya hay muchos alumnos saliendo de las aulas a pesar de que aún queda para la hora de salida.
  


  
     Faltan tres días para las vacaciones de verano y el ambiente es más distendido. Se nota que están deseando salir cagando leches de aquí.
  


  
     Me río porque, en el fondo, me dan envida. Pasar la Navidad sin tener que dar un palo al agua mientras otros pringados como yo nos deslomamos para que el país siga funcionando no mola demasiado.
  


  
     —Hola. —Su saludo y los golpecitos que da en el cristal me sobresaltan.
  


  
     ¡Hostia puta! Menudo susto me ha dado. No me he enterado de que se acercaba.
  


  
     Me dedica una de esas sonrisas eternas que me acaba contagiando.
  


  
     Salgo del vehículo y la rodeo por las caderas atrayéndola hacia mí. Ella abre mucho los ojos. Estamos rodeados de gente, pero me da igual. Llevo toda la mañana soñando con probar sus labios y eso es exactamente lo que pienso hacer.
  


  
     Rodea mi cuello y me responde con la misma impaciencia. Y yo no necesito nada más para sentirme el hombre más afortunado del puto mundo.
  


  
     —¿Me has echado de menos? —quiere saber.
  


  
     —No —le miento, y me golpea el hombro al escucharme.
  


  
     Vuelvo a atrapar su boca y me pierdo en su sabor. En su suavidad. No puedo resistirme y capturo su labio inferior entre mis dientes tirando con suavidad de él hasta hacerla gemir.
  


  
     —Sabes que este fin de semana eres toda mía, ¿verdad? —digo, excitado, besándole la comisura de la boca.
  


  
     —No estés tan seguro.
  


  
     La sujeto por los antebrazos y la separo lo justo de mí para mirarla a la cara.
  


  
     —¿Te estás arrepintiendo?
  


  
     —No, pero quería ver tu reacción.
  


  
     Le doy un mordisco en el cuello para vengarme. Me he acojonado al pensar que al final no vendría.
  


  
     —Anda, vamos.
  


  
     Lanzo su bolso sobre los asientos traseros y nos ponemos en marcha. Estoy más nervioso que un puto adolescente. Mostrarle a Ivy mis dominios es muy importante para mí, no solo porque no he llevado a ninguna chica antes, sino porque necesito que le guste y se sienta cómoda. Que mi pequeño hogar, ese que he creado solo, a base de esfuerzo y sacrificio, sea lo bastante bueno para ella.
  


  
     —Estoy impaciente por saber dónde vives. Desde que me dijiste que lo haces en una granja, he sentido curiosidad por saber cómo es.
  


  
     —Espero que te sorprenda tanto como a mí el primer día que lo vi.
  


  
     Recuerdo ese instante y lo alucinante que me pareció lo que me rodeaba.
  


  
     Me adentro por el camino sin asfaltar que recorrí entonces, disminuyo la velocidad y bajo las ventanillas para que Ivy pueda apreciar la sensación de que la naturaleza nos engulle conforme nos adentramos por el sendero.
  


  
     —Menuda pasada, Jackson. Llevo muchos años viviendo en Torquay, pero nunca había visto algo tan bonito.
  


  
     El pecho se me infla de orgullo. Sé que es impresionante y que soy un completo privilegiado por vivir aquí.
  


  
     Entramos en el claro donde están ambas viviendas y aparco junto al granero. Escruta todo lo que la rodea con ojos brillantes y una sonrisa dibujada en la cara que me da ganas de comérmela.
  


  
     —Jackson, esto es una preciosidad. —Gira sobre sí misma con los brazos extendidos y me hace gracia verla—. Es el paraíso. Me había imaginado la típica granja que sale en las películas con sus animales y todo, pero nada que ver. Esto es el paraíso escondido.
  


  
     Es justo lo que yo pienso. Soy un cabrón con suerte por vivir aquí.
  


  
     Impaciente por seguir mostrándole más, entrelazo sus dedos con los míos y tiro de ella hasta mi casa. Me detengo ante la fachada y contengo la respiración.
  


  
     Las cristaleras frontales destacan sobre la pintura blanca y es una de las cosas que más me gustan. Me flipa despertarme con la luz natural y eso hizo que me decantara por ellas. Contemplar el amanecer desde allí, mi nueva afición, es la cosa más alucinante que he visto en mucho tiempo.
  


  
     Al principio pensé que me restarían privacidad, pero acabé decidiéndome.
  


  
     La casa de William queda alejada y con unas persianas solucionaba el asunto si quería un poco de intimidad. Aunque hoy, al ver a Ivy junto a ellas, no sé si fue un acierto. Imaginarla recorriendo desnuda cada rincón me tensa. Está claro que no pienso abrir las malditas persianas en los próximos tres días.
  


  
     La observo de reojo esperando su reacción. Me muero por saber si le gusta. No digo nada y espero con paciencia. Intento verla con los mismos ojos que ella.
  


  
     Es pequeña y humilde. Tiene todo lo que necesito.
  


  
     —Jackson —me mira de frente y yo la atraigo hacia mi costado—, es la cosa más bonita que he visto en mi vida. ¡Me flipa!
  


  
     La vuelvo a besar. No me puedo creer la suerte que tengo de tenerla de regreso.
  


  
     —¿Podemos entrar? —Asiento sonriente por verla tan ilusionada—. Me muero por ver el interior.
  


  
     Saco las llaves del bolsillo trasero y le cedo el paso. Se lleva las manos a la cara, sorprendida, cuando ve lo que le tengo preparado y yo me sonrojo un poco, avergonzado. Se mueve para mirarme con las manos tapándose la boca. Señala la mesa que he dejado montada para una cena romántica y asiento. Ella, sin dudarlo, se acerca, acaricia la tela del mantel y se agacha un poco para oler el aroma que desprenden las flores recién cortadas que dejé en el jarrón.
  


  
     —Jackson, no sé qué decir. Estoy sin palabras.
  


  
     Se acerca y me abraza con fuerza. Yo le devuelvo el gesto y la beso en la cabeza. Estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por esta mujer. Se pone de puntillas y me besa la mejilla. Yo cierro los ojos de puro placer. No termino de acostumbrarme a sentir sus labios de nuevo sobre mi piel.
  


  
     —Gracias por ser tan generoso y preparar todo esto para mí.
  


  
     Señala los pétalos que descansan en el suelo y las velas que hay repartidas por la estancia. Espero que no le importe que sean de esas que funcionan a pilas. Después del incendio de mi casa, cuanto más lejos del fuego, mejor.
  


  
     Al ser pequeña la estancia, todo se intensifica. Los olores. Las sensaciones. La tensión sexual que se condensa en el ambiente.
  


  
     Ahora mismo me importa una mierda todo el romanticismo. Solo quiero arrastrarla hasta mi cama y demostrarle que ese es el lugar más placentero que jamás va a ocupar.
  


  
     Me regaño, debo comportarme como un tipo decente que no piensa solo con la cabeza de abajo.
  


  
     Después de la conversación que tuvimos la otra noche en su casa, comprendí que había sufrido más de lo que nunca me hubiera imaginado. Por eso me he propuesto darle todas esas primeras veces que nos arrebaté por idiota. Quiero compensarla por el daño que le pude causar, consciente e inconscientemente.
  


  
     No dejo de sentirme culpable por lo que le pasó. Por no estar a su lado cuando me necesitaba.
  


  
     Quiero demostrarle que lo que siento por ella va mucho más allá de una mera atracción física.
  


  
     Retiro la silla y la invito a sentarse. Ella se ríe al verme hacer una especie de reverencia, un gesto gracioso que nunca he tenido con ella. A mí también me entra la risa al imaginar el ridículo que estoy haciendo al pretender ser un tío galante.
  


  
     ¡Joder! El papel de capullo arrogante me lo sé al dedillo, pero este teatrillo me queda tan grande como calzarme los zapatos de un payaso.
  


  
     Toma asiento y yo voy a la cocina a sacar los envases de cartón del horno, donde los dejé para que no perdieran temperatura. Al llegar a su altura le sonrío. Pretendo regalarle una comida romántica, pero vaticino que va ser un auténtico desastre.
  


  
     —No soy muy buen cocinero. —Le muestro los envases y los dejo en el centro de la mesa con cuidado de no quemarme. Ella me mira como si fuera la cosa más adorable del mundo y yo me siento un auténtico capullo—. Así que te vas a tener que conformar con esto.
  


  
     Revisa el contenido de cada cajita y comienza a aplaudir, dando pequeños saltitos en su asiento. Yo elevo la comisura del labio al verla, no puede ser más expresiva.
  


  
     —No te preocupes, me encanta esta comida. —Señala el logo de la caja y vuelve a aplaudir—. Es mi restaurante favorito.
  


  
     La miro asombrado, no tenía ni idea. No me creo que esta sea una más de nuestras coincidencias. Desde que Liam me llevo un día por casualidad, este local se había convertido en mi preferido también.
  


  
     Ivy se sirve un poco de todo en el plato y se relame sin decidirse por dónde comenzar.
  


  
     Pincha sobre la porción que tiene a la derecha, se lleva el tenedor a la boca y un gemido de placer se le escapa. ¡Joder! Solo necesito ese sonido para que se me tense la bragueta. Me remuevo incómodo sobre la silla intentando recolocarme un poco mejor para comer.
  


  
     —Cuéntame qué tal te va la universidad.
  


  
     —Uhm —suelta antes de tragar lo que tiene en la boca—. Solo me queda un examen la semana que viene. Dos días más de clase hasta saber la nota y seré libre.
  


  
     Asiento, eso ya lo sabía por Kimba.
  


  
     —Este último año de carrera se me ha hecho eterno. Aunque ahora me espera lo más difícil, encontrar trabajo.
  


  
     —En eso te puede echar una mano tu madre, ¿no? Supongo que tendrá contactos.
  


  
     —Sí, seguro que tiene algunos. Pero no tengo muy claro si quiero incorporarme a su departamento de adopciones. —Vuelvo a asentir—. Prefiero continuar un poco en la línea que había comenzado en Queensland. Trabajar en los orfanatos conviviendo con esos niños me llama mucho más que lo que hace mi madre. No digo que los niños que ella ayuda no necesiten que les busquen un nuevo hogar, ¡claro que lo necesitan!, pero me tira mucho más lo otro. No te puedes hacer una idea de la cantidad de jóvenes que hay en esos sitios. Entraron siendo apenas unos niños y ya nadie los quiere adoptar porque han crecido demasiado o porque pueden dar problemas más grandes. Así que mi idea es volcarme con ellos y ayudarlos a forjarse un futuro y que puedan salir adelante hasta que puedan independizarse.
  


  
     —Eres alucinante, Ivy. Siempre has tenido esa vena generosa de querer ayudar a todo el mundo. —Ella sonríe sujetando mi mano por encima de la mesa—. Incluso conmigo la tuviste cuando apenas eras una mocosa. Así que me parece fenomenal el proyecto que quieres emprender.
  


  
     —Ahora solo falta que me quieran contratar en alguno de esos orfanatos para poder ayudar.
  


  
     Me quedo mirándola mientras una idea cobra vida en mi cabeza.
  


  
     —Se me acaba de ocurrir algo. —Asiente mientras mastica para que siga—. ¿Y si, en vez de ayudar a un solo orfanato, ayudas al mayor número posible?
  


  
     —¿Cómo? —pregunta con la boca llena.
  


  
     —¡Fácil! Monta tu propio proyecto. Tu programa de ayuda. Pon tú las normas y requisitos. No dejes que ellos marquen los límites. Y, después, ofrece tus servicios. Seguro que más de la mitad están saturados con esos niños mayores de los que hablas y acogen la propuesta con los brazos abiertos.
  


  
     Me mira con los ojos como platos. Sin dejar de masticar y con el tenedor en alto repleto de comida que suelta de repente en el plato.
  


  
     —No sabes lo que dices —vocaliza cuando termina de tragar—. Eso que me propones es imposible.
  


  
     —¿Por qué? —La miro incrédulo. Si alguien es capaz de sacar adelante  un proyecto de semejante magnitud es ella.
  


  
     —Porque sí. No tengo ni el apoyo ni los recursos económicos para ponerlo en marcha. Necesitaría un lugar donde formar a los chicos. Es más, estoy segura de que muchos orfanatos querrían largarlos con esa excusa para dejar hueco para los más pequeños y al final tendría que buscarles un lugar para que se pudieran quedar a vivir.
  


  
     —¿Y porque no se lo ofreces tú? El paquete completo. La formación, las prácticas y un hogar hasta que tengan la edad suficiente como para independizarse.
  


  
     Ella niega, asustada y a la vez conmocionada por las expectativas que está tomando este esbozo de proyecto.
  


  
     —No le has contado a tu madre la idea que tienes, ¿verdad?
  


  
     —No.
  


  
     —Deberías hacerlo, porque sé que a ella le va a encantar y te podría ayudar con todos los trámites. Y si es por la pasta, tampoco deberías preocuparte. Me da a mí que a tu padre, tanto que alardea de dinero, no le importaría invertir en esto.
  


  
     Se le escapa una carcajada que me contagia y se levanta de su sitio para sentarse en mi regazo.
  


  
     —¿Dónde has estado todo este tiempo que te he necesitado tanto?
  


  
     —¡Haciendo el idiota!
  


  
     —Pues yo he echado de menos a este idiota. —Me besa la comisura de los labios y yo afianzo el agarre—. Mucho.
  


  
     ¡Joder! ¿Puedo tener más suerte con esta mujer?
  


  
     —Yo mejor no te cuento todas las tonterías que he hecho por ese mismo motivo.
  


  
     Se ríe contra mi pecho y me dan ganas de arrastrarla a la cama. Ella parece leerme los pensamientos y se sienta a horcajadas sobre mí sujetándome por la nuca. Me mira a los ojos y se acerca a mi boca hasta casi rozarla.
  


  
     —Gracias —susurra, y su aliento me calienta.
  


  
     —Aquí el único que tiene que darte las gracias soy yo.
  


  
     Pretendo darle mil razones. Ella me acalla con un beso ardiente que me sacude de la cabeza a los pies y me olvido hasta de respirar. No me puedo contener más y la alzo en volandas. Sin despegar su boca de la mía, la conduzco hasta mi habitación. La dejo en el centro de la cama y me alejo un par de pasos para contemplarla. ¡Joder! Soy un tío muy afortunado.
  


  
     Ella se deja caer de espaldas y me llama moviendo el dedo. Camino a su encuentro sin poder negarme. Sentirla de nuevo es lo que más deseo en el mundo.
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    Me asomo a la ventana con una taza de café caliente entre las manos mientras espero ver amanecer, como cada día. Solo que hoy es diferente.
  


  
     Aparto la mirada de la negrura del exterior, la dirijo al final de la estancia y vislumbro la puerta abierta de mi habitación. La cama donde se encuentra Ivy es lo que veo. Sigue dormida.
  


  
     Y esa es la maravillosa diferencia: que hoy Ivy ocupa mi cama, mi casa. Mi vida. A mí por completo.
  


  
     Sujeto la taza con ambas manos para aprovechar el calor que desprende y doy un nuevo sorbo. La contemplo desde la distancia para no despertarla. Ni los metros que nos separan pueden evitar que algo dentro de mí sienta que, al final, vuelve a formar parte de mi vida.
  


  
     Tan solo ha pasado una noche y no me creo que esté bajo el mismo techo que yo.
  


  
     ¡Soy un hijo de puta con suerte!
  


  
     Doy un nuevo sorbo al café y desvío la vista de nuevo hacia la ventana. Me recuesto sobre la encimera de la cocina y espero con tranquilidad que transcurran los segundos.
  


  
     No sé cómo sentirme. Tenerla aquí, en mi cama, ocupando mi espacio personal, ese que nadie ha traspasado desde que comencé a vivir en él, es muy raro. Como si hubieran pasado miles de años desde la última vez que compartí tanta intimidad con Ivy y, a la vez, es una escena tan cotidiana que parece que no ha trascurrido el tiempo. Sonrío porque solo pienso incoherencias, aunque juro que dentro de este coco todo tiene un orden y un sentido. O, al menos, la mayor parte del tiempo es así.
  


  
     Esta noche ha sido mágica, un puñetero regalo que no merezco.
  


  
     He soñado cientos de veces con volver a tenerla así, pero siempre habían sido eso, sueños. Sentirla de nuevo a mi lado, poder degustar el sabor de su piel y recorrer su cuerpo centímetro a centímetro es pura fantasía. Con Ivy siempre es así, todo se intensifica hasta el infinito.
  


  
     Es la única capaz de sacarme de ese cascarón tras el que me protejo hasta reducirlo a cenizas.
  


  
     Doy un nuevo sorbo y repaso mis planes para hoy. Tengo el día organizado al milímetro. Lo primero que vamos a hacer es ir a la playa y pedirle a Liam unas tablas prestadas para surfear.
  


  
     Hace años, cuando éramos pareja, era uno de nuestros pasatiempos favoritos. No tengo muy claro si es una afición que Ivy sigue conservando. Aunque surfear es como montar en bici, nunca se olvida, y tras un poco de práctica todo vuelve a rodar como antes.
  


  
     —Buenos días. —Rodea mi espalda con sus brazos y deposita un reguero de besos en ella—. O buenas noches, según se mire.
  


  
     Me giro sonriente. No puede estar más bonita que con estas pintas a las cinco y media de la madrugada.
  


  
     —Buenos días, preciosa.
  


  
     La rodeo por los hombros aprisionándola contra mi cuerpo. Ella emite un ronroneo que me vuelve loco y acentúo mi agarre.
  


  
     —¿Estás preparada para pasar un día de aventuras conmigo? —Se separa y me mira con desconfianza.
  


  
     —¿Aventura? ¿Cómo que aventura? —Eleva una ceja interrogante con voz de dormida—. Pensaba que no íbamos a salir en todo el fin de semana de tu habitación.
  


  
     Se me escapa una carcajada. Yo había pensado lo mismo, pero no quiero ser tan capullo y que nuestro comienzo se base en pasar horas en la cama. No voy a negar que me muero por no dejar ese colchón, pero considero que nuestra relación, después de tantos años, se mueve por algo mucho más fuerte que la atracción sexual.
  


  
     —Bueno, me apetece sorprenderte.
  


  
     Sigue mirándome con recelo. La conozco y sé que no va a poder resistirse a la oferta.
  


  
     —Sabes que me encantan las sorpresas, pero antes debo tomarme una taza de eso. —Señala el café que he dejado sobre la encimera.
  


  
     Le preparo uno como le gusta. Con dos cucharadas de azúcar, un chorrito de leche fría y la taza llena hasta los bordes. Se la tiendo y la guio hasta el porche. El sol comienza a despuntar en el horizonte y me apetece mucho compartir este momento con ella.
  


  
     Salimos al exterior y la invito a que se siente en la mecedora de madera. Yo me pierdo de nuevo en el interior de la casa donde me hago con un pequeño taburete de cocina y regreso junto a ella. Lo dejo a la misma altura que la mecedora y apoyo la espalda contra la fachada de la vivienda.
  


  
     En silencio, se toma el contenido de la taza. Sorbo a sorbo. Y comienza a balancearse.
  


  
     Aparto la mirada y la fijo en el horizonte, intentando ponerle nombre a esto tan extraño que siento en mi interior.
  


  
     Tras tanto tiempo, vuelvo a estar completo. Como si el rompecabezas que conforma mi vida fuera encajando pieza a pieza, formando una especie de engranaje que funciona a la perfección. Y no sé si sentirme agradecido por ello o seguir en guardia. Siempre lo estoy. Creo que nunca sucede algo bueno sin traer algo chungo después.
  


  
     Aunque esta vez espero haber cubierto el cupo de situaciones jodidas durante muchos años de mi vida. Con toda la mierda que llevo a mis espaldas, creo que, al fin, me merezco un poco de felicidad.
  


  
     Suspiro deseando que así sea y me quedo mirando a Ivy. El amanecer es alucinante, pero ella lo es todavía más. Necesito contemplarla para terminar de creerme que está aquí, a mi lado, y que no se va a esfumar.
  


  
     —¡Me encanta este sitio! —Su mirada sonriente atrapa la mía—. No distingo qué tiene, qué lo hace tan especial. Da una especie de calma aquí dentro —se señala el pecho— que nunca había sentido.
  


  
     —Sé de lo que hablas. —Le sonrío—. A mí me pasa constantemente.
  


  
     Da un nuevo sorbo. Se queda pensativa mirando el sol ascender en el horizonte.
  


  
     —¿Por qué no me lo contaste? —pregunta en voz baja.
  


  
     —¿A qué te refieres?
  


  
     Continua sin mirarme y comienza a hablar muy bajito.
  


  
     —Por lo que has pasado. La otra noche, mientras hablabas con mi madre, me desgarraba con cada confesión.
  


  
     Me acerco a ella y le sostengo la mano. Tiene la voz quebrada.
  


  
     —Con ella no tienes problema a la hora de sincerarte; sin embargo, cuando hablas conmigo todo se complica.
  


  
     La observo sin saber qué responderle. En cierta manera, tiene razón; con Ivy todo es más complejo.
  


  
     —No creas que me gustó hacerlo. —Le sostengo la mirada para que no tenga dudas—. No me hizo ni puta gracia contarle mi pasado, pero vi a una mujer tan rota por el dolor de su hija que lo mínimo que podía hacer era confesarle la razón por la que actúe como lo hice.
  


  
     —A mí también me hubiera gustado que me lo contaras. Sin ir más lejos, el día que hablamos en la playa. O la otra noche en casa de Liam.
  


  
     —Ivy, créeme. Ninguno de esos momentos era el adecuado.
  


  
     No quiero decirle que el día de la playa me pilló por sorpresa y no sabía si salir corriendo para evitarla o besarla hasta dejarla sin aliento. Y la noche en casa de Liam tenía la cabeza en mil cosas y ninguna de ellas era contarle mis problemas.
  


  
     —¿Y ahora tampoco lo es? —Eleva la voz y me mira dolida.
  


  
     —Puedes preguntarme lo que quieras saber, no tengo nada que ocultarte.
  


  
     Asiente más tranquila y un escalofrío la sacude. Entro en casa, agarro una manta que tengo sobre el sofá y se la paso por los hombros al salir.
  


  
     —Gracias. —Muevo la cabeza con gesto afirmativo, ella evita mirarme—. ¿Por qué la rompiste?
  


  
     Guardo silencio. Sé que ese es un tema muy importante y delicado.
  


  
     La miro y espero hasta que sus ojos hacen contacto con los míos. Pretendo que no se pierda ningún detalle de lo que le voy a contar.
  


  
     —Ivy, desde que tengo uso de razón has sido alguien importante en mi vida. —Le brilla la mirada y yo acerco mi cuerpo al suyo—. Cuando mi familia se fue a la mierda, la primera en ofrecerme ayuda fuiste tú, y eso que no tenías apenas edad para hacerlo. Convenciste a tus padres para que se hicieran cargo de mí. Me convertiste en un miembro más de tu familia cuando no tenía nada, cuando lo perdí todo y estaba solo. Y siempre te estaré agradecido por ello. Por aquel entonces, no era solo agradecimiento lo que sentía hacia ti. —Un suspiro se me escapa y casi no puedo seguir. Me sujeta de la mano y su calor me anima a continuar—: Yo te veneraba por encima de todas las cosas. Habías sido mi salvadora y quería protegerte. Por encima de todos. Incluso por encima de mí mismo. No podía permitir que nadie te hiciera daño y un día me juré que eso nunca pasaría. Tendrían que pasar por encima de mi cadáver para conseguirlo. Otra cosa no tendré, Ivy, pero la lealtad y la fiereza por defender a los míos las pienso conservar hasta la muerte —una lágrima rueda por su mejilla y me maldigo de nuevo— y, en mi empeño por cumplir mi promesa, te dejé ir como si no me importaras, cuando eras lo más valioso que había tenido en mi vida. Y no solo por nuestra historia de amor, sino por nuestra vida juntos en general. ¡Joder, Ivy! Yo no existiría si no fuera por ti. Habría acabado Dios sabe dónde, como todos esos niños a los que ayuda tu madre porque su familia se ha esfumado. No podía permitirme leer esa carta y seguirte. No era más que un pobre diablo intentando sobrevivir. Tenía muy claro que no necesitabas a alguien así en tu vida; por eso decidí que lo mejor que podía hacer era seguir destruyendo la mía, por la rabia y el odio que me carcomían por dentro. No quería saber qué ponía aquel folio, Ivy. Si lo hubiera sabido, nunca hubiera tenido la fuerza de voluntad suficiente para dejarte ir. Mi amor por ti siempre me habría hecho buscarte.
  


  
     El llanto se me condensa en la garganta y tengo que respirar hondo para contenerlo. Me contempla tan conmovida como yo y no dice nada. Espero que me haga mil reproches. Que me eché en cara todo lo que la hice sufrir con mi decisión. No dice nada. Se limita a abrazarme.
  


  
     La sujeto con fuerza contra mí, intentado acallar los recuerdos del pasado que me aporrean el pecho con insistencia.
  


  
     —¿Te parece si hacemos un pacto?
  


  
     Su voz suena con eco mientras pronuncia cada palabra sobre el hueco de mi cuello.
  


  
     —Sabes que por ti haría cualquier cosa.
  


  
     —¿Dejamos de pensar en el pasado y nos centramos en disfrutar el presente? —La miro con sorpresa. Si hay algo que deseo con todas mis fuerzas es dejar el pasado atrás—. Estoy cansada de que siempre hablemos de todo lo que nos hizo daño y nunca lo hagamos de las cosas que nos hicieron felices. ¡Así que se acabó! Ha llegado el momento de no remover más y esforzarnos por disfrutar lo que tenemos. ¿Qué te parece?
  


  
     Le regalo una sonrisa de oreja a oreja. Sin duda, ella siempre ha sido la más inteligente de los dos.
  


  
     —Me parece la idea más brillante que has tenido en tu vida.
  


  
     —¿Verdad? —Se le escapa una carcajada cuando le hago cosquillas y se retuerce bajo mis dedos—. Jackson, para. Llévame a todos esos lugares que tienes planeados. Recuperemos el tiempo.
  


  
     —Aquí el único que ha perdido el tiempo he sido yo.
  


  
     Se pone en pie y tira de mí hasta levantarme.
  


  
     —Vamos, mueve el culo. Necesito un desayuno sustancioso para tener energías y seguirte el ritmo.
  


  
     Esbozo una mueca al oírla; podría seguirme el ritmo aunque no comiera nada. Nunca he conocido a una mujer con tanta fuerza.
  


  CAPÍTULO 25


  
    [image: tabla_epub]

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    —¿Puedes explicarme por qué no venimos andando?
  


  
     Ivy sigue protestando al bajarse de la moto y me tiende el casco. En realidad, no ha dejado de hacerlo desde que le dije a dónde íbamos.
  


  
     —Cuando acabe el día seguro que me lo agradeces. Anda, vamos.
  


  
     Le tiendo la mano y caminamos con los dedos entrelazados hasta la casa de Liam. Aún es muy temprano para que haya actividad en la playa. Subimos por las escaleras traseras que tiene para esquivar a los turistas.
  


  
     Golpeo de forma insistente la puerta para despertarlo. Conociéndolo, seguro que sigue metido en la cama a estas horas.
  


  
     —¡Ya va! —Lo oigo tropezar con algo y agudizo el oído para saber si se ha caído—. ¡Que ya va, joder!
  


  
     —¿Ese es Liam?
  


  
     La pregunta me hace gracia. Yo, al principio, tampoco reconocía su voz de dormido. ¡Parece un puto robot!
  


  
     Vuelvo a llamar con los nudillos con fuerza solo por tocarle los cojones y cuando lo escucho maldecir me rio.
  


  
     —¿Tú eres gilipollas o qué te pasa? —Es lo primero que suelta nada más abrir la puerta.
  


  
     —Buenos días para ti también.
  


  
     Doy un paso al frente para colarme dentro y me corta el paso. Lo miro y alzo una ceja por la negativa a dejarme entrar.
  


  
     —¿Interrumpimos algo? —pregunto guasón y repito el gesto de dar un paso al frente. Me golpea en el abdomen y sonrío.
  


  
     —Liam, ¿quién es? —La voz de una mujer suena desde el interior de la casa e Ivy me mira con los ojos muy abiertos.
  


  
     —¿Kimba? —Ahora es ella la que pregunta, sorprendida al escuchar la voz de su amiga salir de la habitación de Liam.
  


  
     —Jackson, ya te dije que era Robert quien se encargaba del tema.
  


  
     —No vengo por eso.
  


  
     —Entonces dime qué cojones quieres y márchate de una vez.
  


  
     —Está bien. Solo quiero que me prestes un par de tablas.
  


  
     Me cierra la puerta en las narices y me rio. Menuda pillada le acabamos de dar a la parejita.
  


  
     —Jackson, vámonos —susurra Ivy tirándome del brazo—. Qué vergüenza, por favor. Acabamos de pillarlos en la cama.
  


  
     —Seguro que no han hecho nada que tú y yo no hayamos hecho antes.
  


  
     —¡Cállate, idiota!
  


  
     Me golpea en el antebrazo y yo la beso en los labios. Liam vuelve a abrir la puerta y me lanza unas llaves que caen al suelo. Yo sigo saboreando a Ivy. Me separo de mala gana y lo atravieso con la mirada.
  


  
     —Me acabas de interrumpir.
  


  
     —¿A qué jode? —dice con ganas de soltarme un puñetazo y yo estiro la sonrisa para fastidiar—. Pues a ver si la próxima vez te lo piensas antes de aporrearme la puerta. No quiero volver a verte el jodido careto en todo el día.
  


  
     Lo miro extrañado. Estamos en época alta de turistas.
  


  
     —¿Qué pasa, no piensas trabajar hoy?
  


  
     —Para eso tengo empleados. Ahora deja de tocarme los huevos y vete a la mierda.
  


  
     El portazo que da retumba en toda la playa.
  


  
     Me giro buscando la mirada de Ivy y rompemos en carcajadas.
  


  
     —Menudo gilipollas. Se nota que lo hemos pillado en un mal momento.
  


  
     Recojo las llaves del suelo y la sujeto de la mano para bajar los escalones.
  


  
     —¡Madre mía, qué fuerte! Están liados.
  


  
     —Te dije que no te metieras, que esos dos saben apañarse solos.
  


  
     — Y lo peor es que Kimba no me ha contado nada. —Sigue parloteando sin hacerme caso—. ¡Verás cuando la pille!
  


  
     —Déjalos, lo mejor es no hacerles ni caso.
  


  
     Abro la puerta del almacén y nos colamos dentro. Escojo dos tablas a nuestra medida y las arrastro para dejarlas en el soporte de la entrada.
  


  
     Ivy sigue enumerando los motivos por los que Kim es una mala amiga mientras selecciono dos trajes de neopreno que nos puedan servir. Me concentro en elegir bien sin hacerle caso a lo que dice. No me interesan ni Kim ni Liam. Para mí es más importante que todo lo que tengo planeado salga como deseo. Por eso escojo un neopreno largo para mí y para ella, uno tipo bañador de manga larga, como los que solía usar cuando estábamos juntos. Dudo con la talla porque no creo que tenga la misma que hace años, pero tampoco que sea muy diferente. Repaso cada una de sus curvas mientras ella sigue charlando y me decanto por uno que intuyo que le va a quedar bien.
  


  
     —Nunca había entrado aquí. —Al fin es consciente de que hemos cambiado de escenario y deja de hablar de Kimba. Lo mira todo con curiosidad—. Es algo pequeño, pero tiene de todo.
  


  
     —Así es. Aunque como el capullo de Liam siga metiendo material aquí dentro, terminará explotando.
  


  
     Se ríe y le tiendo el neopreno antes de pasar a los vestuarios para cambiarnos. Seguimos charlando mientras terminamos de ponernos los trajes y salimos al exterior. Cierro con llave y le tiendo su tabla. La sujeta con destreza y se la acopla bajo el brazo, como hago yo.
  


  
     Caminamos hacia la orilla, que está desierta. Y no me extraña. Hemos madrugado tanto que prácticamente somos los primeros en meternos en el agua. Es muy temprano y el mar está casi en calma. 
  


  
     —Hay olas de principiantes —reconoce.
  


  
     —Mejor. Así no tengo que andar pendiente de si te ahogas —la pico.
  


  
     —¡Serás idiota! Por si lo has olvidado, soy casi mejor surfista que tú.
  


  
     —Tú lo has dicho. Casi.
  


  
     Nos miramos sonrientes.
  


  
     Sumerge los pies en el agua para adaptarse a la temperatura. Para mi sorpresa, no esta tan fría como esperaba y empiezo a arrepentirme de haber elegido el neopreno largo.
  


  
     —¿Estás listo para que te dé una paliza?
  


  
     No contesto, me limito a mirarla con chulería. Sabe de sobra que eso no es posible o, al menos, no lo era años atrás.
  


  
     Sin perdernos de vista nos tumbamos sobre las tablas y braceamos mar adentro para ver quién llega primero. Ivy se sitúa sobre la línea con facilidad y se sienta en la tabla para esperar. Yo la imito, pero, al contrario que ella, que estudia las corrientes, me dedico a observarla a ella.
  


  
     ¡Está preciosa! ¿Pero cuándo no lo está?
  


  
     Al cabo de unos minutos se inclina sobre la superficie de madera y se prepara para tomar la ola que se está formando tras nosotros. Yo no me muevo. Es tan pequeña que no merece la pena gastar energía surfeándola.
  


  
     Comienza a remar aprovechando la inercia que nos llega desde atrás y se pone en pie. Cuando empieza a deslizarse le sujeto la tabla por el otro extremo para desestabilizarla, pierde el equilibrio y cae al agua.
  


  
     Suelta un grito de sorpresa que queda silenciado al sumergirse y a mí se me escapa una carcajada. La he pillado desprevenida y me ha salido bien la broma.
  


  
     Sale a la superficie tosiendo y se sujeta a mi tabla. No puedo parar de reír y me gano un pellizco en el muslo que me arranca un aullido de dolor.
  


  
     —Esta me la vas a pagar.
  


  
     —Estoy deseándolo.
  


  
     Me agacho para besarla y a regañadientes me responde. Profundizo y ella me sujeta por la nuca agarrándome del pelo. Gimo en su boca, me vuelve loco cuando hace eso. Ella sonríe sin despegarse de mí y yo me recuesto un poco más sobre la tabla para tenerla más cerca. Aprovecha mi entrega y con un movimiento seco me hace rotar y caer al agua, sumergiéndome con una ahogadilla.
  


  
     —Nunca subestimes el poder de una mujer —la escucho decir cuando salgo a la superficie.
  


  
     La aprisiono por la cintura y ella usa las piernas para anclarse a mi cuerpo.
  


  
     Vuelvo a besarla.
  


  
     Nos apoyo sobre la tabla y la devoro como deseo hasta que una nueva ola nos desestabiliza y nos hace caer, esta vez a los dos.
  


  
     Nos reímos y agradezco que hoy no haya un gran oleaje. De otro modo, el tira y afloja que nos traemos sería imposible de mantener.
  


  
     Mi intención no es cabalgar olas de diez metros, sino recuperar justo esto, esta chispa que teníamos y que, al parecer, no hemos perdido con el paso del tiempo.
  


  
     El viento aumenta y ahora sí podemos disfrutar un poco del surf del bueno.
  


  
     Me fijo en Ivy y en su forma de surfear con destreza. Desde luego, no ha perdido su pericia desde la última vez que hicimos esto juntos.
  


  
     Sin perderla de vista, me dispongo yo también a surfear para entrar en calor.
  


  
     Antes de darnos cuenta, se nos ha pasado la mañana en el mar.
  


  
     Ivy me muestra las manos y tiene los dedos arrugados como una pasa. Reviso los míos y no están mucho mejor. Así que decidimos salir para descansar un rato. Estamos agotados y el hambre aprieta.
  


  
     Nos dejamos caer en la arena junto a nuestras pertenencias y abro la mochila que preparé esta mañana. Saco un par de sándwiches y le tiendo uno. Las tripas me rugen y desenvuelvo el mío con destreza, dándole un mordisco que me llena la boca.
  


  
     —Ha sido una mañana alucinante —dice mientras mastica—. Hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien.
  


  
     —Porque no estaba yo para recordarte cómo divertirte.
  


  
     Me sonríe y da un nuevo bocado. Yo miro mi regazo y compruebo que, sin apenas darme cuenta, he devorado mi sándwich, y eso que era el doble de grande.
  


  
     Sediento, saco un par de refrescos y me bebo el mío casi de un trago.
  


  
     Hoy no he surfeado tanto como otras veces. He estado pendiente de Ivy y eso me ha tenido más despistado de lo normal; por consiguiente, he tragado más agua que cuando era un mocoso principiante.
  


  
     —¡Ey! ¿Qué pasa, tío?
  


  
     Volteo la cabeza y me encuentro con Robert, que se acerca hasta nosotros.
  


  
     —Terminando de comer, ¿y tú?
  


  
     —Yo acabo de hacerlo también. —Se deja caer a nuestro lado y mira a mi chica—. ¿Ivy, cierto?
  


  
     Ella asiente y él le tiende la mano.
  


  
     —Yo soy Robert, amigo de este capullo. —Le doy un codazo, aunque le agradezco que tenga la amabilidad de presentarse—. Entonces, ¿qué, estáis listos para irnos?
  


  
     —Sí, listos. ¿Al final te va a tocar a ti? —Asiente y se ríe.
  


  
     —Liam se ha tomado el día libre, así que me ha dejado al cargo.
  


  
     Miro a Ivy de reojo por si se está enterando de algo. Se sonroja y sonríe con disimulo; seguro que está pensando en la pillada de esta mañana.
  


  
     —Pues nada. Entonces vámonos.
  


  
     Me pongo en pie y le tiendo las manos para ayudarla a levantarse. Esquivo su mirada. No quiero desvelarle el secreto.
  


  
     Robert se dirige al aparcamiento, donde está la furgoneta rotulada de Liam, y yo me detengo ante la moto. Cojo la otra mochila que traigo con una muda de los dos y lo seguimos hasta la puerta lateral que nos ha dejado abierta. Le cedo el paso para que ella suba en primer lugar y yo lo hago detrás, cerrando con un golpe seco.
  


  
     —¿A dónde vamos?
  


  
     Robert suelta el volante y se gira para mirarnos de frente.
  


  
     —¿No le has dicho nada? —Niego con la cabeza—. Pues menos mal que lo has dicho. No tenía ni idea y pensaba comentaros los planes que tengo para cuando lleguemos.
  


  
     —¿Y cuáles son? —insiste Ivy, muerta de curiosidad.
  


  
     —No quieras saber tanto y deja que te sorprenda.
  


  
     Me mira ceñuda y Robert y yo reímos.
  


  
     —Dame al menos una pista. —Se cruza de brazos con actitud infantil y no la puedo ver más bonita.
  


  
     —Solo te diré que tenemos unas horas de viaje.
  


  
     Su cara de horror nos hace reír de nuevo.
  


  
     —¡Jackson! No puede ser, ni siquiera nos hemos quitado el neopreno y mira las pintas que llevo.
  


  
     Robert niega con la cabeza antes de poner el coche en marcha.
  


  
     —¡Mujeres! No hay quien las entienda.
  


  
     Sonrío por lo bajo con el comentario de mi amigo.
  


  
     Entrelazo los dedos de Ivy con los míos antes de hablar.
  


  
     —No te preocupes, estás preciosa. —Pone cara de «no te lo crees ni tú» y se me escapa una carcajada—. Lo digo en serio. Y el neopreno lo vas a usar dentro de un rato. Así que relájate y descansa, vas a necesitar las fuerzas cuando lleguemos.
  


  
     —¿Entonces…? Eso quiere decir…
  


  
     —Ivy, para. No pienso decirte nada. No quiero fastidiar la sorpresa.
  


  
     Cabecea y se muerde las mejillas por dentro.
  


  
     —De acuerdo. —Se mantiene en silencio unos segundos y me mira de reojo, no muy convencida con la información que me ha sonsacado—. Al menos dime el nombre del lugar al que vamos.
  


  
     A Robert se le escapa un sonido raro al tragarse la carcajada por lo insistente que es.
  


  
     —Jackson, dile a la chica dónde vamos. Me da a mí que no va a parar de preguntar durante todo el viaje.
  


  
     Tiene razón. Como no le diga algo que sacie su curiosidad, no cerrará el pico.
  


  
     —Vale. —La señalo con el dedo—. Solo te voy a dar el nombre, nada más. Prométeme que no seguirás preguntando hasta que lleguemos.
  


  
     —¡Te lo prometo!
  


  
     —Vamos a Portsea.
  


  
     Me mira con cara de no entender nada y continuo.
  


  
     —Es una zona costera de Melbourne.
  


  
     —Así es —me interrumpe Robert—. Y yo voy a ser vuestro guía. Nos quedan como unas dos horas de carretera por la costa hasta Queenscliff. Para pasar al otro lado de la bahía, hasta Sorrento, tenemos que coger el ferry. Desde ahí iremos con la furgoneta hasta Portsea. Espero que podamos embarcar sin retraso, como tengo pensado. Así que tómatelo con calma y aprovecha para descansar, como te ha dicho Jackson. Te prometo que la sorpresa te va a encantar.
  


  
     Ivy tiene una gran sonrisa en la cara. Sé que Robert le ha dado más detalles de los que yo pretendía facilitarle, pero tampoco ha revelado nada de interés, así que no lo corrijo.
  


  
     Más tranquila, se deja caer sobre mi hombro y cierra los ojos, y yo me reclino en el asiento para ponerme cómodo. Las pocas horas de sueño de los últimos días y el exceso de actividad física comienzan a pasarme factura.
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    —¡Ey, parejita! Ya hemos llegado.
  


  
     Me froto las manos por la cara para espabilarme y compruebo que Ivy aún duerme acurrucada en mi regazo. Le acaricio el pelo y se remueve. Una sonrisa ladeada me tira de los labios cuando la veo desperezarse como un gato y la beso en la mejilla.
  


  
     Robert hace una última maniobra para estacionar la furgoneta y pone el freno de mano haciendo un sonido brusco. Ivy se sobresalta al oírlo y se incorpora en el asiento con los ojos cerrados.
  


  
     —¿Qué pasa?
  


  
     —Nada. —La beso para tranquilizarla—. Ya hemos llegado.
  


  
     Parpadea un par de veces y mira por la ventanilla para comprobar dónde nos encontramos.
  


  
     —¿Y no me he enterado de nada?
  


  
     —Al parecer, yo tampoco. —Entrelazo su mano con la mía—. ¡Vamos!
  


  
     Abro la puerta lateral y la ayudo a bajar porque todavía sigue algo adormilada. Robert ya está en la parte trasera enfundándose un traje de neopreno y comienza a preparar el equipo que necesitamos. Ella le sonríe adormilada.
  


  
     —¿Lista?
  


  
     —Sí. Aunque no tengo claro para qué.
  


  
     Me acerco por su espalda y la abrazo para susurrarle al oído.
  


  
     —No vas a tardar en saberlo.
  


  
     Ayudo a descargar los macutos donde van los equipos y el material que necesitamos. Él se encarga de sacar los tanques de oxígeno e Ivy, al verlos, se sorprende. Se le nota que era algo que no esperaba. Que esté adormecida ha aumentado el factor sorpresa.
  


  
     La sujeto por la cintura y la atraigo hacia mí.
  


  
     —¿Preparada para bucear?
  


  
     Me mira con los ojos muy abiertos y me da la risa.
  


  
     —Jackson, nunca he buceado.
  


  
     —No te preocupes. Para eso ha venido Robert con nosotros, para ayudarte.
  


  
     Al ver la indecisión en su mirada, interviene para tranquilizarla.
  


  
     —Ivy, hago esto todos los días, así que confía en mí. No va a haber ningún problema. Vamos a acceder por la entrada más fácil, que es desde la playa. Es un sitio poco profundo, así que no debes preocuparte por eso. —Ella accede, no muy convencida—. Te prometo que en cuanto te explique lo que debes saber vas a disfrutar mucho de la experiencia.
  


  
     La cojo de la mano para infundirle valor y caminamos hasta la playa. Ella contempla todo lo que nos rodea con curiosidad y yo no puedo evitar estar nervioso. He preparado esta escapada con la intención de sorprenderla y espero poder cumplir sus expectativas con creces.
  


  
     Se está levantando un poco de brisa, pero hace un tiempo esplendido. El mar está en calma y es algo que nos va a venir de lujo para lo que estamos a punto de hacer.
  


  
     Nos detenemos en el punto que nos indica Robert y dejo el material donde me señala.
  


  
     —¿Este es el muelle del que hablabas?
  


  
     —Sí. Estamos en el muelle de Portsea. Vamos a realizar la inmersión desde la arena y si todo va bien, no necesitaremos adentrarnos mucho.
  


  
     Comienza a sacar todo lo que necesitamos y va explicándole a Ivy para qué sirve cada cosa y cómo debe usar la bombona de oxígeno. Ella permanece muy atenta a las indicaciones que le da sin perder detalle. Obedece todas las instrucciones intentando recordar lo que le va contando. Yo, en cambio, no me estoy enterando de nada. Ando embobado mirándola, como de costumbre.
  


  
     —Jackson, ¿lo has entendido?
  


  
     —¿Qué?
  


  
     Se ríen de mí; estoy en la inopia.
  


  
     —Déjalo. —Me tiende unos guantes y prosigue—. Limítate a no ahogarte y a seguirme el ritmo. ¿Crees que podrás hacerlo?
  


  
     —Claro que sí, capullo.
  


  
     Entre risas, caminamos hasta la orilla con las aletas en las manos y nos sentamos en la arena para ponérnoslas. Nos adentramos en el mar poco a poco y nos detenemos cuando el oleaje comienza a mecernos con suavidad.
  


  
     —Os recuerdo lo que tenéis que hacer. Seguidme en todo momento y no toquéis nada sin que yo os dé permiso. Si tenemos suerte, veremos lo que venimos buscando. Estamos en verano y, con el calor, el plancton se multiplica y eso atrae a más vida marina. Así que allá vamos.
  


  
     Camina un par de pasos por delante y se deja caer para comenzar a flotar. Ivy lo sigue, pero antes de que se sumerja la retengo por el brazo. Ella me mira extrañada.
  


  
     —¿Sabes porque te he traído aquí?
  


  
     —No.
  


  
     —¿Recuerdas lo que pediste en tu decimosegundo cumpleaños? —Ella niega y yo muestro un esbozo de sonrisa. No me creo que lo haya olvidado—. Pediste nadar entre dragones.
  


  
     Ella me aprieta la mano al recordarlo y yo le acaricio el rostro.
  


  
     —Han pasado bastantes años desde entonces y creo que ha llegado el momento de cumplir sueños. ¿Qué dices? ¿Te apetece nadar entre dragones conmigo?
  


  
     No me responde, se tira a mis brazos. Pierdo el equilibrio y caemos los dos al agua por el peso del equipo.
  


  
     —Gracias. —Su mirada es intensa y se clava en la mía—. Por consentirme. Por recordar hasta el último detalle que hemos vivido juntos.
  


  
     Me contengo para no decirle que recuerdo cada maldito segundo que he pasado a su lado a lo largo de mi vida. No quiero parecer un puñetero cursi. Así que la beso. Me pierdo en su sabor. Y sabe a sal. A mar. Sabe a Ivy y me vuelve loco.
  


  
     —¡Ey, tortolitos! Ya veo que no habéis entendido nada de lo que os he dicho.
  


  
     —Perdón —me disculpo e intento incorporarnos—. Culpa mía. Le debía una explicación de por qué estamos aquí.
  


  
     Mi amigo asiente como si entendiera a lo que me refiero.
  


  
     —¿Es verdad que vamos a ver dragones de mar? —pregunta emocionada.
  


  
     —Sí, señorita. Fíjate bajo el muelle. —Señala hacia un punto y ella mira muy atenta—. ¿Ves esos pilones? —afirma—. Pues están llenos de esponjas y tramos de prado marino. Por allí —apunta al horizonte— hay parches de arena con lechos de algas marinas y te puedo asegurar que esconden una gran familia de esos animales que quieres conocer.
  


  
     —Pues vamos, no lo demoremos más.
  


  
     Suena impaciente y nos sonreímos al verla tan entusiasmada.
  


  
     Comenzamos a sumergirnos y Robert encabeza la comitiva. Ivy lo sigue de cerca y yo cierro filas vigilando que todo vaya bien.
  


  
     Como ya nos ha explicado mi amigo, estas aguas son poco profundas y cristalinas, algo que nos permite ver con claridad el fondo.
  


  
     Poco a poco, nos vamos acercando a los troncos de madera que sostienen el muelle y el agua se enturbia un poco. Cada pilar está cubierto por vida marina. Se nota con claridad el crecimiento del plancton debido al aumento de las temperaturas de esta época del año, por el tono verdoso.
  


  
     Seguimos nadando y Robert nos hace una seña para detenernos. Nos situamos a su espalda, como nos indica, y vemos al primer dragón de mar común camuflado entre la pradera de algas y plantas.
  


  
     Saco una foto con la cámara que me ha dejado mi amigo y nos adentramos un poco más, donde comienzan los bancos de arena. En las zonas rocosas crece un buen número de coloridos corales. Ivy se detiene muy cerca para mirarlos y extiende la mano con la intención de tocarlos. Al darse cuenta de que hay dragones escondidos, no se atreve a hacerlo. Le saco una fotografía cuando aún sostiene la mano en alto. Ella se percata del destello del flash y yo hago un gesto con la mano para hacerle saber que todo va bien.
  


  
     Capturo con mi objetivo todo lo que me encuentro a mi paso. Quiero que tengamos un recuerdo de esta inmersión. Es la primera vez que Ivy ve dragones de mar, una especie única en el mundo y que solo se encuentra en zonas concretas de Australia.
  


  
     Robert me hace señas para que le pase la cámara. Me indica que me sitúe junto a Ivy y nos saca una fotografía juntos. El broche de oro que me faltaba para conservar este recuerdo.
  


  
     Seguimos buceando y pegados a las rocas encontramos pulpos y mucha variedad de peces.
  


  
     He perdido la noción del tiempo que llevamos aquí abajo disfrutando de esta maravilla cuando Robert nos indica que ya es hora de salir a la superficie. Nada más emerger, Ivy se quita el regulador de oxígeno y habla acelerada.
  


  
     —Robert, menuda pasada. He perdido la cuenta de cuántos dragones he visto, ha sido alucinante. —Él sonríe satisfecho y ella me dedica una mirada encendida—. ¡Gracias!
  


  
     Me rodea el cuello con los brazos y yo sonrío como un idiota. Me olvido de todo cuando me abraza.
  


  
     —Parejita, vamos a quitarnos el equipo y luego seguís con el cortejo.
  


  
     Me río por lo capullo que puede llegar a ser mi amigo, pero tiene razón. Salimos detrás de él y nos quitamos el equipo que llevamos puesto, lo guardamos en sus respectivos macutos y caminamos de vuelta a la furgoneta.
  


  
     —Al final se nos ha hecho un poco tarde —dice—. ¿Qué os parece si llamo a Liam y nos quedamos aquí a pasar la noche?
  


  
     Dudo. Yo tenía otros planes.
  


  
     —No llegamos a tiempo de coger el último ferry. Y no sé vosotros, pero yo necesito una ducha, comer algo y dormir toda la noche del tirón. ¡Estoy muerto!
  


  
     Ivy me mira con cara de agotamiento y asiente. Creo que lo más sensato es que todos descansemos.
  


  
     —Está bien. ¿Conoces algún sitio donde pasar la noche?
  


  
     —Puedo llamar al alojamiento donde nos hospedamos cuando venimos de excursión con los turistas. Son pequeñas cabañas cerca de aquí que están bien equipadas.
  


  
     —Perfecto. Llama y haz la reserva.
  


  
     —Podéis cambiaros en la parte trasera mientras.
  


  
     Robert se aleja para hablar y le tiendo a Ivy la mochila con un par de mudas de cada uno. No tenía pensando hacer noche aquí. Pero como se nos había hecho tarde y no quería retrasar el viaje para poder disfrutar con tranquilidad del buceo, vinimos con el traje de neopreno, así que tenemos ropa extra para darnos una ducha como Dios manda al llegar al alojamiento.
  


  
     Ivy se cambia en un tiempo récord y me cede el lugar. Ya casi he acabado cuando Robert nos confirma que tenemos lista la reserva.
  


  
     Llegamos en tan solo cinco minutos al alojamiento, que se encuentra en un sitio privilegiado y precioso. Aunque ya va oscureciendo y no se ve casi nada, estoy seguro de que las vistas a primera hora de la mañana son impresionantes.
  


  
     Al entrar, la chica de recepción saluda a Robert con familiaridad, se nota que es cliente asiduo. Después de una breve charla, nos tiende dos llaves. Robert coge la suya y nos da las buenas noches antes de marcharse a su cabaña. Está muerto.
  


  
     Ivy no para de bostezar. La sujeto por los hombros y la acoplo sobre mi costado. Mi amigo no es el único que está KO.
  


  
     Al entrar en la habitación, ella pasa directa a la ducha y yo aprovecho para llamar al servicio de habitaciones y que nos lleve algo de cenar. La cabaña en sí es algo pequeña, aunque más que suficiente para pasar la noche.
  


  
     Sale del baño envuelta en un grueso albornoz y con el pelo mojado, se mete en la cama casi arrastrando y se arrebuja bajo las sábanas. Curvo los labios hacia arriba al verla. Se le escapa un nuevo bostezo que me contagia.
  


  
     —¿Cansada? —Asiente y vuelve a bostezar con los ojos vidriosos—. Dame un minuto y te acompaño. Yo también estoy agotado.
  


  
     Me doy una ducha rápida y al salir del baño llaman a la puerta de la habitación. Abro sin importarme que voy en ropa interior e invito a pasar al chico que trae el carrito con la cena.
  


  
     Él, muy profesional, ignora mi indumentaria. Le doy una propina más que generosa. Acomodo los platos sobre la cama y me cobijo bajo la colcha con Ivy. Cenamos viendo una película y al acabar los devuelvo al carrito. Regreso con ella y me acurruco contra su cuerpo. Se deja caer sobre mí y yo la rodeo con los brazos mientras se me van cerrando los ojos casi sin darme cuenta.
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    Los primeros rayos de sol que se cuelan por la ventana me desvelan.
  


  
     Intento estirarme y el cuerpo de Ivy, enroscado con el mío, me lo impide. Me pongo de costado para observarla y se me contrae el estómago al ver cómo la luz natural resalta las pecas de sus mejillas. Con la punta de los dedos se las acaricio y ella suspira estremeciéndose.
  


  
     Me detengo, no quiero despertarla, así que me quedo inmóvil contemplándola. No sé cuánto rato llevo en la misma posición. Podría estar así el resto de mi vida. Me ha hecho tanta falta durante estos años que apenas me atrevo a parpadear por si desaparece.
  


  
     Vuelvo a acariciarla aun a riesgo de despertarla. Es la única manera que tengo de corroborar que es real y está a mi lado.
  


  
     —Buenos días —susurra con los ojos cerrados.
  


  
     —Buenos días, preciosa. —Me abraza y entrelaza su cuerpo con el mío un poco más—. Vas a tener que despertarte. Liam me llamó hace un buen rato y nos marchamos en media hora.
  


  
     —¿Tan pronto?
  


  
     —Sí. Robert tiene que seguir trabajando y yo tengo algunos planes más para nuestro último día juntos.
  


  
     —No me gusta cómo suena eso de «ultimo día juntos» —se queja contra mi pecho.
  


  
     —Ni a mí. Pero es la realidad. Así que vamos a aprovechar estas horas antes de que el príncipe se convierta en calabaza.
  


  
     Se ríe al escucharme y yo lo hago con ella.
  


  
     —El cuento no es así. —Se separa y conecta nuestras miradas—. Es Cenicienta la que tiene que marcharse y es la carroza la que se convierte en calabaza.
  


  
     —Lo que yo he dicho, ¿no?
  


  
     Entre risas, nos vestimos y desayunamos algo rápido. Llegamos a la carrera a la recepción, donde he quedado con Robert. Vamos con cinco minutos de retraso y no podemos permitirnos llegar tarde; si no, no cogeremos el siguiente ferry.
  


  
     Sin tiempo que perder, casi sin hablarnos, montamos en la furgoneta y nos marchamos de Portsea. Yo lo hago con muy buen sabor de boca, todo ha salido mejor de lo que lo había planeado. Ivy, radiante, no deja de hablar con Robert de la tarde de buceo de ayer. Él le va contando mil detalles. Es muy curiosa y quiere saber el nombre de todo lo que nos encontramos.
  


  
     Embarcamos en el ferry por los pelos.
  


  
     Dejamos la furgoneta en la zona de aparcamiento y subimos a la cubierta. Robert nos explica cada cosa que vemos durante el trayecto y es una experiencia alucinante.
  


  
     Me sorprende descubrir que es un excelente guía; no lo sabía. Sí que era un buen profesor de surf y lo relacionado con el mar, pero no que conociera todos los parajes que nos rodean. Ivy está flipando con su maestría y yo casi me siento celoso porque le preste más atención a él que a mí.
  


  
     El móvil me vibra en el bolsillo y lo saco.
  


  
     —Disculpadme un momento, me llaman. —Mantengo el aparato en alto para que comprueben que está sonando.
  


  
     Ambos asienten y siguen a lo suyo. Han pasado de mí olímpicamente. Me fijo en el número que aparece en la pantalla.
  


  
     —¿Señora Button? —pregunto mientras me alejo de ellos.
  


  
     —Sí, soy yo.
  


  
     —¡Hombre! Cuánto tiempo sin saber nada de usted.
  


  
     —Menudo sinvergüenza estás hecho, chico. —Me deja cortado con su contestación—. Como no te llame esta vieja, no eres capaz ni de levantar el teléfono. No, claro que no. Es que al chico se le ha subido a la cabeza su nueva vida. Pues ¿sabes que te digo? —Permanezco en silencio mientras ella maldice por lo bajo—. Que no pienso llamarte más.
  


  
     Me río al escucharla, siempre se comporta igual. Como una vieja gruñona. Sincera y directa.
  


  
     —Tiene razón, señora Button. Ando tan liado con el trabajo que no tengo tiempo.
  


  
     —¡Tendrás cara! No me mientas que voy allí y te jalo de las orejas. Has tenido cuatro días de descanso. —Me quedo alucinado porque lo sepa—. Me lo ha dicho William. —No podría saberlo de otra forma—. Y no has tenido la decencia de llamarme ni una sola vez desde que vives allí. Cuando hablamos es porque esta vieja levanta el teléfono.
  


  
     —Vuelve a tener razón. Lo siento. —Gruñe en voz baja y sé que con uno o dos halagos más la tengo en el bote—. La próxima semana prometo llamarla todos los días para compensar. ¿Qué le parece?
  


  
     —¡Que eres un encantador de serpientes! Más te vale que cumplas con tu palabra si no quieres que te caliente el trasero.
  


  
     Una carcajada me brota de la garganta sin darme cuenta. Imaginarme a una mujer de avanzada edad intentando darle su merecido a un tipo como yo, que no soy precisamente pequeño, me parece una situación de lo más graciosa.
  


  
     —Bueno, deja de embaucarme y permíteme continuar. Necesito contarte algo.
  


  
     —Si desde que he descolgado el teléfono no ha dejado de hablar…
  


  
     —Niño, más respeto, que mi memoria es frágil y se me van las ideas.
  


  
     Espero con paciencia mientras se oye el sonido característico de una caja registradora. Escucho a la perfección cómo deja caer las monedas y cómo trastea para devolver el cambio. El clic del cierre y un «gracias» que suena lejano me confirma que la señora Button sigue atendiendo su negocio mientras habla conmigo. No me extraña que no sea capaz de centrarse y recordar lo que me quería contar.
  


  
     —A ver, ¿por dónde iba? Ah, sí, ya. Te he llamado —hace una pausa y baja la voz como si hubiera alguien cerca que pueda escucharla— porque ayer vino una mujer muy bien vestida buscándote a mi local.
  


  
     Frunzo el entrecejo porque no tengo ni idea de quién puede ser.
  


  
     —Me preguntó si sabía dónde encontrarte, que llevaba varias semanas buscándote, y la última pista que tienen de ti los trajo a mí. Saben que te has mudado, pero no dónde.
  


  
     De eso me encargué yo al irme a vivir con William. No reza en ninguna parte mi cambio de domicilio. Para todo el que me busque, sigo viviendo en Queensland, en aquella casa calcinada por las llamas.
  


  
     —Vamos a ver, señora Button. ¿Puede ser más específica? Con el historial que tengo, puede tratarse de cualquier mujer despechada que haya estado conmigo.
  


  
     —Jackson, no estoy hablando de tus líos de faldas. Esta mujer me enseñó su identificación y venía de Asuntos Sociales.
  


  
     El pulso se me agita al escucharla. Si alguien que trabaja para el estado me busca, tras años sin vivir en Queensland, no puede ser por otro motivo que por mi pasado.
  


  
     —Me dijo que necesitaba contactar urgentemente contigo. Me preguntó si sabía dónde podía encontrarte y le dije que no, por si acaso me estaba mintiendo y era de la pasma. Con la vida que has llevado, no me extrañaría que te estén buscando por algo que hiciste cuando trabajabas para la banda de Murray.
  


  
     Murray y sus tejemanejes hace mucho tiempo que están fuera de mi vida. Como bien dice la señora Button, mientras estuve con ellos no fui ningún santo. Y no sería raro que, ahora que están todos encarcelados, confiesen todas sus fechorías para implicarnos a los que hemos quedado fuera de la ecuación. Ya no tienen nada que perder.
  


  
     —Antes de marcharse me dejó una carta y una tarjeta con sus datos. Dijo que te la diera si te veía o si pasabas por aquí. Me advirtió que si no te hacía llegar la carta pronto, estarías en problemas. —Se mantiene en silencio un momento y continua—: Esa mujer sabía muy bien lo que hacía. No tenía ninguna duda de que yo me iba a poner en contacto contigo. Enseguida noté que no estaba de broma. Algo en su mirada me hizo creer cada frase que salió de su boca.
  


  
     Sus palabras se me amontonan en la cabeza formando un torbellino. No tengo ni puta idea de lo que está pasando, pero presiento que algo muy gordo se está cociendo.
  


  
     —¿Y qué pone la carta?
  


  
     —No me he atrevido a abrirla. La cosa pinta fea y no quiero involucrarme en algo tan personal. Tuve la sensación de que esta mujer se refería a un asunto muy delicado. Deberías venir tú para ver de qué se trata.
  


  
     —Señora Button, no puedo coger un avión y plantarme ahí solo para leer una carta que ha dejado una chiflada a mi nombre. ¿Podría abrirla, por favor?
  


  
     —Está bien, solo porque tú me lo pides.
  


  
     A través del teléfono oigo cómo rasga el sobre y suspiro agobiado, deseando que no tenga razón.
  


  
     El silencio se condensa mientras siento cómo pasa los folios y, luego, más silencio. Supongo que está leyendo. Me mantengo a la espera intentando controlar los nervios, sin saber muy bien a lo que atenerme cuando comience a hablar.
  


  
     —Virgen santa, Jackson. ¿En qué andas metido? —murmura y luego de nuevo silencio—. Santo cielo, esto no puede ser.
  


  
     Cada palabra que sale de su boca consigue ponerme más nervioso.
  


  
     —Eh, señora Button, ¿qué está pasando?
  


  
     Ignora mi pregunta y continúa a lo suyo. Me estoy acojonando. Sus comentarios no son nada alentadores.
  


  
     Todos los pecados que he cometido en el pasado me cruzan por la mente y la palabra cárcel me retumba con fuerza en el cerebro. Contengo la respiración como puedo antes de atreverme a hablar.
  


  
     —Señora Button, ¿sigue ahí? Dígame algo, por favor.
  


  
     Cuando creo que no va a responderme, lo hace.
  


  
     —Chico, tienes un problema y de los gordos. Ahora mismo te mando esto urgente. Tienes que leerlo de inmediato.
  


  
     —¡Joder! No me diga eso, que me está acojonando. ¿De qué se trata? ¿Qué está pasando?
  


  
     —No puedo decirte nada. Tengo que hacerte llegar esta carta cuando antes.
  


  
     La cabeza me trabaja a mil por hora y no sé qué pensar. Algo muy muy jodido ha tenido que suceder para que, al leerlo, se haya puesto así.
  


  
     —Está bien, tranquilícese. Mándemela por correo electrónico y le echaré un vistazo ahora mismo.
  


  
     —No, hijo. Estos papeles son muy importantes como para dárselos a ese cacharro infernal. Voy a la oficina de correo y te la mando urgente.
  


  
     —¡Vamos a ver! —levanto la voz sin pretenderlo—. Si tan urgente es, dígame qué pone de una maldita vez.
  


  
     —Jackson, ni se te ocurra hablarme así. Si yo digo que es importante es porque lo es. Intentaré que te hagan la entrega en la granja a primera hora. Estate pendiente. Ahora te dejo, tengo que cerrar la tienda para salir.
  


  
     —Pero…
  


  
     El sonido de la línea al cortarse me hace mirar el teléfono. Me acaba de colgar. Sin darme ninguna explicación, dejándome hecho un manojo de nervios.
  


  
     Me revuelvo el pelo con las manos con ganas de pegar cuatro gritos.
  


  
     Estoy seguro de que se trata de una citación judicial por alguno de los trabajos que he hecho en el pasado. ¡Joder! Ya llevo varios años lejos de esa mierda. Al fin había creído dejarla atrás. Pensaba que mis pecados habían prescrito. Pero el pasado vuelve. Siempre lo hace.
  


  
     Me alejo más de Robert e Ivy, no quiero que se den cuenta de cómo me encuentro. ¡Joder! Ahora mismo mataría por saber qué cojones pone en esa carta.
  


  
     Sigo caminando por la cubierta muerto de miedo. Me sujeto a la barandilla e intento no pensar. Dejar la mente en blanco. Resulta imposible. No logro acallar la tormenta que se me está formando dentro.
  


  
     El teléfono vuelve a sonar en mi bolsillo, descuelgo y me mantengo a la espera de que alguien hable al otro lado de la línea. Me veo incapaz de responder, sigo paralizado por la situación.
  


  
     —Jackson, soy yo.
  


  
     Respiro aliviado al comprobar que es la señora Button de nuevo.
  


  
     —Me han dicho que es imposible hacerte llegar la carta a tiempo. Así que no te va a quedar más remedio que venir a buscarla en persona.
  


  
     —Señora Button, eso no puede ser. —Comienzo a alterarme de nuevo.
  


  
     —¡Cállate y escucha! —Su grito me silencia—. Solo te puedo decir que se trata de una citación de Asuntos Sociales, tal y como me dijo esa mujer. Jackson, estamos hablando de algo muy grave.
  


  
     Un nuevo silencio. La incertidumbre amenaza con matarme.
  


  
     —Vamos a tranquilizarnos. ¿Para qué es exactamente la citación?
  


  
     —No dice nada, solo que debes presentarte mañana lunes a las doce de la mañana en la dirección que te facilitan.
  


  
     —¡Eso es imposible! Estoy en otro estado.
  


  
     —Ya, pero ellos no lo saben. Jackson —un nuevo silencio que me crispa—, aquí pone que como no te presentes a la citación, van a iniciar acciones legales contra ti.
  


  
     Me quedo lívido, uno de mis mayores miedos se está cumpliendo. El vello se me eriza y quiero que la tierra me trague. La respiración se me dificulta y tengo que sentarme. El corazón me late tan descompasado en el pecho que temo caer de bruces al suelo.
  


  
     Busco a Ivy con la mirada. Sigue hablando con Robert muerta de risa. Ajena a mis miedos.
  


  
     Me dan ganas de partirme la cara por estúpido. Por mis actos del pasado vuelvo a poner en jaque mi futuro con ella.
  


  
     —Jackson —llama mi atención—, creo que es la única forma que han encontrado de presionarte para que te presentes a esa cita. Debes dar la cara.
  


  
     —Ya no soy el mismo niñato irresponsable de antaño. Pienso asumir todas las consecuencias de mi pasado. No voy a eludir ninguna de mis responsabilidades.
  


  
     El sonido del ferry al llegar a puerto me hace volver a la realidad y a donde me encuentro.
  


  
     —No se preocupe, señora Button, voy a hacer todo lo posible para estar allí a primera hora.
  


  
     —Dios te ayude, niño. Lo vas a necesitar.
  


  
     Corto la llamada y veo cómo me buscan entre la gente para marcharnos a por la furgoneta.
  


  
     Llego a su altura y entrelazo los dedos de Ivy con los míos sin querer soltarlos.
  


  
     —Jack, ¿va todo bien?
  


  
     —Sí, claro. ¿Por qué?
  


  
     —Tienes cara de susto.
  


  
     Guardo silencio y bajamos del ferry.
  


  
     La incertidumbre me devora con cada kilómetro de carretera que recorremos.
  


  
     No hablo en todo el trayecto de vuelta a casa e Ivy no deja de mirarme de reojo sin soltar mi agarre. La cabeza me va a mil por hora y siempre llego a una misma conclusión, a un mismo motivo. El que no me deja dormir desde hace años.
  


  
     El miedo me devora las entrañas y la subo a mi regazo. Ella, extrañada, no dice nada; solo me deja que la abrace como si se fuera a acabar el mundo.
  


  
     Ni siquiera soy consciente de cuándo llegamos a la granja, ando sumido en mis pensamientos. Ivy me empuja para bajar del vehículo y le da las gracias a Robert. Yo soy incapaz de despedirme y él se marcha sin entender nada.
  


  
     ¡Joder! No me extraña. Ni yo mismo termino de comprender qué cojones está sucediendo.
  


  
     —Jackson, me estás asustando. ¿Se puede saber qué pasa? He respetado que no quisieras hablar delante de Robert, pero necesito que me cuentes qué sucede.
  


  
     —No tengo ni idea, Ivy, pero no puedo retrasarme. Tengo que coger el primer vuelo para Queensland.
  


  
     —¿Un vuelo? ¿Para Queensland? ¿Así? ¿Sin más? ¿Y cuándo regresas?
  


  
     —No tengo ni idea. —Ella me mira asombrada.
  


  
     —¿Cómo qué no tienes ni idea? ¿Y qué pasa con nosotros?
  


  
     La miro con un dolor en el pecho que me parte en dos. No volverá a haber un nosotros como pretendíamos.
  


  
     —Solo puedo decirte que me ha llamado la señora Button para decirme que andan buscándome. —No le digo que tengo claro que me buscan porque Murray y su banda han cantado ahora que los han detenido. No tengo ninguna duda de que la justicia me está tendiendo una trampa con una falsa citación de Asuntos Sociales para dar conmigo.
  


  
     —¿Hablas de la loca de la tienda de comestibles?
  


  
     Me giro hacia ella y la encaro.
  


  
     —No vuelvas a hablar así. Sin ella, yo hoy no estaría aquí.
  


  
     Me mira incrédula.
  


  
     —¿Fue quien te ayudó?
  


  
     —Si no fuera por la señora Button, yo llevaría mucho tiempo entre rejas como toda la banda de Murray.
  


  
     Se tapa la boca con las manos y evito mirarla a los ojos. Sé que dentro de poco voy a acabar como ellos por gilipollas.
  


  
     Nadie que tenga las manos manchadas de sangre queda impune.
  


  
     Nadie puede redimirse, enmendar sus pecados o reconducir su vida sin haber pagado por cada uno de ellos.
  


  
     Y, al parecer, yo aún no he acabado de pagar los míos. Ni habiéndolo perdido todo a lo largo de los años.
  


  
     La estrecho entre mis brazos y aspiro su olor grabándolo en cada maldita célula de mi cuerpo. Necesito recordarla así, de esta forma. Con certeza, hoy es la última vez que la tendré entre mis brazos.
  


  
     No pienso avisarla cuando me detengan. Prefiero hacerle creer que la he vuelto a dejar tirada una vez más antes de que sepa los verdaderos motivos por los que acabo en ese agujero.
  


  
     Me niego a que me vea como un monstruo, aunque lo sea.
  


  
     —Vamos a ver, Jackson, no comprendo a qué viene tanto revuelo. Desde que has recibido esa llamada de la señora Button estás ausente, muerto de miedo.
  


  
     —¡Joder, Ivy! Claro que lo estoy. No tengo ni idea de por qué cojones me busca esa gente. Lo único que sé es que mañana debo estar en Queensland a primera hora si no quiero meterme en líos.
  


  
     Entro en casa y ella me sigue pisándome los talones.
  


  
     Comienzo a revolver entre los cajones sin tener muy claro qué coger. Me sujeta por las manos y me mira a los ojos de una forma tan intensa que me sacude por completo.
  


  
     —Jackson, no tengo ni la más mínima idea de que sucede, pero puedes contar conmigo para lo que necesites.
  


  
     Asiento e intento aparentar frialdad. Me encantaría rodearla por la cintura y susurrarle que no pasa nada, que todo saldrá bien. Que solo estamos gestionando una tontería. Aunque soy consciente de que no es así.
  


  
     Vacío un par de cajones, cojo varias mudas y las meto en una mochila de mala manera. Compruebo que tengo las llaves y la cartera encima.
  


  
     A lo lejos escucho un motor e intuyo que es William.
  


  
     —Vamos. —Tiro de ella hasta sacarla fuera de la casa y cierro con llave el que ha sido mi hogar hasta ahora. Me mira asustada y me dan ganas de gritar de impotencia.
  


  
     ¿Por qué cojones tiene que ser todo tan complicado?
  


  
     —Hola, chicos. ¿Qué tal estáis? —William se baja del vehículo dubitativo. Ahora mismo mi dilema es si ponerlo al día de mi marrón o no, pero tampoco puedo desaparecer sin decir nada.
  


  
     Sin soltar a Ivy de la mano, lanzo mi macuto al cajón de la pickup. Él me mira extrañado.
  


  
     —¿Y eso?
  


  
     —Necesito que me lleves al aeropuerto.
  


  
     Asiente sin preguntar nada y se pone tras el volante de nuevo. Nosotros nos montamos en los asientos traseros, me niego a separarme de ella tan pronto.
  


  
     —¿Qué sucede, muchacho? —Me observa de reojo mientras conduce.
  


  
     —No te puedo decir mucho; llama más tarde a la señora Button, ella te dará más detalles. Yo tengo que llegar cuanto antes a Queensland.
  


  
     Ivy me aprieta las manos angustiada al escucharme. La siento agitarse y me maldigo por no llevar esta situación de una forma más calmada. Si no fuera tan gilipollas, habría disimulado y la habría llevado a su casa sin que se enterara de este circo. No he sabido contenerme y ahora me marcho dejándola preocupada, cuando hubiera sido más fácil desaparecer del mapa.
  


  
     Como se entere Emma, va a querer arrancarme la cabeza y con razón.
  


  
     Se lo prometí.
  


  
     Le prometí que no volvería a hacerle daño y no lo estoy cumpliendo.
  


  
     —William, desvíate por aquí. Necesito dejar primero a Ivy en su casa.
  


  
     Ninguno dice nada y se limita a tomar la salida que le indico. Ella no para de acariciarme las manos, nerviosa, y yo estoy de un humor de perros por la despedida de mierda que vamos a tener.
  


  
     Solo quería pasar con ella un fin de semana inolvidable. Cargado de recuerdos y de todas esas cosas que en el pasado nos unieron, y va a ser memorable por otros motivos.
  


  
     William se detiene donde le digo. Ivy y yo bajamos de la camioneta mientras él se queda en el interior para darnos intimidad. Me asomo por la ventanilla del copiloto para hablarle.
  


  
     —Dame un minuto y nos vamos. —Él asiente comprensivo.
  


  
     Me giro hacia ella y respiro hondo. La frase que estoy a punto de pronunciar es la más dolorosa que he dicho en mi vida.
  


  
     —Ivy, lo mejor será que no me esperes.
  


  
     —¿Qué no te espere? —Me mira dubitativa—. ¿Por qué?
  


  
     No le respondo y me contengo para no liarme a puñetazos con la primera pared que encuentre.
  


  
     —¿Acaso no piensas regresar?
  


  
     Guardo silencio y creo que sin palabras ya estoy respondiendo a su pregunta.
  


  
     —No, Jackson. No puedes volver a hacerme lo mismo. No puedo volver a pasar por lo mismo. No me lo merezco. —Se limpia las lágrimas con impotencia. Con desesperación—. ¡Eres un puto egoísta de mierda! ¿Dónde nos dejas a nosotros con esta decisión?
  


  
     Sigo callado.
  


  
     Las ganas de gritar me queman la garganta.
  


  
     Yo tampoco quiero irme.
  


  
     Me da miedo lo que me voy a encontrar.
  


  
     Me da pánico volver a perderla y esta vez temo que será para siempre.
  


  
     —No entiendes de qué va esto, Ivy.
  


  
     —¿Que no entiendo de qué va esto? —La indignación le anega las pupilas—. Tú eres el que has aparecido en mi vida después de cuatro malditos años. Tú. —Me apunta al pecho con el índice como si fuera un arma—. Eres el que ha querido volver a entrar en mi vida. El que me ha prometido que no me haría daño de nuevo. ¿Para qué? —La miro impotente porque tiene razón—. Te lo diré yo. Para volver a desaparecer.
  


  
     Me he comportado con ella como un auténtico cabrón y me merezco cada uno de sus reproches, pero, aun así, sus palabras me hieren.
  


  
     —Siempre me has importado, Ivy.
  


  
     —¡Mentira! —Su grito llama la atención de un vecino y aprieto la mandíbula. No quiero montar un espectáculo—. Si alguna vez te hubiera importado, no habrías desaparecido como lo hiciste.
  


  
     —Eso no es verdad. Me importas más que ninguna persona en este mundo. Era desaparecer o … —Me callo porque no estoy dispuesto a contarle todo lo que hice para no arrastrarla a la espiral de autodestrucción en que me encontraba—. Ya nada de eso importa.
  


  
     —Sí importa. ¡Claro que importa! ¿Cómo no va a importar si estamos hablando de ti y de mí?
  


  
     Me llevo las manos a la nuca, desesperado, sin saber cómo manejar esta situación. Me siento acorralado por tantos frentes que no tengo ni puta idea de cómo continuar sin hacer daño a las personas que quiero.
  


  
     —¡Fuiste tú quien me dejó tirado como una colilla, Ivy! Y no he dejado de disculparme ni un solo segundo.
  


  
     Se lo reprocho como llevo años deseando hacer. Tan dolido como entonces. Era inevitable que el pasado nos terminara explotando en las manos.
  


  
     —No te equivoques, Jackson. Yo estuve obligada a marcharme; sin embargo, si alguien luchó por mantener lo que teníamos, esa fui yo. Hasta que me cansé de que no contestaras mis llamadas, de tu indiferencia. Y decidí dejarlo en tus manos. Me juré que, si volvías a llamarme, aunque solo fuera una vez, seguiría luchando por lo nuestro. Pero no fue así. Desapareciste de la faz de la tierra.
  


  
     —No digas eso. Lo hice por ti. No he dejado de sentirme culpable desde aquel día. Quería mantenerte alejada de los problemas. Alejarte de mí. No me consideraba merecedor de ti. Pero siempre me has importado. —La miro angustiado, deseando que me entienda—. Siempre has sido tú.
  


  
     Se cubre la boca con las manos cuando el llanto se le descontrola y a mí, sin poder evitarlo, se me inundan los ojos de lágrimas.
  


  
     —¡Joder, Ivy! No te puedes hacer una idea de cuánto odio tener que marcharme. —Un reguero le surca las mejillas y se las limpio con impotencia—. Prométeme que vas a estar bien. Dime que vas a ser feliz.
  


  
     —¡Cállate! Cállate, por favor. No me digas eso. —Se lanza contra mi cuerpo y me abraza. Yo la rodeo con mis brazos sin querer soltarla—. ¿Por qué te estás despidiendo de mí como hace años?
  


  
     Quiero asegurarle que se equivoca, que nada es como hace años, pero en realidad sí lo es. La misma mierda que me hizo separarme de ella vuelve a alejarme de su camino.
  


  
     —Perdóname si te hago daño. Te juro que es lo último que quiero.
  


  
     Se aleja de mí sin poder contener el llanto. Y yo me siento el ser más miserable que existe en la tierra.
  


  
     —Cuídate, ¿vale?
  


  
     —No me pidas eso, joder. No cuando me marcho siendo un auténtico cabrón contigo.
  


  
     Doy un par de pasos al frente y la abrazo contra mi pecho, deseando poder guardarla dentro y llevarla conmigo.
  


  
     Odio dejarla.
  


  
     Odio volver a hacerle daño.
  


  
     Y, sobre todo, me detesto a mí mismo, a todas y cada una de las putas decisiones que tomé en el pasado.
  


  
     Me separo de ella sin querer hacerlo, sabiendo que debo marcharme. Entrelazo nuestros dedos y beso por última vez sus labios. Un beso sencillo. Casto. Un simple roce que marca nuestro fin. Que sella nuestra historia.
  


  
     Camino con lentitud hacia atrás hasta que nuestros dedos terminan por soltarse.
  


  
     La miro por última vez y me dan ganas de mandarlo todo a la mierda y refugiarme en sus brazos. En su piel.
  


  
     No quiero perderla.
  


  
     ¡Tengo miedo, joder!
  


  
     ¿No puedo ser feliz sin más?
  


  
     Da igual lo que me esfuerce en conseguirlo: siempre vuelvo a ser víctima de mis errores. De mi pasado.
  


  
     Solo deseo que esta vez sea capaz de perdonarme, aunque la pierda de nuevo. Pretendo que recuerde que pase lo que pase será el amor de mi vida. Esa persona por la que lo dejaría todo, la que siempre iría a buscar al fin del mundo.
  


  
     —Te quiero —susurro. Una lágrima me moja la mejilla. Ivy llora desgarrada—. Nunca lo olvides.
  


  
     Y con el corazón roto me doy la vuelta hacia la pickup de William. Con un pellizco en el pecho que se aprieta con cada sollozo que le escucho.
  


  
     La angustia no me deja respirar.
  


  
     Acelero el paso para no hacer una locura y me subo dando un portazo.
  


  
     —Vámonos.
  


  
     Ladro con un nudo en la garganta y sin apartar la mirada del espejo retrovisor. Ivy me observa sin parar de llorar y creo que me voy a volver loco con esta situación.
  


  
     Golpeo con ambos puños el salpicadero y William me mira de reojo.
  


  
     —Tranquilo, muchacho. Pasará.
  


  
     Me dan ganas de gritarle que qué cojones es lo que tiene que pasar.
  


  
     ¿Qué volvamos a sufrir?
  


  
     ¿Volver a perdernos?
  


  
     ¿Qué Ivy me odie de nuevo?
  


  
     Arranca y pone rumbo al aeropuerto.
  


  
     Derrotado, dejo caer la cabeza sobre el reposacabezas y cierro los ojos. Deseo estar haciendo, por una vez en mi vida, lo correcto, aunque eso conlleve hacerla sufrir todavía más.
  


  
     —Ahora que no está la chica, ¿me puedes decir qué cojones está pasando?
  


  
     —William, me buscan. Tengo una citación. —Me mira de reojo sin dejar de conducir—. Tengo que presentarme. Si no voy a Queensland, van a iniciar acciones legales contra mí.
  


  
     —¿Pero por qué?
  


  
     —La señora Button no ha sabido decirme más, aunque intuyo que tiene que ver con mi pasado.
  


  
     Aprieta el volante y la mandíbula sin decir nada.
  


  
     —Joder, nunca he sido un santo, William. Te juro que he hecho todo lo que estaba en mi mano para cambiarlo.
  


  
     —Hijo, lo mejor es que dejes de fustigarte. Ve y averigua qué sucede. No te sentencies sin saber si eres culpable.
  


  
     —Seamos honestos. Soy culpable. De todos y cada uno de esos errores.
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    Camino con pasos grandes, fuertes, ágiles. Con esa contundencia que me caracteriza. Voy a la horca y pienso hacerlo con dignidad, asumiendo todos y cada uno de los errores que he cometido.
  


  
     Las indicaciones son claras. La puerta que queda de frente al final del pasillo. Otra puta línea que trazar, y esta la siento infinita. Mi vida siempre pende de un fino hilo, de algo que haga inclinar la balanza para unirme al bien o al mal.
  


  
     Esta vez es una especie de cuerda sobre la que mantengo el equilibrio, pero cuando abra la jodida puerta caeré al vacío sin ninguna protección. Me lo merezco por ser un monstruo. Un asesino.
  


  
     Me detengo intentando controlar la respiración. La imagen de Ivy se me pasa por la mente y me dan ganas de salir corriendo. No quiero volver a perderla por las consecuencias de mi pasado.
  


  
     Todo se debe a mi puto pasado.
  


  
     Entro sin llamar, ya me da todo igual. No creo que haciéndome el educado consiga deshacer todo este entuerto.
  


  
     La mujer que ocupa su lugar en la mesa me mira levantando la ceja por mi intromisión y yo la observo desafiante, con ganas de liarme a hostias con el primero que me rete. Esta actitud no es más que la rabia intentando hacerse un hueco entre mis miedos. Nunca he sabido protegerme, pero desde que era un mocoso he aprendido que no hay mejor defensa que un buen ataque.
  


  
     —Siéntese.
  


  
     Su petición es escueta y su semblante serio me contrae el estómago.
  


  
     Ni toda mi fachada de prepotencia es capaz de esconder el hervidero que siento por dentro.
  


  
     Sin achantarme, tomo asiento frente a ella. No rompo el contacto visual en ningún momento. Sé que intimido con la mirada y quiero hacerla sentir tan pequeña que no sea capaz de darme esa sentencia que espero.
  


  
     Pero no surte efecto. Eleva ambas cejas como si estuviera acostumbrada a lidiar con tipos más rudos que yo. Y ahora el que me acojono en el puto asiento soy yo.
  


  
     —¿Sabe usted por qué está aquí?
  


  
     —No, pero lo intuyo. —No pienso decir ni una sola palabra en mi contra. No pienso confesar tan fácilmente.
  


  
     —Entonces no demos más rodeos.
  


  
     Sin dejar de mirarme, pulsa un botón sobre la mesa, justo a su derecha. Yo sigo con la respiración hecha un puto caos y el corazón me aporrea con fuerza bajo la camisa. De forma escueta, solicita que le traigan el informe. Y lo pide de una manera que la bilis se me sube a la garganta. Junta ambas manos, entrelazando los dedos sobre la superficie que nos separa, y no deja de escrutarme.
  


  
     Ya siento la soga ceñirse sobre mi cuello y comienzo a sudar. Ser valiente es más jodido de lo que creía. Más fácil decirlo que hacerlo. La realidad es que estoy intentando aparentar algo que no siento. Si tuviera ahora mismo la más mínima opción saldría por patas.
  


  
     La puerta se abre y aparece un tío con una carpeta en las manos. Parece tan acojonado como yo, y eso que no le toca sentarse en esta silla. Le da el informe y sale cagando leches de la estancia cerrando tras él. Al parecer, esta señora es experta en segar cabezas y ese que se ha ido lo sabe.
  


  
     Ella deja la carpeta sobre la mesa y me mira. Le sostengo la mirada mientras pasa los dedos por la solapa con parsimonia.
  


  
     Me dan ganas de gritarle que la abra de una puta vez.
  


  
     Observa mi reacción y yo intento mantener la compostura, pero no sé cuánto tiempo voy a aguantar sin romperme.
  


  
     Con calma, va pasando folios repletos de letras hasta llegar al final. Saca una fotografía que se queda contemplando con dureza. El corazón comienza a latirme en la garganta y por primera vez en mi vida deseo tener visión laser para ver lo que está viendo ella. Aunque no hace falta. De nuevo busca mis ojos y desliza por la superficie de madera la imagen hasta dejarla ante mí. No me atrevo a mirarla: es mayor el miedo que la curiosidad.
  


  
     —¿Conoce a este niño?
  


  
     Todos mis esquemas se rompen al escucharla y se me estrujan las entrañas. Jamás me hubiera imaginado que un menor de edad estuviera implicado en toda esta mierda.
  


  
     Sin quererlo, mis ojos se desvían hacia la fotografía y se me corta el aliento. Sea quien sea este niño, es muy pequeño. Demasiado pequeño.
  


  
     Niego con la cabeza sin levantar la vista de esos ojos asustados.
  


  
     —¿Está seguro?
  


  
     Asiento, no he estado de nada más seguro en mi vida.
  


  
     Nunca he visto a este crío.
  


  
     Trescientas cavilaciones pasan por mi cabeza y todas tienen que ver con Murray. Me estremezco al pensarlo. Ella debe notarlo, extiende la mano y se hace con un mando a distancia blanco, en el que aprieta un botón, y el aire acondicionado deja de funcionar. Maldigo. Seguro que ha interpretado que tengo frío cuando en realidad tiemblo de miedo como una puta hoja.
  


  
     —¿Quién es? —atino a preguntar con voz temblorosa.
  


  
     Ella me observa con interés intentando descifrar si estoy fingiendo o no.
  


  
     —Se llama Owen y tiene cinco años.
  


  
     ¡Joder! Saber que es aún más pequeño de lo que esperaba me hace removerme inquieto en el asiento.
  


  
     —¿Y qué tengo yo que ver con él?
  


  
     —Mucho.
  


  
     La respiración se me altera y contemplo de nuevo la fotografía. Decido guardar silencio. No logro comprender qué pieza es en este puzle a pesar de que siempre llego a una misma conclusión. Pensar que esta criatura está huérfana por mi culpa me hace sentirme aún más monstruo.
  


  
     —¿Conoce a Levi Smith?
  


  
     Levanto la cabeza de golpe, sorprendido porque haya pronunciado ese nombre. Ella me sostiene la mirada y yo me quedo petrificado en el sitio, repitiéndome esas dos palabras una y otra vez. La adrenalina se me dispara y me llevo las manos a la cabeza. ¿Qué cojones…? Una señal de alerta se me enciende en el cerebro. Me pongo en pie mientras una amenaza se cierne sobre mi pecho.
  


  
     —¿Lo conoce? ¿Conoce a Levi Smith? —sigue presionándome.
  


  
     Y una nueva fotografía aparece antes mis narices mostrándome al hombre por el que me pregunta. Me tapo los oídos con las manos para no seguir oyéndola. Comienzo a dar vueltas por la habitación como un lobo enjaulado intentando comprender la situación y por qué cojones esta tía lo conoce.
  


  
     —¡Jackson! —pronuncia mi nombre con una contundencia que me paraliza en el sitio—. Necesito que me diga la verdad, no podemos seguir perdiendo tiempo.
  


  
     La observo interrogante porque sigo sin saber de qué va el asunto. Tomo una última respiración profunda que se me traba al entrar en los pulmones e intento relajarme. ¡Joder! Ya no soy un puto crío para comportarme así.
  


  
     Ella sigue esperando una respuesta y yo me aclaro la voz.
  


  
     —Es mi padre.
  


  
     Y, con esa simple confesión, el puto mundo me estalla en las manos. Miles de imágenes me inundan la mente como ráfagas de flashes. Cuando éramos felices, cuando éramos una familia. Cómo se complicó la situación en casa. Cómo mi madre se empezó a perder en el alcohol. Las peleas. Las ausencias. Cómo un día mi padre desapareció para no volver. El pecho me ruge de dolor. De impotencia. La traición de haberme abandonado me palpita en las venas y la respiración se me descompensa.
  


  
     —Siéntate, por favor. —Hay compasión en su mirada al hablarme, me tutea, algo que me reconforta y me cabrea a partes iguales. Aunque nunca lo diga, necesito consuelo, pero odio que la gente me vea vulnerable—. Tenemos que hablar de un tema muy importante.
  


  
     Asiento como un estúpido.
  


  
     —¿Qué es lo último que sabes de tu padre? —Entrelaza los dedos sobre la mesa y yo me pierdo en el movimiento.
  


  
     Tras varios segundos, levanto la vista para responder, mirándola a los ojos. Quiero que sea consciente de la tormenta que se acaba de desatar en mi interior.
  


  
     —No sé nada de él desde que me abandonó siendo un mocoso —digo con desprecio. Con asco.
  


  
     Pero otra vez siento ese dolor punzante en el pecho al recordar su marcha. Aprieto los dientes porque creo que es la única vez que vi llorar a ese cabrón.
  


  
     —¿No mantienes contacto con ningún familiar paterno?
  


  
     —Que yo sepa, no tengo familia por su parte. Al menos eso es lo que me dijeron.
  


  
     Asiente y comienza a revolver entre los papeles hasta dar con uno, que deja junto a las fotografías. Leo en el encabezado «Certificado de defunción».
  


  
     —Tu padre falleció hace tres semanas.
  


  
     El impacto de sus palabras resuena como el eco. Me concentro en seguir respirando para no hiperventilar y ella se pone en pie y se acerca a mi lado. Me pone una mano sobre el hombro y lo aprieta con firmeza intentando consolarme.
  


  
     ¿Muerto? ¿Levi ha muerto?
  


  
     No logro reponerme del shock, pero ella sigue hablando.
  


  
     —Y el chico es tu hermano. —Señala la fotografía que me enseñó en primer lugar.
  


  
     La cabeza me va a mil por hora. Observo ambas imágenes y las similitudes no tardan en aparecer. Niego. Me opongo a creer que es cierto lo que me cuenta esta mujer.
  


  
     —No, eso no puede ser verdad.
  


  
     —Pero lo es. —Rodea de nuevo la mesa para ocupar su sitio y no la pierdo de vista—. Tu padre dejó un testamento, una última voluntad, cuando falleció.
  


  
     Una sonrisa cínica se me cuelga de los labios. Me importa una mierda lo que dejara por escrito ese cabrón.
  


  
     —Ya veo que no te interesa lo que ponga este papel, pero yo estoy obligada a leértelo.
  


  
     —No quiero saberlo.
  


  
     La reto con la mirada y ahora es ella la que sonríe.
  


  
     —Jackson, llevo muchos años trabajando en esto y, créeme, no me interesan las disputas que tuvieras con tu padre. En este caso, está en juego el bienestar de un menor y no pienso ceder ni un milímetro.
  


  
     Maldigo. Me había olvidado del crío. Cojo la fotografía para estudiarlo con detalle. Tiene los ojos muy abiertos y los puños apretados como si quisiera defenderse de alguien. Parece asustado. Vulnerable. Me cabreo. No puedo ver a nadie indefenso.
  


  
     ¡Joder! Me mata verme reflejado en él cuando tenía su edad.
  


  
     —Levi dejó por escrito que, si algún día le pasaba algo, tú serías el tutor de Owen.
  


  
     —¿Qué? ¡No! Ese niño tiene que tener una madre.
  


  
     Guarda silencio y me observa, y por la forma en que lo hace me temo que aún hay más.
  


  
     —Jackson, su madre falleció cuando él tenía solo dos años de una enfermedad cardiaca.
  


  
     Me quedo callado, procesando sus palabras. No deja de impactarme lo graciosa y puta que es la vida. Le había devuelto a mi padre las mismas cartas que no quiso jugar con mi madre.
  


  
     ¡Maldito bastardo! Espero que arda en el infierno.
  


  
     —Legalmente, eres el tutor de Owen.
  


  
     —¿Qué? ¡Ni de coña pienso hacerme cargo del enano! —Cojo la fotografía de mi padre y de un golpe seco la planto en el centro de la mesa. Estoy furioso—. Este maldito cabrón me jodió la vida. Me dejó tirado cuando tan solo era un niño, tuve que ocupar su lugar sin tener edad para hacerlo. Me abandonó con una madre alcohólica que no tenía ni idea de qué hacer con un crío. Me ha tocado tragar mucha mierda durante años y hacer cosas de las que no me siento orgulloso para seguir adelante. Así que me niego a que me siga jodiendo la vida después de muerto. No quiero nada que venga de él. No quiero nada suyo. —Ella me mira impasible—. No pienso hacerme cargo de ese niño.
  


  
     —Owen no es tu padre.
  


  
     —¡Pero tiene su sangre! —grito desesperado.
  


  
     —¡Y tú también!
  


  
     Su afirmación me silencia y reconozco que tiene razón. Ambos llevamos la sangre de esa bestia.
  


  
     —Solo es un niño que se ha quedado solo. Como te pasó a ti. —Continúo negando, no voy a dejar que me convenza—. No tiene a nadie y precisa tu ayuda. No cometas el mismo error que cometieron contigo. Owen te necesita.
  


  
     Me pongo en pie. Pienso irme de aquí cagando leches. Me dirijo hacia la puerta y la abro para marcharme.
  


  
     —Jackson. —Me detengo y me tiende la fotografía junto con su tarjeta personal. Me quedo mirándolas durante unos segundos—. Piénsalo, no tenemos mucho tiempo.
  


  
     Asiento y me las guardo en el bolsillo. Enfilo el pasillo hacia la salida como alma que lleva el diablo con una única cosa clara: no pienso hacerme cargo de ese niño. No quiero nada que me recuerde a Levi.
  


  
     Nada más salir, lo primero que se me pasa por la cabeza es llamar a Ivy.
  


  
     Sin pensarlo, marco su número.
  


  
     Al segundo tono me corta la llamada y maldigo. No la culpo porque fui un auténtico capullo al despedirme de ella. Ahora todo ha cambiado. Los motivos que me iban a alejar de ella no son los que creía y me alegro, joder si me alegro. No terminar con los huesos entre rejas es un alivio para cualquiera.
  


  
     La necesito más que nunca a mi lado, necesito su ayuda.
  


  
     Vuelvo a marcar su número.
  


  
     Tengo que contarle lo que he descubierto. Que es mucho peor de lo que en realidad esperaba encontrar. Para lo otro ya estaba preparado.
  


  
     Mientras suena la llamada camino con un rumbo en mente. Sé dónde debo ir.
  


  
     Resuena el último tono y pienso rápido qué mensaje dejarle en el contestador.
  


  
     —¿Jackson? —Para mi sorpresa, descuelga.
  


  
     —¡Ivy! —pronuncio con alivio.
  


  
     Necesitaba oír su voz. En realidad, lo que necesito es estrecharla entre mis brazos y acurrucarla contra mi pecho mientras le susurro que nada ha salido como pensaba y que volvemos a tener una oportunidad juntos. Este no es el momento más idóneo para decírselo. No después de cómo acabamos.
  


  
     —Tengo que contarte algo.
  


  
     El silencio se extiende sobre la línea y solo aprecio su suave respiración, la que me indica que sigue ahí.
  


  
     —Ya sé por qué me andan buscando. Y el motivo es mucho peor de lo que esperaba —suelto el señuelo con la esperanza de que la intriga le haga decir algo. No lo hace.
  


  
     Aprieto los puños y sigo hablando antes de que decida colgar.
  


  
     —El hijo de puta de mi padre ha muerto. —Un jadeo se le escapa. No dice nada más—. Tuvo un hijo, ¿sabes? Se llama Owen y tiene cinco años. Según la mujer esa, mi padre dejó escrito que yo sea su tutor. Que me haga cargo de él.
  


  
     —¿Y qué piensas hacer? —Cierro los ojos al escucharla sin dejar de caminar. Oír su voz me relaja y reconforta.
  


  
     —Nada. No pienso hacerme cargo de nada que tenga que ver con él. No voy a hacerme responsable de sus cagadas.
  


  
     —Jackson, no estamos hablando de tu padre, él ya no está, sino de ese niño.
  


  
     Ambos nos quedamos en silencio.
  


  
     —Cuéntame cómo es. Dime qué sabes de él.
  


  
     —¡Joder, Ivy! Es un puñetero crío de cinco años. ¿Qué sé yo de críos? ¡Nada! Solo lo he visto en fotografía y se da un aire a Levi.
  


  
     —Entonces se parece a ti. Tú eres igual que tu padre.
  


  
     —¡Mierda, Ivy! No digas eso. No quiero parecerme a ese cabrón.
  


  
     —Jackson, por mucho que lo detestes, es así. Una cosa es el parecido físico y otra muy distinta el interior. Ahí sí que no te pareces a él. Y, créeme, eso es lo importante.
  


  
     Recapacito sobre lo que dice y tiene razón. Más allá de la fachada, no soy para nada como mi padre.
  


  
     —Me he acojonado al verme reflejado en ese niño. —Trago saliva con dificultad—. Tiene la mirada perdida, temerosa. Y me recuerda tanto a mí cuando mi padre se marchó que me asusta. Me da pánico revivir el pasado.
  


  
     —Jackson, ya eres adulto. Ese pasado del que hablas no puede volver para hacerte daño. Ya lo viviste, ya lo superaste. ¿No crees que ha llegado el momento de seguir adelante? ¿Que ya es hora de perdonar a tu padre por su marcha? ¿Por su traición? ¿No piensas que es el momento de dejar el pasado atrás y vivir el presente? Piensa que tu padre lo hizo lo mejor que supo y seguramente se equivocó, como hacemos todos.
  


  
     —Es más fácil decirlo que hacerlo. ¿No te das cuenta? Mi pasado siempre vuelve para joderme.
  


  
     —No es así. Creo que te están dando la oportunidad de redimirte. De darle a ese niño lo que a ti te hubiera gustado recibir. Amor. Una familia. No cometas los mismos errores que tu padre y que tanto detestas. Tú no eres Levi Smith, tú eres Jackson Smith. Una persona que da su vida por proteger a los que ama. A los indefensos. ¿No crees que ahora mismo no hay nadie más indefenso que ese niño?
  


  
     Me detengo ante la cancela que vengo buscando y pienso en lo que acaba de decirme. Sé que tiene razón, que si alguien necesita mi ayuda es ese mocoso. No tiene culpa de nada, como en su día yo tampoco la tuve.
  


  
     No sé qué hacer. No puedo hacerme cargo de alguien que me va a recordar todos los días el pasado, ese que tanto deseo dejar atrás. No creo que sea capaz de darle la vida que se merece. El rencor hacia su padre no me dejaría hacerlo.
  


  
     —Solo te pido que reflexiones sobre ello. No pienses en tu padre, piensa en ese niño y en cómo debe sentirse al estar solo. Tú tuviste a tu madre. Y a nosotros. Pero él no tiene a nadie. Solo a ti.
  


  
     Aprieto los puños. Ivy me conoce muy bien, demasiado bien diría yo, y acaba de ponerme contra las cuerdas.
  


  
     Decido cambiar de conversación a una más segura. Quiero contarle dónde me encuentro y qué he venido a hacer en este lugar. El propósito que traigo. Algo que hace años creí imposible y que al final voy a poder cumplir.
  


  
     —He venido al cementerio a visitar a mi madre. —Me quedo callado un instante buscando las palabras—. Desde el día de su entierro no había vuelto a este lugar. —Reanudo la marcha y serpenteo entre las lapidas—. Antes de fallecer me hizo jurarle algo. Que te encontraría, que volvería a hablar contigo, aunque fuera una última vez. Ella pensaba que tú eras mi brújula y no se equivocaba. Siempre has sido esa persona capaz de mantenerme cuerdo, por la que he deseado ser alguien mejor y no desviarme del camino. Y, aunque pensaba que jamás podría cumplir esa promesa, apareciste esa noche en la playa como si fueras mi canto de sirena y, desde entonces, has sido mi mejor casualidad. Esa parte del pasado que necesitaba recuperar para que mi vida comenzara a rodar como un engranaje perfecto.
  


  
     —Yo… No sé qué decirte, Jackson.
  


  
     —No tienes que decir nada, hablaremos a mi vuelta.
  


  
     —¿Piensas regresar? —Sonrío al oírla tan asombrada.
  


  
     —Ivy, siempre que pueda pienso volver a tu lado, aunque sea lo último que haga en la vida. No voy a alejarme de ti nunca más. Si tú quieres, claro.
  


  
     —Jackson, yo… Tengo que colgar.
  


  
     Cierro los ojos e inhalo con fuerza. Sé que está asustada y no quiere volver a sufrir por mi culpa. Y la entiendo. Claro que la entiendo. ¿Cómo no voy a hacerlo?
  


  
     —Está bien. —El silencio se hace cada vez más denso y ninguno de los dos sabemos cómo terminar esta llamada—. Cuídate hasta que vuelva, por favor. Te quiero.
  


  
     Ivy cuelga y yo me quedo con el aparato junto al oído, deseando escuchar su voz de nuevo. Que me diga que ella también me quiere o, al menos, que hablaremos cuando regrese.
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    Resignado, me dirijo hacia donde yace mi madre y un nudo se me hace en la garganta.
  


  
     Me sitúo a los pies de su tumba y me percato de que la lápida esta reluciente y tiene flores frescas. Estoy seguro de que ha sido la señora Button, no puede tratarse de nadie más. Tengo que agradecerle tantas cosas a esa mujer… Nunca viviré lo suficiente para hacerlo.
  


  
     Como aquel día que la dejé marchar, me dejo caer de rodillas y acaricio las letras grabadas con su nombre.
  


  
     —Hola, mamá. Tengo tantas cosas que contarte que no sé por dónde empezar. —Con la cabeza gacha, intento recolocar las ideas en el orden en que quiero contarlas, aunque sin saber si podré seguirlo—. Ha pasado el tiempo muy rápido. —Hago una pausa—. Parece que fue ayer cuando la lluvia me calaba los huesos y tu féretro descendía dentro de este agujero. Han pasado tantas cosas desde ese día que no sé por dónde comenzar. Tal vez debería hacerlo por la más importante y por la que he venido a verte. Al final, la encontré. A Ivy. Tal vez fue por un golpe de suerte o estaba en mi destino. —Sonrío al recordar aquella noche en la playa—. Cuando apareció, tuve tantos sentimientos enfrentados que no supe gestionarlos. Miedo. Rencor. Odio. Amor. Todo a la vez. Encontrarla fue una especie de detonante en mi vida. Mi pasado, mi futuro y mi presente se fusionaron en ese instante. Solo necesité verla para que todo se volviera confuso y mis planes y prioridades cambiaran. En contra de lo que me había imaginado, hemos conseguido recuperar esa química explosiva que nos unía en el pasado. Al menos así había sido hasta que regresé a Queensland. ¿Sabes? La he vuelto a cagar. Por miedo he tomado la decisión equivocada. Otra vez. Y me odio por ello. Sé que una pareja es cosa de dos y que ambas partes deben tomar las decisiones de forma conjunta. No entiendo por qué cojones tengo que ser así. Debo aprender a compartir mis miedos y dejar que Ivy también decida en nuestra relación. Si no, mi afán protector nos acabará separando. Te juro que no lo hago por maldad, todo lo contrario; mi intención es anteponer su bienestar al mío o a mis problemas, pero siempre acabo cagándola. Y no quiero perderla de nuevo. —Me froto el rostro con las manos, inseguro—. Quería contarte que…
  


  
     Intento sacármela de la cabeza durante unos minutos y recuerdo el motivo por el que he viajado de forma precipitada a este estado.
  


  
     —No puedes hacerte una idea de lo que he descubierto esta mañana. —Sonrío con amargura—. ¿Sabes que el cabrón de Levi ha muerto? ¿Y que me ha dejado un mocoso a mi cargo?
  


  
     Una fuerte ráfaga de viento se levanta en respuesta y me eriza la piel. Iza con facilidad las flores de la tumba de mi madre e intento atraparlas al vuelo en vano. Acaban cayendo en la lápida contigua. Me estiro todo lo que puedo para cogerlas, para devolverlas a su sitio, pero, al levantarlas, veo el nombre de la persona fallecida que allí descansa.
  


  
     Me quedo petrificado. Tengo que leerlo varias veces para comprender que no estoy alucinando. En esa fría piedra pone «Levi Smith». Mi padre.
  


  
     Aunque no quiera reconocerlo, me duele descubrir que está ahí enterrado. Me molesta no haberme podido despedir de él y decirle a la cara lo mal que lo hizo con nosotros. Con los dos.
  


  
     Me cabrea que descanse justo al lado de mi madre. No creo que sea el lugar que le corresponde porque su cuerpo debería estar ardiendo en el infierno, no al lado de alguien que se dejó morir por amor, como hizo ella.
  


  
     Resoplo agobiado. Por mucho que me niegue a hacerme cargo del mocoso, tampoco puedo quitármelo de la cabeza. Esa fotografía se me ha quedado tatuada en las retinas y, ahora, la mirada asustadiza del pequeño no sale de mi cabeza.
  


  
     El mal nacido de Levi no solo lo ha hecho mal con nosotros dos, sino que también la ha cagado a lo grande con este niño, que no tiene culpa de nada. Al igual que yo tampoco la tuve en su día. Me recuerda tanto a mí cuando mi padre se marchó que me dan ganas de desenterrarlo con mis propias manos para volver a matarlo. Levi Smith era un malnacido que sembraba cadáveres por donde pasaba.
  


  
     Me levanto de un salto dejándome llevar por la rabia, le arrebato las flores  y las pisoteo. Con furia, con asco. Con desprecio. Alzo el puño con intención de estrellarlo contra su lápida y partirla en dos. No se merece menos el muy desgraciado.
  


  
     —No hagas eso o te arrepentirás.
  


  
     La voz me detiene. Me giro con la respiración alterada y descubro que se trata de una mujer de edad avanzada y constitución delgada. Porta un pequeño ramo en las manos y parece tan sorprendida de verme como yo de que me haya pillado queriendo destrozar una tumba.
  


  
     —A tu padre no le gustaría que hicieras eso.
  


  
     —¿Y usted qué cojones sabe?
  


  
     —Era mi hermano.
  


  
     Su afirmación me enmudece.
  


  
     ¿Su hermano? ¿Cómo que su hermano?
  


  
     —Eso no es cierto. Yo no tengo familia paterna. Mi madre siempre me dijo que no tenía.
  


  
     —Por supuesto que la tienes. —Me mira emocionada—. Yo soy tu tía. No me recuerdas, ¿verdad? La última vez que te vi eras demasiado pequeño.
  


  
     No le respondo. No creo que pueda hacerlo. Pensaba que todo lo que he descubierto hoy es una auténtica locura y que ya nada podía sorprenderme. Me equivocaba. Llevo gran parte de mi vida creyendo que no tengo familia por su parte. ¿Era necesario averiguarlo justo hoy?
  


  
     —Supongo que estás aquí porque ya conoces la existencia de Owen.
  


  
     Asiento como un estúpido. Siempre igual cuando no sé qué decir.
  


  
     —Entonces creo que ha llegado el momento de que conozcas la otra parte de la historia.
  


  
     Se inclina ante la tumba de mi padre y deposita sobre ella el pequeño ramo de flores frescas. Se besa la mano y acaricia con ella la lápida, como si con ese gesto estuviera besando a su hermano. Al verla me estremezco. Nunca he conocido a alguien que apreciara a mi padre. Se incorpora y me sujeta del brazo para apartarnos unos pasos.
  


  
     —Tu padre siempre estuvo enamorado de tu madre. Cuando ella comenzó a beber, no sabía qué hacer. Intuía que le pasaba algo más allá de su alcoholismo, pero nunca llegó a saberlo con certeza. Cada vez lo llevaba peor. El amor de su vida se había convertido en alcohólica y no sabía cómo ayudarla. No lograba averiguar cuál era el motivo de su declive para sacarla de esa espiral de autodestrucción. —Contempla la tumba de su hermano con la mirada triste y un pellizco se me anuda en el pecho—. ¿Sabes por qué no soportó verla perderse en el alcohol? —Me mira de frente y niego—. Nuestro padre era alcohólico. En casa, cuando éramos pequeños, vivimos un verdadero infierno y ver a tu madre en ese estado le recordaba nuestro sufrimiento. A pesar de que la amaba con locura, eso lo estaba destrozando día tras día y no pudo soportarlo.
  


  
     Escuchar que mi padre tampoco tuvo una infancia fácil me hace sentirme un poco culpable por haberlo juzgado, pero solo un poco. Si él ya sabía lo que era sufrir de pequeño, no comprendo cómo me dejó bajo el ala de una persona con el mismo problema que a él lo hizo padecer.
  


  
     —El día que se marchó necesitaba un respiro, esa especie de parón que todos precisamos para continuar adelante. Desconozco qué le pasó. Tal vez nunca encontró el momento adecuado para regresar y recuperaros. Yo pienso que el miedo a lo que se pudiera encontrar lo superó. Lo paralizó y no supo cómo reconducir la situación. Quiso volver. Recuperar a su familia. Pero no encontró el modo de hacerlo. Comenzó a salir con otras mujeres para intentar olvidar a tu madre y no lo consiguió. —Hace una pausa como si le avergonzara lo que está a punto de contar—. Pensó que casarse, quizás, era el paso definitivo que necesitaba para arrancarla de su vida para siempre.
  


  
     La observo extrañado. Hasta donde yo sé, mis padres nunca llegaron a divorciarse.
  


  
     —Jackson, sé lo que estás pensando, y no. Tus padres nunca llegaron a casarse, por lo que no fue un impedimento para que él lo hiciera. La chica se quedó embarazada y ahí fue cuando se dio cuenta del error que había cometido. No podía olvidaros, ni a tu madre ni a ti, pero ya era tarde, no había marcha atrás para la metedura de pata que había cometido. Así que le tocó apechugar. Solo un año más tarde se enteró de que ella estaba enferma del corazón.
  


  
     No digo nada. No pienso confesarle que mi madre se convirtió en alcohólica por una enfermedad. El amor la volvió estúpida y no quiso sumar esa carga a la espalda de mi padre. De reojo, vislumbro su tumba y me imagino qué pensaría si se enterara de que al final, a pesar de su sacrificio, ambos fueron infelices por no saber cómo enfrentar sus problemas. Seguro que si hubiera sabido que todo acabaría así para ellos, habría tomado otras decisiones. Pero ya no se puede hacer nada para cambiar el pasado. Solo nos queda vivir el presente.
  


  
     —¿Y por qué no te dejó a ti la custodia del niño?
  


  
     Sonríe con pena y da un paso para acortar las distancias entre nosotros.
  


  
     —Owen es un niño fantástico. Un pequeño terremoto lleno de vida. Desde que nació, Levi no dejaba de hablarle de ti. De que tenía un hermano, grande y fuerte como él, y le prometía que algún día te conocería. Cada vez que el pequeño le preguntaba cuándo llegaría el momento, él no sabía qué responderle. Llegó a hablarle tanto de ti que el niño, sin conocerte, te idolatraba.
  


  
     Niego con la cabeza. Eso no es posible. La última vez que vi a mi padre tendría un par de años más que Owen.
  


  
     —Tu padre, durante todos estos años, te ha seguido desde la distancia. No ha estado a tu lado, pero no te ha perdido de vista.
  


  
     Me siento incómodo al escucharla y la rabia comienza a hacerse hueco para salir.
  


  
     —Ah, ¿sí? —Intento contenerme, pero no lo consigo—. Si tanto me quería, si tan de cerca seguía mis pasos, ¿por qué cojones nunca me ayudó? Dejó que me convirtiera en un monstruo para poder subsistir.
  


  
     Me mira con pena y se aprieta las manos. No tiene respuesta a mi pregunta. Por mucho que se empeñe en hablarme de su hermano y en contarme todo lo que sabía de él, hay otras movidas que desconoce.
  


  
     —Levi quería que Owen creciera a tu lado si él faltaba. Siempre habló de ello de forma abierta, decía que nadie como tú lo comprendería. Que sabrías guiarlo para que se convirtiera en un buen hombre. —Se mira las manos antes de levantar la vista y conectarla con la mía—. Estaba convencido de que podrías darle a Owen esa familia que ninguno de los dos habéis tenido.
  


  
     —Tu hermano no me conocía una mierda —escupo cegado por el odio—. Si lo hubiera hecho, nunca me habría puesto de ejemplo para ese crío. Soy la persona menos indicada para enseñarle a jugar a las casitas y a las familias felices, porque nunca tuve una. Y todo gracias a tu hermano.
  


  
     —Jackson, créeme si te digo que lo sabía todo de ti. Incluso lo malo. Tenía claro que siempre serías un mejor ejemplo para Owen que él. Tú luchas por lo que quieres y no te rindes a la primera de cambio, como hizo él.
  


  
     —¡Joder! No me rendí porque no tuve otra opción. Era continuar o terminar perdiéndolo todo.
  


  
     —Como hizo tu padre.
  


  
     Nos miramos en silencio y algo se me remueve en el pecho. Tiene razón. Mi padre acabó perdiéndolo todo, por cobarde. Por no encontrar el coraje de volver a reclamar lo que quería, como he hecho yo con Ivy. Y como haría una y mil veces más si fuera necesario. No, está claro. No somos iguales, yo no me rindo. Lucho por lo que amo.
  


  
     Miro su tumba, por primera vez con pena. En el fondo, me hubiera gustado reconciliarme con él a pesar de todo el odio que guardo dentro.
  


  
     —Solo te pido que recapacites, que no dejes que los errores de Levi marquen el futuro de Owen y el tuyo mismo. No os sentencies. Por mucho que te pese reconocerlo, Owen y tú sois familia. Tenéis la misma sangre. Y podéis vivir una vida muy diferente a la que habéis tenido —me encara con impotencia—, no seas injusto. Yo misma he intentado cambiar esa última voluntad de tu padre. Quiero que Owen se quede a vivir conmigo. —La miro con interés—. Lleva haciéndolo desde que tu padre falleció. —Al posar sus ojos en los míos, los tiene anegados en lágrimas—. Nunca supe que Levi no era un buen padre hasta que falleció y me llamaron para hacerme cargo de Owen. Si hubiera sabido que Levi no era cariñoso con él y no se encargaba de las cosas básicas, sin duda alguna habría ido a buscarlo para llevarlo conmigo. En casa hubiera recibido el amor que Levi no ha sabido darle durante estos años, pero la chica que lleva el caso se niega a ceder. Se agarra a la última voluntad de tu padre y a lo que quiere Owen.
  


  
     La miro muy atento, con curiosidad.
  


  
     —¿Cómo se ha tomado él la situación? Es normal que quiera quedarse contigo. Eres su familia, alguien que conoce. De mí no sabe nada. —Me quedo pensando cuando una idea me cruza la mente—. ¡Ya sé! Podemos hablar con esa mujer. Yo renuncio a la custodia y tú te haces cargo de él. ¿Qué te parece?
  


  
     —¡Que te estás equivocando! Aunque me encantaría poder aceptar lo que me propones. Yo, al contrario que tú, quiero respetar la voluntad de Owen. —Vuelvo a negar. No estoy de acuerdo—. Deberías escucharlo. Lo que él quiere. Lo que desea. Entonces, todas tus dudas se esfumarán como lo hicieron las mías, aunque aceptarlo me parta el corazón.
  


  
     Trato de respirar con calma y digerir sus palabras. Me da miedo conocer los deseos de ese mocoso.
  


  
     —¿Y qué quiere el enano?
  


  
     Una sonrisa triste se cuelga de sus labios antes de responderme.
  


  
     —Quiere irse a vivir contigo. Conocer al fin cómo de alucinante eres en realidad. —Contempla de nuevo la tumba de su hermano y da un paso atrás—. Cada noche hace que le cuente una historia y todas deben hablar de su hermano. De ti.
  


  
     Ahora el que da un par de pasos atrás soy yo. Eso no puede ser cierto. No me conoce.
  


  
     —Me ha tocado inventarme muchas historias y en todas eres el héroe. Esa persona que viene a rescatarlo. La que él necesita para olvidar su falta de cariño, las ausencias. Para continuar viviendo el presente. —Trago saliva porque seguro que no estoy a la altura de ninguno de esos relatos—. No consiente otro final. Necesita a un héroe que derrote al villano y salve al indefenso. Y solo entonces se duerme.
  


  
     La garganta se me convierte en un agujero negro donde se pierden las palabras.
  


  
     —Si prestas atención, seguro que te ves reflejado en esa historia y encuentras con rapidez el papel que representáis cada uno.
  


  
     Asiento. Vuelve a tener razón. No me ha supuesto ningún esfuerzo repartir los roles de esos personajes.
  


  
     —Jackson, no es cuestión de que lo hagas mejor o peor, de que seas perfecto, si no de que seas capaz de cumplir sus expectativas, las de Owen. Él te tiene en un altar junto con todos sus superhéroes favoritos. Ahora la decisión es tuya. Depende de ti conservar ese puesto que te has ganado sin ni siquiera saberlo o desaparecer y convertirte en uno más de los villanos que lo han dañado en su vida.
  


  
     Me quedo paralizado al escucharla. Oírla relatar de esa forma engancha; no me extraña que Owen quiera escucharla cada noche. Suena a juego de niños. Aunque este asunto es mucho más turbio y nada tiene que ver con esas historias, me ha abierto los ojos por completo.
  


  
     —Gracias —suelto como un estúpido.
  


  
     —No debes dármelas. —Se acerca de nuevo a la tumba de su hermano y se arrodilla para depositar un beso sobre la lápida—. Yo ya me marcho, solo vine a ponerle flores a Levi.
  


  
     Echa a andar y se detiene al llegar a mi altura.
  


  
     —Piensa en lo que hemos hablado. Solo tú puedes salvarlo.
  


  
     Se marcha y yo me quedo frente a ambos sepulcros pensando en lo que he descubierto en apenas unas horas. La cabeza es un hervidero que me trabaja a cinco mil revoluciones, aunque sobre todas esas ideas prima algo que me ha dicho Ivy antes. Ha llegado el momento de avanzar, de perdonar a mi padre. Como ella bien dice, Levi lo hizo lo mejor que supo, a pesar de sus equivocaciones. No puedo juzgarlo por eso; yo también me he equivocado infinitas veces, pero, a diferencia de él, he sabido enmendar mis errores o, al menos, lo he intentado.
  


  
     Releo su nombre escrito en la lápida y recuerdo cuando la señora Button me decía que un maestro es esa persona que te hace sufrir, la que más daño te hace en la vida y, a la vez, te enseña algo, aprendes de él. Y pienso que es cierto. Justo ahora estoy convencido de que Levi Smith, mi padre, ha sido el gran maestro de mi vida. La persona que más daño me ha hecho, sí. Por la que más he sufrido y a la que más he odiado, pero reconozco que también es de la que más he aprendido. Gracias a sus errores, he visto claro el camino que quiero seguir y el que no. Al comparar su vida con la mía, sus errores con los míos, he descubierto los que no quiero cometer y el camino que quiero tomar sin seguir sus pasos.
  


  
     No dejaré a ese niño desamparado. No sería justo para Owen. A mí también me hubiera gustado que alguien me salvara de lo que estaba viviendo. Y no pienso dejar que crezca pensando que su hermano, le ha dejado tirado. Si algo bueno tengo es que soy fiel hasta la muerte, y no pienso fallarle a ese enano.
  


  
     Salgo del cementerio con las ideas más claras y marco el número de teléfono de Emma. Ella sabe cómo manejar estas situaciones, lleva trabajando toda su vida en esa área. Es más, estuvo en un departamento paralelo cuando vivían aquí. Sé que sigue teniendo muchos contactos en Queensland. Así que espero que pueda echarme una mano para minimizar los trámites y la espera. Sonrío. He pasado de no querer saber nada de ese niño a desear llevármelo cuanto antes a casa para protegerlo.
  


  
     Emma no tarda en responder y, tras explicarle con detalle todo lo que ha pasado durante un par de horas, me dice que no me preocupe, que conoce a la persona indicada. Le doy las gracias. Una vez más, esta mujer me salva el pellejo como cuando era niño.
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    Tres semanas después.
  


  
    

  


  
    Suena el despertador y lo apago enseguida. Llevo horas despierto.
  


  
     Me he permitido remolonear en la cama. Hoy no me apetece madrugar ni ver amaneceres, tengo la mente demasiado abotargada de información como para disfrutar del momento. Prefiero quedarme enterrado entre estas sábanas.
  


  
     Ha llegado el día. Después de semanas de trámites y de papeleos, al fin puedo ir a conocer a Owen. Si todo va como espero, pronto podrá venir conmigo a casa.
  


  
     Estoy impaciente por conocerlo y asustado al mismo tiempo, por si me rechaza. Tal vez un poco más por lo segundo que por lo primero. Supongo que es normal. Me inquieta no haber tenido nunca niños a mi cargo.
  


  
     Mi subconsciente me dice que voy a cagarla a la primera de cambio y me niego a creerlo; si hay algo que deseo que salga bien en estos momentos es nuestro encuentro. Debe funcionar. No solo se trata de mí, sino de Owen.
  


  
     Bajo las escaleras trotando.
  


  
     —Buenos días, señora Button.
  


  
     —Buenos días, muchacho. Justo iba a despertarte.
  


  
     Sonrío al imaginármela planeando alguna trastada para sacarme de la cama, como cuando vivía con ella.
  


  
     —No se lo va a creer, pero he extrañado su forma retorcida de levantarme día tras día.
  


  
     Ella esboza una sonrisa y se sube las gafas por el puente de la nariz.
  


  
     —Anda, vamos a la cocina; tienes visita.
  


  
     Me pongo alerta. No queda nadie en Queensland que quiera visitarme a excepción de la gente que está relacionada con la adopción de Owen. Espero que no hayan venido porque algo va mal. Es consciente de mi inquietud y me sujeta la mano.
  


  
     —Tranquilo, te aseguro que esta vez todo saldrá bien.
  


  
     Asiento y la sigo expectante, asustado. No me gustan las sorpresas. No tolero que hoy me vengan con ninguna jodida excusa. Quiero llevarme al enano a casa y lo quiero ya.
  


  
     ¿Para qué dan tantos rodeos si ellos mismos saben qué va a pasar?
  


  
     La señora Button se detiene en el umbral de la cocina y yo me paro a su lado.
  


  
     —Os dejo solos. Me tengo que ir a abrir la tienda —susurra muy bajito. Asiento y le doy las gracias por todo. Una vez más, sin ella no podría continuar—. Recuerda poner la alarma cuando os marchéis.
  


  
     Asiento de nuevo y le doy un beso en la mejilla que la hace sonreír. Es una vieja cascarrabias.
  


  
     Me armo de valor con una fuerte inspiración y entro en la estancia. La cocina está en completo silencio, ordenada como siempre la deja su dueña, con un sustancioso desayuno para dos en la mesa.
  


  
     Entro sin hacer ruido y observo a mi visita.
  


  
     La mujer que me espera mira por la ventana, distraída, y yo doy dos pasos para acercarme. El corazón se me acelera al ser consciente de quién se trata. Es Ivy. Mi Ivy.
  


  
     —¿Ivy? —pregunto con cautela.
  


  
     Ella se gira y me regala una sonrisa tímida.
  


  
     —Hola.
  


  
     ¿Hola? ¿Cómo que hola? Ivy está aquí y yo siento la necesidad imperiosa de estrujarla entre mis brazos, pero me contengo. Meto las manos en los bolsillos para no hacer ninguna gilipollez y le pregunto con calma:
  


  
     —¿Qué haces aquí? —No es que me moleste su presencia, todo lo contrario. Me mata la curiosidad.
  


  
     —No podía dejarte solo en un día tan importante.
  


  
     Sonrío. No puede ser más dulce.
  


  
     No merezco que haya venido.
  


  
     Me marché siendo muy injusto con ella, negándole información por miedo. Y por eso no me atrevo a acercarme.
  


  
     Mira con timidez la mesa del desayuno y le rugen las tripas. Sonrío y le hago un gesto para que se siente a la mesa, justo al otro extremo de donde me encuentro yo. En silencio, comenzamos a servirnos hasta que caigo en algo.
  


  
     —¿Cuándo has llegado?
  


  
     —Esta mañana. Mi madre me ha dejado aquí antes de ir a hablar con los del departamento de adopciones. No quiere que haya ningún imprevisto de última hora. —Se sirve una taza de té y se encoge de hombros—. Ya sabes cómo es, le gusta asegurarse de que todo está bien atado.
  


  
     La conozco a la perfección.
  


  
     Gracias a ella, los trámites se han agilizado muchísimo. De otra forma, aún estaría reuniendo la documentación que me requerían. Sí sabía que estaba en contacto telefónico con algunos de sus colegas del departamento, pero nunca me hubiera imaginado que se desplazaría a Queensland para asegurarse que todo marcha bien.
  


  
     —Quiero daros las gracias a las dos por haberme apoyado en este proceso; si no hubiera sido por vosotras, no lo habría conseguido.
  


  
     Alarga las manos por encima de la mesa y entrelaza los dedos con los míos. Suspiro de alivio con su contacto, me moría por tocarla, aunque me negara a hacerlo.
  


  
     —Sabes que siempre vamos a estar ahí cuando nos necesites.
  


  
     La miro con remordimiento.
  


  
     —Yo no estuve cuando me necesitaste. Me alejé cuando más falta te hacía.
  


  
     —Jackson, no quiero que sigas torturándote con eso. Este fin de semana he hablado mucho con mi madre. —Frunzo el ceño al oírla—. Me ha contado la conversación que tuvisteis el día que le pediste ayuda con Owen y, tras horas de charla —la miro sorprendido—, he logrado comprender algunas cosas que antes no podía. Quizás por inmadurez. Solo era capaz de mirarme el ombligo. Pero te puedo asegurar que entiendo cada una de las decisiones que has tomado. Ahora y en el pasado.
  


  
     La miro interrogante, sin atreverme a preguntar por temor a lo que me vaya a contar. Quiero enterrar el pasado, pero quizás con esta conversación acabaremos removiéndolo.
  


  
     —Jamás he conocido a alguien que me ame como tú. Que me proteja de una forma tan feroz. —Los latidos se me descompasan—. Has sacrificado tu niñez y adolescencia para subsistir, para tirar hacia delante, teniendo a tu madre al lado, que no era más que un lastre. Sentías el deber de protegerla y cuidarla a pesar de todo. —Bebe un sorbo de té ya frío y continúa hablando emocionada—. Me dejaste marchar cuando yo también te hacía falta. Te estabas hundiendo en el fango y no sabías cómo salir. En vez de pedir ayuda, de ser egoísta, tuviste conmigo el gesto más desinteresado y bondadoso que nadie ha tenido nunca. Por protegerme. Me dejaste marchar para que fuera feliz. Antepusiste mi bienestar al tuyo. Por encima de nuestro amor.
  


  
     —¡Joder, Ivy! Claro que lo hice. Y lo haría mil veces más si considero que no soy lo suficiente para ti. Mereces algo mejor.
  


  
     —Jackson, no te das cuenta. Lo mejor que me puede pasar en la vida eres tú. Créeme, he sufrido mucho en tu ausencia, y te puedo asegurar que ni mi propia familia ha velado por mi felicidad y bienestar como lo has hecho tú. Toda tu vida has puesto a los demás por delante de ti mismo. Nos has protegido sin importarte ser el que más pierde por el camino. Nunca has sido como tu padre, Jackson.
  


  
     La miro con pasmo. Jamás hemos hablado de ese tema.
  


  
     —Mi madre me ha dicho que te sientes miserable por las decisiones que has tomado a lo largo de tu vida. Por dejarme. Que te comparas con tu padre. Y ya te digo yo que no tenéis nada que ver. —Sujeta mi cara con ambas manos para que la mire a los ojos—. Tu padre se marchó por egoísmo, para no sufrir él. Tú me dejaste ir porque consideraste que no eras suficiente para mí, que necesitaba a alguien mejor, aunque con tu decisión sufrimos los dos.
  


  
     —¡Joder, Ivy! No me hagas parecer un santo, no lo soy.
  


  
     —No pretendo hacerte creer nada que no eres. Tampoco quiero que pienses que eres detestable porque has cometido errores. Todos los cometemos. Yo, la primera, y no soy ni mejor ni peor persona.
  


  
     —Tú no serías mala persona ni cometiendo todos los pecados del mundo.
  


  
     Me sonríe y se pone en pie rodeando la mesa.
  


  
     Me acaricia el pelo con mimo y yo me derrito bajo las yemas de sus dedos. La sujeto por las piernas y la acerco hasta encerrarla entre las mías. Pierde un poco el equilibrio y acaba sentada en mi regazo, abrazada a mi cuello. Cierro los ojos y cojo aire con fuerza. La tengo justo donde deseaba desde que crucé esa maldita puerta.
  


  
     En este tiempo he descubierto que ser paciente tiene su recompensa y, en mi caso, es recuperarla.
  


  
     —Ivy. —La separo un palmo de mi cuerpo para hablar mirándola fijamente—. Yo solo deseo que me perdones. Te juro que jamás he querido hacerte sufrir con mis decisiones. Sé que no es fácil perdonar a un capullo como yo.
  


  
     —No tengo nada que perdonarte. Ambos nos hemos equivocado y tomado decisiones que nos han hecho daño. Ya no quiero seguir hablando del pasado, solo del futuro.
  


  
     —¿Y yo estoy incluido en ese futuro?
  


  
     No aparta los ojos de mí y con cada segundo que pasa en silencio el aire se me condensa en los pulmones.
  


  
     —Jackson, ¿aún no te has dado cuenta de que si no estas a mi lado, mi felicidad está incompleta?
  


  
     La aprisiono contra mi pecho mientras su olor me envuelve.
  


  
     ¡Soy un cabrón con mucha suerte!
  


  
     No me merezco que esta mujer vuelva a confiarme su corazón. Aunque tiene razón en algo: yo he sido el que ha tomado las malas decisiones y he acabado haciéndonos sufrir a los dos, pero es algo que pienso solventar en el futuro.
  


  
     —Siento mucho romper este momento. —Se separa y me da un beso en la boca—. Tenemos que marcharnos ya si no queremos llegar tarde a visitar a Owen.
  


  
     —¡Mierda! ¿Ya es la hora? —Asiente y miro el reloj por inercia.
  


  
     Maldigo, tiene razón. Hace diez minutos que deberíamos estar en camino.
  


  
     No quiero dejar esta conversación a medias, me gustaría seguir hablando sobre muchas cosas. Deseo que hablemos de lo que nos hizo daño, quiero que comencemos esta nueva oportunidad sin ningún lastre del pasado.
  


  
     Hoy más que nunca tengo claro que si duele y no se saca fuera, a la larga será un escollo que nos acabará separando, y no quiero que eso nos suceda.
  


  
     No voy a consentir que nos pase como a mis padres, que se amaban tanto que acabaron mintiéndose y sacrificándose el uno por el otro. Y lo único que consiguieron fue perderse el uno al otro y ser unos infelices.
  


  
     ¡No! Tengo muy claro que no quiero acabar como ellos. Nosotros nos merecemos nuestro final feliz, aunque sea a nuestra manera.
  


  
     —No te preocupes, seguiremos hablando en los próximos días. No pienso separarme de tu lado.
  


  
     Oírla hablar con esa seguridad me tranquiliza. La he echado mucho de menos. A esta Ivy, a la que me protegía y estaba junto a mí cuando la necesitaba. La acurruco sobre mi costado y vuelvo a besarla antes de marcharnos.
  


  
     Tras cuarenta y cinco minutos al volante, tengo los nervios crispados. Sí, la paciencia no es una de mis virtudes; es más, juraría que el día que la repartieron yo no hice cola. Me río de mi propia estupidez y muevo la pierna nervioso arriba y abajo de forma mecánica. Ivy se da cuenta y me apoya la mano en el muslo.
  


  
     —Tranquilo, todo saldrá bien.
  


  
     Asiento, pero no le respondo. No creo que pueda hablar en este momento.
  


  
     Estaciono junto al edificio que tan bien conozco ya. Me bajo del vehículo de alquiler y la sujeto de la mano entrelazando sus dedos con los míos.
  


  
     Entramos y, a diferencia de la primera vez, no tengo que preguntarle a nadie hacia dónde tengo que dirigirme. Esta vez lo tengo claro.
  


  
     Paso junto al chico de la entrada, ese que aquel día nos llevó el informe de Owen, y lo saludo con un movimiento de cabeza antes de adentrarnos por el interminable pasillo.
  


  
     Caminamos recto y cogidos de las manos.
  


  
     Los nervios comienzan a jugarme una mala pasada.
  


  
     Aprieto un poco más el agarre y me detengo ante la puerta que nos queda de frente. Un rectángulo de madera maciza que aquel día me cambió la vida para siempre.
  


  
     Llamo con los nudillos y una voz al otro lado me responde que pase. La misma mujer me recibe sentada tras su escritorio; hoy sé que se llama Sienna. Y sonríe. Ya no me intimida. También ha influido nuestro trato cercano cuando hemos gestionado los asuntos pendientes sobre Owen y eso nos ha ayudado a conocernos un poco más.
  


  
     Emma ha hecho de intermediaria y ha obrado el milagro. Al parecer, son amigas desde la universidad.
  


  
     Sonrío y pienso en cómo es la vida y cómo juega las cartas a su antojo para, al final, acabar cerrando el círculo de la manera que menos te esperas.
  


  
     —¿Cómo estás? —Se pone en pie para saludarme.
  


  
     —Bien, nervioso. —Ella asiente como si supiera a lo que me refiero—. Sienna, ella es Ivy, la hija de Emma. ¿La conoces?
  


  
     —¡Claro que la conozco! Aunque has crecido mucho desde que te marchaste de Queensland. ¡Ven aquí!
  


  
     La abraza con ese cariño que solo le tienes a quien conoces desde hace años e Ivy le responde risueña, contenta de verla. Charlan un poco para ponerse al día y yo desconecto, intentando mantener la mente en blanco. Estoy nervioso hasta el punto de que me sudan las manos.
  


  
     —Bueno, Jackson. —Miro a Sienna al oír mi nombre—. ¿Estás listo para conocer a Owen?
  


  
     Me debato entre contestar sí o no cuando llaman a la puerta y entra Emma, sonriente. Lo primero que hace es acudir a mi lado y abrazarme, y se lo agradezco infinito. Necesito fuerzas para seguir adelante con el proceso.
  


  
     —¿Has visto ya a Owen?
  


  
     —Justo le estaba preguntando si está listo para verlo —interviene la mujer poniéndose a nuestro lado.
  


  
     —Sienna, si no te importa, déjame que se lo presente yo. —Ella accede—. Ya he estado jugando con él un rato antes y hemos conectado muy bien. Voy a usar esa conexión para presentarle a su hermano.
  


  
     Un pellizco me aprieta en la boca del estómago al escuchar la palabra hermano. ¡Joder! Aún sigo sin saber si estoy preparado para hacerme cargo del enano.
  


  
     —Si te parece bien, solo entraremos Jackson y yo.
  


  
     —Sin problema, sabes que tengo confianza plena en tu trabajo.
  


  
     —Gracias. —Emma me sujeta de la mano y da un paso al frente. A mí me dan ganas de darlo hacia atrás, pero me contengo—. ¿Listo?
  


  
     —¡Claro! —digo, aunque no muy convencido.
  


  
     Sin soltarme y guiándome como si fuera un crío, nos adentramos en una habitación que podría ser una sala de juegos. En este momento solo la ocupa un niño que se entretiene con los bloques de construcción.
  


  
     Emma se coloca a mi lado y a mí se me agita el pulso.
  


  
     —Tranquilo, todo va a salir bien —susurra sin soltarme—. Quédate aquí mientras yo voy a por él. —Asiento sin más—. Solo te voy a pedir que no seas brusco. Es un niño que ha sufrido muchos cambios y necesita que le transmitas calma y serenidad. Pero no seas un bloque de hielo, ¿entiendes a lo que me refiero?
  


  
     —Perfectamente, aunque dudo que no la acabe cagando.
  


  
     —Tú solo déjate llevar y entra al juego cuando yo te indique. ¿Crees que podrás hacerlo?
  


  
     —Espero que sí.
  


  
     Me suelta y camina hacia el niño, que sigue ajeno a nuestra presencia. Me aprieto las manos sin saber muy bien dónde meterlas e intento relajarme. No quiero que el enano me vea echo un manojo de nervios.
  


  
     Debo representar seguridad y calma, me repito.
  


  
     Emma llega a su altura y se pone de rodillas a su lado, sin importarle mancharse el vestido. Comienza a jugar con él y yo la miro con admiración. Parece todo muy sencillo, pero yo sé que no lo es. Durante todos los años que he compartido con ella y su familia, la he oído hablar en muchas ocasiones del trabajo y esfuerzo que le supone ganarse la confianza de esos pequeños, que han sufrido tanto y que se escudan en sus miedos.
  


  
     Ella, poco a poco, los ayuda a seguir avanzando.
  


  
     Nunca me cansaré de verla interactuar con ellos. Y jamás podré agradecerle lo suficiente lo que está haciendo por Owen desde que se enteró de su existencia.
  


  
     Al rato, ambos se ponen de pie y ella lo sujeta de la mano. Se agacha junto a su oído y le dice algo que le hace sonreír de forma tímida. Él asiente y, a la vez, se giran en mi dirección. Yo creo que se me va a salir el corazón por la boca, pero Emma me hace un gesto para que me tranquilice. Debo recordar que esto no va de mí, sino de él. Estiro los dedos de las manos más tranquilo.
  


  
     Me atrevo a mirar por primera vez a Owen de frente y es como si recibiera un puñetazo en el pecho. La sonrisa que bailaba en sus labios se ha convertido en una línea recta y yo me muero de miedo al imaginarme lo que puede estar cavilando.
  


  
     Sin pensar en lo que hago, me dejo caer sobre un sillón y, por inercia, palmeo el hueco que queda a mi lado, dándole a entender que puede ocuparlo si quiere.
  


  
     Owen me mira con cara de susto y después a Emma, que le aprieta la mano. Ella, al igual que yo, se da cuenta del miedo que le baña los ojos y se arrodilla a su altura. Lo sujeta sobre su pecho mientras le habla muy bajito y le acaricia el pelo. Desde la distancia a la que me encuentro, no puedo oír lo que dice. Me maldigo por parecerme tanto a mi padre físicamente. Supongo que para Owen ha sido un impacto encontrarse con alguien casi igual a quien ha muerto.
  


  
     Al cabo de unos segundos, el enano saca la cabeza del cuello de Emma y sorbe por la nariz.
  


  
     Ha estado llorando.
  


  
     Se me encoge el corazón al verlo así de asustado y me reprendo por no saber tener tacto con un niño de cinco años.
  


  
     Miro a Emma y nuestras miradas conectan. Le indico que no sé muy bien cómo actuar y me señala una mesa de juegos que hay cerca. Le hago caso sin plantearme tan siquiera qué estoy haciendo y tomo asiento en una de las diminutas sillas.
  


  
     La mesa está repleta de coches y camiones de todos los colores y formas. Sujeto uno entre las manos, que se parece mucho a uno que tenía de pequeño, y comienzo a deslizarlo por la superficie de madera, distraído.
  


  
     —¿Ese es tu favorito? —Su voz infantil me sobresalta. A mi derecha está Owen.
  


  
     Respiro aliviado.
  


  
     Se ha acercado por iniciativa propia.
  


  
     Busco la mirada de Emma pidiéndole ayuda, no sé cómo actuar. Me dice que me deje llevar y eso es lo que hago. Me olvido de que Owen es mi hermano y todo lo que conlleva eso, y me dedico a hablar con un niño de cinco años.
  


  
     —¡Sin duda! —Lo levanto en alto y con un dedo hago girar la rueda—. Yo tenía uno igual cuando era pequeño.
  


  
     —Yo también tenía uno. —De forma tímida, se sienta en la silla de al lado.
  


  
     —¿De verdad? —le pregunto asombrado y con los ojos un poco más abiertos de lo normal.
  


  
     —Sí, me lo compró mi padre.
  


  
     Algo se me remueve por dentro con su confesión y trago saliva con dificultad antes de responderle.
  


  
     —¿Sabes? A mí también.
  


  
     —Entonces, te lo compró Levi, como a mí.
  


  
     Guardo silencio. No puedo responder. Por su contestación me queda muy claro que sabe el lazo que nos une y la jerarquía que tenemos cada uno dentro de esta pirámide de locos en la que nos ha tocado vivir.
  


  
     Aunque no deja de llamarme la atención que Owen también mencione a su padre por el nombre, como suelo hacer yo. Supongo que cuando alguien te ha hecho daño, intentas protegerte.
  


  
     Busco a Emma en la estancia. Se ha quedado unos pasos rezagada y mueve las manos para que continúe como lo estoy haciendo.
  


  
     Lleno el pecho de aire antes de continuar.
  


  
     —Así es. A mí también me lo compró Levi.
  


  
     Sonríe mostrándome todos los dientes y lo considero un triunfo. Sin apenas darme cuenta, gracias a un coche viejo que representa una parte importante de nuestra infancia, estamos construyendo nuestro primer vínculo.
  


  
     Agarra una moto que tiene a su derecha y me la muestra contento. Yo me río al verlo porque, al parecer, la pasión por la velocidad es algo que también hemos heredado de nuestro padre.
  


  
     Yo sigo con el coche entre las manos y recuerdo como si fuera ayer el día que me lo regaló mi padre. Fue uno de los más felices que pasamos juntos, no solo por el regalo en sí, sino porque estuvo toda la mañana jugando conmigo, haciendo carreras y riendo como locos. Recuerdo aquellas horas con mucho cariño, como uno de esos momentos únicos y felices que rememoras muchas veces a lo largo de tu vida.
  


  
     Me abstengo de decirle nada a Owen. No sé muy bien cómo ha sido su infancia hasta ahora. Por lo que me han contado Emma y Sienna, no muy feliz. Al menos espero que tenga algún momento que atesorar a lo largo de su corta vida como lo tengo yo con este.
  


  
     —Te pareces mucho a Levi. —Lo observo en silencio y él me escruta con detalle—. Tienes su mismo color de ojos, pero Emma me ha dicho que no sois iguales, y me lo creo, porque Levi nunca ha sido amable conmigo como lo eres tú. —Trago con dificultad. Me parte en dos que siendo tan pequeño sepa apreciar un gesto tan simple—. Me gustas. Me recuerdas a mi superhéroe favorito.
  


  
     Sus palabras me recuerdan la conversación que tuve en el cementerio con su tía Gilda y suspiro de alivio. Al parecer, todavía soy un héroe y no un villano, y eso me gusta.
  


  
     Sin pedirle permiso, lo abrazo. Lo hago sin pensar. Llevado por la ternura que me transmite. Por mi afán protector. Con ganas de borrar su pasado o, al menos, de darle un futuro más adecuado.
  


  
     Para mi sorpresa, me echa los brazos al cuello y no puedo evitar emocionarme con el gesto. Miro a Emma conmocionado. Esta nos contempla sonriente y emocionada, con lágrimas en los ojos. Estrujo un poco más a Owen contra mi pecho, disfrutando de su contacto, antes de que se separe de mí.
  


  
     —Me ha dicho la tía Gilda que me voy a ir a vivir contigo. ¿Es eso cierto? La tía es muy buena. Mil veces más que Levi. Siempre me cuenta historias. Y cosas de ti. —El brillo de los ojos le aumenta con cada palabra—. Me dijo que te vio en persona el otro día y que eras muy guapo, tanto como yo.
  


  
     Sonrío por su verborrea.
  


  
     —Y tiene razón. —Emma le revuelve el pelo y este se ríe—. Sois los dos unos chicos muy guapos.
  


  
     Owen me mira de reojo y saca un poco de pecho. Me río por su gesto.
  


  
     —Tienes mucha suerte de tener un hermano mayor —prosigue Emma—. Yo soy hija única, y siempre he extrañado tener a alguien que me quiera y me cuide tanto como va a hacer tu hermano contigo.
  


  
     Owen hace un ruidito de asombro con la boca antes de mirarme.
  


  
     —¿Tú me quieres? —suena inseguro—. ¿Quieres que viva contigo?
  


  
     Me estudia con los ojos brillantes.
  


  
     Muerto de miedo, asiento.
  


  
     Camino por arenas movedizas sin saber cómo salir.
  


  
     Él, sonríe, tímido e ilusionado, y se tira a mis brazos.
  


  
     Emma curva los labios hacia arriba y levanta los pulgares como si estuviera haciéndolo bien, y yo respiro algo más tranquilo. Me hace un gesto para que continúe hablando y no tengo idea de qué debo decir ahora.
  


  
     Decido que caminar por un terreno más firme será más seguro que el de los sentimientos.
  


  
     —Owen, ¿tú quieres vivir conmigo?
  


  
     —Sí —dice, y asiente con vehemencia—. Emma me ha dicho que podré venir a visitar a la tía siempre que quiera y que vas a cuidar muy bien de mí. Y que ella y su hija Ivy viven muy cerca de ti y van a jugar conmigo todos los días, y eso mola. No tengo amigos.
  


  
     —Por eso no te preocupes. Te prometo que cuando acabe el verano tendrás muchos.
  


  
     Asiente de nuevo y me mira con una sonrisa que acaba contagiándome. Me da a mí que Emma me está ayudando con Owen mucho más de lo que nunca me hubiera esperado. De otra forma, no creo que estuviera tan charlatán y entusiasmado con su nueva vida.
  


  
     Normalmente, estos niños suelen ser herméticos y reacios a los cambios, pero también tengo claro que el que Levi le hubiera hablado de mí y que su tía Gilda le cuente historias mías ayuda a que sea más cercano conmigo. Me ve como alguien amigable. Alguien en quien puede confiar.
  


  
     Tiemblo al pensar en ello y en la responsabilidad que conlleva.
  


  
     Y luego está la magia que hace Emma.
  


  
     —Entonces, ¿qué me dices? ¿Te vienes conmigo a Torquay?
  


  
     Nos mira a ambos indecisos y pregunta:
  


  
     —¿Vives cerca de la playa?
  


  
     —Sí.
  


  
     —¿Me dejarás comer helado? —Asiento risueño —. ¿Y caminar descalzo, aunque sea invierno? Odio las zapatillas, y la tía Gilda siempre me obliga a ponérmelas.
  


  
     —¡Te lo prometo! —Me acerco a su oído y cuchicheo—. ¿Te cuento un secreto? —Ahora el que asiente es él—. Yo tampoco uso zapatillas. ¡Las odio!
  


  
     Se ríe a carcajadas tapándose la boca con las manos. Y lo hace de una forma tan dulce e infantil que, sin saberlo, se adentra un poquito más en mi impenetrable corazón.
  


  
     —Entonces sí. Necesito aliados.
  


  
     Me río con ganas al escucharlo y volvemos a abrazarnos. Creo que es lo mejor que sabemos hacer tras la hora que llevamos juntos aquí dentro, y eso me llena de dicha. He imaginado este encuentro de mil formas y con mil desenlaces, pero jamás se me pasó por la cabeza que podía llegar a ser tan gratificante.
  


  
     —Bueno, chicos. —Emma da una palmada al aire, contenta por cómo está trascurriendo el encuentro—. ¿Qué os parece si pedimos unas pizzas y cenamos juntos para celebrarlo? Y de paso te presento a mi hija Ivy.
  


  
     —¡Sí!
  


  
     Owen grita como loco y se agarra de la mano de Emma. Los miro, feliz y satisfecho por todo lo que hemos avanzado en tan poco tiempo. El miedo me sigue apretando las tripas de manera potente, pero pienso esforzarme hasta la saciedad para disolverlo.
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    Tres meses después.
  


  
    

  


  
    —¡Vamos, Jackson! Date prisa, llego tarde a mi cita.
  


  
     Elevo la ceja incrédulo al escuchar al enano.
  


  
     —¿Tu cita? ¿Cómo que tu cita?
  


  
     —He quedado con mi chica y me vas a hacer llegar tarde —suelta con fastidio y a mí se me escapa una carcajada.
  


  
     Me acerco a él de dos zancadas y lo cargo sobre mi hombro. Comienzo a hacerle cosquillas mientras él no deja de retorcerse bajo mis dedos.
  


  
     —Enano —le advierto—, te he dicho mil veces que Ivy no es tu chica, sino la mía.
  


  
     —Pues ella no piensa lo mismo.
  


  
     Se retuerce hasta escabullirse y sale corriendo hacia el asiento del copiloto. Me pongo a su altura y lo miro con los brazos en jarra. Sabe que no me gusta que se siente ahí. Su sitio está atrás, donde tiene su sillita instalada, hasta que alcance la altura suficiente como para quitársela.
  


  
     —¡Jolín! Jackson, no me fastidies. No puedo ir a recoger a Ivy sentado en ese trasto.
  


  
     Me río porque está hecho un pieza de mucho cuidado.
  


  
     No quiero pensar cómo será cuando pasen diez años más.
  


  
     Estoy seguro de que va a ser todo un rompecorazones y me va a dar mil quebraderos de cabeza.
  


  
     —Owen —lo llama William, que en ese instante sale de su casa, y corre para abrazarlo.
  


  
     —Hola, tío William.
  


  
     Una sonrisa se me escapa al oír cómo lo llama. Ha pasado de ser un niño sin familia a ser el chaval con más tíos del estado.
  


  
     Todos mis amigos y conocidos, según él, son su familia y yo no le digo lo contrario. Incluso los padres de Ivy. Aunque con Emma se comporta de forma diferente. Será porque ella e Ivy fueron las primeras personas en tenderle una mano y ayudarlo a adaptarse a tantos cambios en tan poco tiempo.
  


  
     Emma tenía razón: el enano solo necesitaba sentirse querido y protegido y, por suerte, desde que llegó a Torquay, todos se han volcado con él.
  


  
     —¿Te puedes creer que Jackson pretende que vaya a recoger a Ivy sentado en ese cacharro?
  


  
     Vuelve a señalar la sillita del coche y yo resoplo exasperado.
  


  
     —¡Eso es inaceptable!
  


  
     ¡La madre que parió a William!
  


  
     —Justo eso pienso yo.
  


  
     —Eso, tú dale alas, que a ver quién lo pone ahora en la sillita.
  


  
     William se agacha a su altura y le susurra algo al oído que le hace reír e infla el pecho. Me río al verlo. Menudo personaje.
  


  
     Owen me mira y ríe tapándose la boca, donde ya le falta un diente.
  


  
     —Está bien, tío William, te voy a hacer caso. Solo porque me encanta la idea de que Jackson sea mi chófer.
  


  
     Los tres nos reímos y el enano se sienta en su sitio sin refunfuñar. William me guiña un ojo y yo le doy las gracias en silencio.
  


  
     Hay veces que no sé cómo manejar la situación. Aunque supongo que es normal; todos debemos adaptarnos y yo tengo que aprender cómo hacer de padre. Aunque, por ahora, prefiero que me vea como a un hermano en el que puede confiar.
  


  
     Ponemos rumbo a la casa de Ivy, donde hemos quedado para comer con sus padres. Emma nos ha invitado a una barbacoa, como solíamos hacer todos los domingos. Dice que es bueno instaurar rutinas y vínculos. Así que yo me dedico a hacerle caso.
  


  
     En los últimos meses, gracias a sus recomendaciones, Owen se ha adaptado tan bien que hasta la psicóloga que le hace el seguimiento está sorprendida y yo me siento muy orgulloso de él.
  


  
     No voy a negar que para mí también ha sido difícil el periodo de adaptación. El incluir las rutinas de un niño en mi día a día, sin estar acostumbrado a tener a un enano a mi cargo, ha sido complicado. Tras este tiempo, sería incapaz de irme a dormir sin contarle un cuento o de darle un beso de buenas noches con la excusa de dejar la lamparita encendida.
  


  
     Estaciono en los aparcamientos que hay libres delante de la casa de Ivy. Antes de darme tiempo a apagar el motor, Owen ya se ha bajado de un salto y echa a correr hacia la entrada. Con la prisa, da un traspié y cae al suelo.
  


  
     —Joder, enano. ¿Estás bien? —Lo levanto del suelo y compruebo que tiene un raspón en la rodilla. Maldigo y miro a mi alrededor sin saber qué hacer.
  


  
     —No pasa nada, estoy bien. Solo ha sido un arañazo.
  


  
     Gruño.
  


  
     Comienza a brotarle sangre de la rodilla y con él en volandas me dirijo al coche de nuevo. Saco el botiquín que llevo desde que vive conmigo y lo curo con cuidado.
  


  
     —Jackson, eres un exagerado.
  


  
     —Cállate. Y como vuelvas a correr, te vas a enterar. Quiero que camines de mi mano.
  


  
     Protesta y me da igual que lo haga. No puede seguir dándome estos sustos o acabaré muriéndome de un infarto antes de los treinta.
  


  
     —Jackson, tienes que hacerle caso a Ivy y relajarte. Soy un niño, y los niños se caen. Pero gracias por preocuparte por mí.
  


  
     Me sonríe abrazándome por el cuello y a mí se me derrite el puto corazón. No sé qué me pasa con este enano, pero desde que ha llegado a mi vida para ponerla patas arriba soy más cariñoso y protector.
  


  
     Me comporto muy distinto.
  


  
     A veces pienso que soy un blandengue con él, pero es que no puedo negarle nada con esa cara de pillo. Lo apretujo contra mi pecho y aspiro su olor, sonriente.
  


  
     Al final, tengo que darle las gracias a mi padre por dejarme a cargo de Owen. Al principio, estaba cagado de miedo. Bueno, siendo sinceros, lo sigo estando cada vez que le pasa algo, pero no cambiaría ninguna de las decisiones que he tomado y, sin duda, volvería a hacerme cargo de él.
  


  
     Vivir con Owen me ha ayudado a recuperar ese lado tierno y cariñoso que llevaba años recluido bajo esa coraza tras la que me escondía. En estos meses he aprendido a relajarme, a contar hasta cien antes de alterarme, a perdonar y a no estar siempre a la defensiva.
  


  
     Me siento más a gusto conmigo mismo, más cómodo. Incluso me he permitido perdonar a mi padre, sentir compasión por él, por las decisiones que tomó y las consecuencias que recogió de ellas.
  


  
     Poco a poco van sanando las heridas del pasado. Y la sed de venganza y el odio se están relegando al último rincón de mi ser.
  


  
     Me ha costado años comprenderlo. Incluso ahora, con Owen, pienso mil veces qué haría Levi en mi lugar. O, simplemente, recuerdo lo que hacía y evito caer en el mismo error.
  


  
     En estos meses he comprendido que perdonar es el primer paso para que te perdonen. Para perdonarse uno mismo. Algo que he comenzado a practicar. Intentar perdonarme a mí mismo por mis errores del pasado, soltar la culpa y deshacerme de los remordimientos. La vida es un proceso de crecimiento, de fallos y aciertos. Juzgar de forma injusta formó parte de una etapa importante en mi vida que ahora no deseo repetir.
  


  
     Prefiero dejar que fluyan las cosas y no ser juez de nadie.
  


  
     Owen llama al timbre. La puerta no tarda en abrirse y nos recibe Emma con una inmensa sonrisa dibujada en los labios. Él se tira a sus brazos. Se me ablanda un poquito el corazón al verlo.
  


  
     —Hola, hombrecito. —El niño sonríe al oírla e intenta parecer más alto. Me río al verlo, no tiene apaño—. Ahí dentro hay una señorita esperándote.
  


  
     Ahora sí que ríe con ganas y me mira con cara de triunfo.
  


  
     —¿Ves? ¡Te lo dije! Mi chica me espera.
  


  
     Sale corriendo hacia el interior de la casa y ambos lo seguimos con la mirada hasta que se pierde por la puerta del jardín.
  


  
     Emma abre los brazos de par en par. Me acerco y la abrazo como espera que haga. Lo alargo más de lo habitual. Ahora necesito más el contacto de la gente que quiero. Es mi manera de agradecerles lo que me han ayudado durante estos meses. Durante toda mi vida en realidad.
  


  
     —¿Cómo estás? —Me sujeta por los hombros para estudiarme—. ¿Qué tal va todo?
  


  
     —Muy bien. Mejor de lo que esperaba, ya lo sabes. Aunque cuando surgen imprevistos, aún me cuesta no reaccionar de forma desmesurada.
  


  
     Ríe cuando le cuento la cura que le he hecho en la rodilla a Owen.
  


  
     —No debes preocuparte. Lo estás haciendo muy bien. Solo hay que verlo. —Se acerca para susurrarme al oído como si me confesara un secreto—. Y por el instinto protector no te preocupes; es algo que desarrollamos todos los padres con nuestros hijos.
  


  
     Me guiña el ojo y yo inflo un poco más el pecho.
  


  
     Me gusta que Emma me vea como una figura paterna para Owen. Suelo refugiarme en la coletilla de ser el hermano guay, pero, en realidad, deseo poder ser ese alguien que nunca ha tenido. Que no hemos tenido ninguno de los dos.
  


  
     De vez en cuando, necesito que me digan que lo estoy haciendo bien con Owen, que continúe por esa línea. Desde que vivimos juntos me he vuelto más inseguro respecto a lo que a él se refiere.
  


  
     Tengo miedo a fallar.
  


  
     A fallarle.
  


  
     Por eso las palabras de aliento de Emma las recibo como una señal de que voy por buen camino.
  


  
     Le doy las gracias y seguimos charlando mientras nos adentramos en el jardín trasero de la casa.
  


  
     —Habéis venido muy pronto.
  


  
     —Cualquiera dejaba al enano más tiempo en casa. Estaba deseando ver a Ivy.
  


  
     Emma se ríe porque ya conoce su carácter adulador.
  


  
     Llegamos a la zona del césped que rodea la piscina y me encuentro al niño subido en el regazo de Ivy, que se afana en ponerle crema solar por todas partes. Él se deja hacer encantado de la vida y a mí se me dibuja una sonrisa estúpida en la cara al verlos juntos.
  


  
     Estamos casi a finales de verano y ese es el motivo por el que Emma nos ha reunido: despedir el buen tiempo con una barbacoa. Me da a mí que estas no son las amistades de Scott, esos estirados de los que me habló Ivy. Según tengo entendido, los presentes son amigos y compañeros de trabajo de Emma con sus respectivas familias.
  


  
     Ni a ella ni a Ivy les va el rollo ostentoso.
  


  
     Yo no he tenido ni la más mínima oportunidad de negarme a asistir. Desde que Owen se enteró de los planes, no ha dejado de darme la brasa hasta que he claudicado por su insistencia.
  


  
     Emma me tiende un refresco que acepto de buena gana y busco entre la gente que nos rodea a alguien que aún no he saludado.
  


  
     —¿Scott no está? —Hago la pregunta con los dientes apretados.
  


  
     —No, tenía una reunión de trabajo. —La miro con pena, ella niega. Ambos sabemos que él evita moverse en este ambiente «de la baja sociedad» a la que siempre ha pertenecido—. Ya no me importa. Antes me afectaban mucho sus ausencias, pero he aprendido a vivir con ellas.
  


  
     La abrazo bien fuerte.
  


  
     No me puedo creer que Scott se esté convirtiendo en todo un capullo y deje ir a su mujer desatendida por ese trabajo de mierda.
  


  
     Emma se marcha para seguir saludando a sus invitados y yo me acerco desde atrás hacia la parejita que forman mi chica y mi hermano.
  


  
     Le hago un gesto a Owen para que guarde silencio.
  


  
     Él ríe cómplice y yo le tapo los ojos a Ivy con las manos. Da un respingo y él se ríe aún más fuerte.
  


  
     —No te asustes —dice—. Es el tonto de Jackson.
  


  
     Ella me retira las manos y me mira, riendo también. Y yo la veo tan jodidamente preciosa que no puedo evitar besarla en los labios.
  


  
     —Puaj, dejad de hacer eso. —Pone cara de asco y nos hace soltar unas carcajadas—. Mejor me baño.
  


  
     Sin dar más explicaciones, se mete en la piscina y yo no le quito ojo. A pesar de que he pasado todo el verano enseñándole a nadar y ya lo hace casi tan bien como yo, no puedo evitar estar pendiente de él por si acaso.
  


  
     —¿A mí no me pones crema? —le pregunto a Ivy para fastidiarla y ella me da un golpe seco en el hombro.
  


  
     —Tú eres grandecito, puedes hacerlo solo.
  


  
     Me río y se sonroja cuando la sujeto por la cintura y la beso en el cuello sin importarme quién haya delante. Entrelazo sus dedos con los míos y tiro de ella con la intención de refugiarnos en cualquier rincón para devorarla.
  


  
     Pasamos junto a Emma, que charla distraída con sus invitados, y pienso que es mejor cambiar de plan.
  


  
     —Emma, ¿te importa si me llevo a Ivy un rato?
  


  
     Nos observa sonriente y luego los tres desviamos la mirada hacia la piscina, donde Owen no para de jugar con los hijos de sus amigos en la zona habilitada para ellos.
  


  
     —Id tranquilos, yo me quedo cuidando de él. Aún faltan algunas horas para la comida, aprovechad.
  


  
     Me acerco a ella y le pregunto bajito para que nadie más me oiga:
  


  
     —¿Te importaría quedarte esta noche con Owen? He pensado darle una sorpresa a Ivy y necesito que me hagas de canguro hasta mañana. —Ella niega, emocionada por mi plan—. Te prometo que estaremos de regreso bien temprano.
  


  
     —No te preocupes, id tranquilos. De Owen me encargo yo.
  


  
     Emma me responde también en un susurro y se lo agradezco. No quiero que nadie se entere de a dónde vamos. Me disculpo un momento y me dirijo hacia donde se encuentra chapoteando mi hermano.
  


  
     —Ey, enano —le grito por encima del ruido, y él se acerca—. ¿Te parece si esta noche duermes aquí, con Emma, y hacéis un maratón de pelis de superhéroes?
  


  
     Los ojos se le iluminan ante mi proposición. Por norma general, tiene vetado ese tipo de películas.
  


  
     —¿Podré comer palomitas?
  


  
     —Creo que sí, pero debes preguntarle a Emma.
  


  
     —No hace falta, siempre me deja comerlas cuando tú no estás. —Ríe pícaro y yo le hago cosquillas—. ¿Dónde vas?
  


  
     —Tengo que llevar a Ivy a un lugar importante.
  


  
     Él parece aprobar mi respuesta con un movimiento leve de cabeza.
  


  
     —Cuida de mi chica.
  


  
     Ambos sonreímos y le revuelvo el pelo antes de ponerme en pie.
  


  
     —Eso está hecho, colega.
  


  
     Sin prestarme más atención se dirige de nuevo a su grupo de amigos y comienzan una guerra de globos de agua. Me alejo contento de ver cómo cada día le cuesta menos integrarse.
  


  
     Me sitúo al lado de Emma, que me mira sonriente.
  


  
     —Gracias —le susurro y la beso en la frente.
  


  
     Tiro de Ivy ilusionado y deseoso de poder llevar a cabo mi última locura.
  


  
     Nos montamos en el coche y no para de estudiarme. Su intención es averiguar hacia dónde nos dirigimos, pero no pienso decirle ni una palabra hasta que lleguemos.
  


  
     Soy consciente de que es un poco precipitado lo que se me acaba de ocurrir, pero necesito mostrarle este último resquicio de mi historia.
  


  
     Enfilo la famosa Great Coast Road en dirección al distrito oeste de Victoria y comenzamos a bordear la costa. El trayecto que pretendo recorrer nos va a suponer unas horas de carretera.
  


  
     No importa.
  


  
     Estoy seguro de que va a merecer la pena.
  


  
     —¿Puedo saber a dónde vamos?
  


  
     —Seguiremos este camino hasta llegar a un punto que es muy importante para mí. Llevo tiempo deseando mostrártelo.
  


  
     —¿Tenías esto planeado? —Parece sorprendida.
  


  
     —Te aseguro que no. Yo mismo estoy alucinado del rumbo que acaban de tomar mis planes.
  


  
     Disfrutamos del paisaje a nuestro paso y, tras unas cuantas horas de recorrer kilómetros sin descanso, por fin nos vamos acercando. A pesar del tiempo que llevo viviendo en Torquay, nunca me he atrevido a venir a visitar este lugar en persona.
  


  
     Es un punto en el mapa que me trae tantos recuerdos que no he sido capaz de pisarlo hasta hoy.
  


  
     Ivy está cansada de tanta carretera, no se ha quejado en ningún momento, pero estira las piernas y los brazos como si estuviera entumecida. Me hace  gracia verla desperezarse como un gato.
  


  
     Yo, sin embargo, estoy tan impaciente por mostrarle ese lugar y contarle qué relación tiene con nuestra historia que sería capaz de seguir conduciendo veinticuatro horas más.
  


  
     Me detengo al llegar al Parque Nacional Port Campbell, en los aparcamientos de Gibson Steps, muy cerca de los Doce Apóstoles, unos famosos acantilados que son la delicia de los turistas, pero, al contrario que ellos, que se afanan por ser los primeros en ocupar el mirador y bajar las escaleras que conducen a la majestuosa playa, yo entrelazo los dedos con los de Ivy y la guio en dirección contraria, hacia un camino de tierra.
  


  
     Me mira extrañada y a mí el pulso me late más acelerado con cada paso que damos en esa dirección.
  


  
     Sentir por primera vez esta tierra bajo mis pies lo hace todo más real.
  


  
     Más auténtico.
  


  
     Unos metros más adelante nos topamos con un paso subterráneo que no aparecía en mi sueño.
  


  
     Frunzo el ceño y sonrío; después de todo, no fue tan preciso como siempre había creído.
  


  
     Nos adentramos en él y cruzamos al otro lado de la famosa carretera Great Coast, considerada patrimonio nacional australiano, y continuamos caminando curva tras curva por el sendero estrecho y polvoriento que hay junto a la autovía.
  


  
     Nos guio hasta un punto desde donde podemos vislumbrar el carril de tierra en el que nos encontramos, un tramo amplio de Great Coast y una parte del mar.
  


  
     Ivy me sigue apresurada sujetando su pequeño bolso de mano.
  


  
     —¿Qué hacemos aquí?
  


  
     —Quiero dar respuesta a una pregunta que me hiciste cuando nos reencontramos. —No tiene ni idea de a qué me refiero—. Creo que ha llegado el momento.
  


  
     Me mira como si estuviera loco.
  


  
     Me da igual.
  


  
     Un poco sí debo estarlo para haberla arrastrado tantos kilómetros tan solo para hacerle una confesión. Tengo la cabeza hecha una maraña de recuerdos que pretendo desenredar uno a uno para darles voz como deseo.
  


  
     —En nuestra primera conversación en la playa, el día que te sentaste junto a mí en la arena, me preguntaste cómo había llegado aquí, a Victoria. A Torquay. Y te di una respuesta banal sin llegar a ser del todo sincero.
  


  
     La sujeto por las manos y caminamos un poco más hacia los Doce Apóstoles, que tenemos de frente. Trago saliva.
  


  
     Me cuesta comenzar a contarle lo que quiero y el intenso viento que sopla sobre la costa me dificulta un poco la respiración, o al menos eso quiero creer. Que no se trata de mí, sino de él.
  


  
     —La noche del incendio en mi casa —hago una pausa e Ivy me anima a que continúe—, aquella noche, antes de descubrir que mi mundo estaba a punto de volar por los aires, tuve un sueño.
  


  
     Está intrigada y yo la aproximo más a mi cuerpo.
  


  
     —Soñé que huía de la banda de Murray y que la policía me buscaba por un delito que había cometido. Un asesinato.
  


  
     Suelto las palabras de forma apresurada y espero su reacción.
  


  
     Me detengo a estudiarla y no se mueve.
  


  
     Contiene el aliento pidiéndome con la mirada que continúe sin hablar. Y yo estoy seguro de que imagina que mi confesión forma parte del relato.
  


  
     El aire se condensa en mis pulmones y lo suelto de golpe. Soy un maldito cobarde, pero no pienso sacarla de su error.
  


  
     —En esa huida, me adentré por unas curvas endiabladas que acabaron guiándome a un precioso pueblo costero y a una carretera como esta.
  


  
     Pateo la arena que pisamos y señalo la calzada que bordea los acantilados donde nos encontramos.
  


  
     Comprende al fin qué hacemos aquí.
  


  
     —En esa misma carretera —señalo el asfalto— volví a cometer una imprudencia y casi atropello a una preciosa joven.
  


  
     Se tapa la boca con las manos, asustada.
  


  
     —¿Quieres saber quién era esa chica? —Asiente con vehemencia—. Esa chica eras tú.
  


  
     Me mira con los ojos cuajados en lágrimas y yo la abrazo, tal como deseé hacer aquella noche.
  


  
     —Volviste a ocupar mis sueños en ese mapa imaginario que estaba creando mi mente. —Se emociona y yo le acuno el rostro entre mis manos—. Tal vez pienses que estoy loco, pero esta imagen —señalo todo lo que nos rodea— la dibuje en mi cabezasin haberla visto en mi vida. La curiosidad hizo lo demás. Descubrí que este trocito de paraíso pertenecía a Victoria y comencé a buscar empleo en la zona. La suerte me empujó hasta la granja de William, en Torquay, más cerca de ti aun sin yo saberlo.
  


  
     Las lágrimas le ruedan por las mejillas y las mías comienzan a nublarme la vista.
  


  
     —Aquel día, con aquel sueño, te juro que quise volar sobre esta carretera para deshacerme de mis problemas, para desaparecer. Lo que no sabía era que estaba emprendiendo el vuelo hacía ti, hacia una nueva vida.
  


  
     Se lanza a mis brazos y yo la acuno entre los míos, liberado de ese peso que me oprimía el pecho y dando gracias porque todo el sufrimiento me está siendo recompensado, cerrando el círculo entre mi futuro y mi pasado. Entre Owen e Ivy.
  


  
     Las dos personas que más amo en el mundo y por las que estaría dispuesto a dar mi vida.
  


  
     —Ivy, siempre has sido tú. No importa en qué parte del mundo estés, mis sueños siempre serán tuyos. Porque mi mayor sueño siempre será besar tus labios cada maldito día de mi vida.
  


  
     Y la beso.
  


  
     La saboreo con el corazón latiéndome en cada milímetro de mi cuerpo. Con los nervios a flor de piel y los sentimientos bailándome en la punta de los dedos.
  


  
     ¡Joder! Menudo cursi estoy hecho.
  


  
     Cuando se trata de Ivy no sé ser de otra forma. No quiero serlo.
  


  
     Se aparta de mí y yo protesto. Lo hace sonriendo y con un reguero salado adornándole las mejillas. Se lo limpio con las manos, no me gusta verla llorar.
  


  
     Conecta sus pupilas con las mías y sonríe, y yo lo hago con ella.
  


  
     —Te quiero.
  


  
     —Yo también te quiero, preciosa.
  


  
     Cogidos de la mano, nos dirigimos hacia donde hemos aparcado el coche, dejando atrás el camino de tierra. Mi intención es buscar un lugar donde dormir, pero Ivy me detiene.
  


  
     —¡Qué maravilla!
  


  
     Levanto la cabeza para ver a qué se refiere y me señala el horizonte.
  


  
     Me quedo embobado.
  


  
     El atardecer sobre la playa de los Doce Apóstoles es impresionante.
  


  
     El cielo está tornando de naranja fuego a azul noche. Los colores se entremezclan entre nubes densas que parecen de algodón y nos regala una postal alucinante.
  


  
     —¿Te apetece que bajemos a la playa a verlo?
  


  
     Ivy asiente y yo la guio hacia las escaleras del mirador que dejamos atrás a primera hora de la tarde, cuando llegamos. Descendemos los escalones cogidos de la mano y de un vistazo compruebo que la arena sigue plagada de turistas con las mismas ganas de ver el cielo arder.
  


  
     Nos alejamos un poco del barullo y nos dejamos caer en un rinconcito algo alejado.
  


  
     Las vistas son impresionantes.
  


  
     Mi pasión por los amaneceres había comenzado al llegar a Torquay, pero este atardecer no tiene nada que envidiarles.
  


  
     A lo lejos vemos a la perfección las agujas de piedra caliza que sobresalen del mar. Es un auténtico espectáculo.
  


  
     Ivy se deja caer sobre mi hombro, contemplando la estampa, y yo le beso la cabeza. Recojo las piernas, la rodeo con los brazos y suspiro.
  


  
     —¿Jackson?
  


  
     —Uhm.
  


  
     —Yo también tengo algo que decirte. En realidad, tengo algo que darte.
  


  
     Cambio de posición y la miro de frente.
  


  
     ¿De qué habla?
  


  
     Introduce la mano en el bolsito diminuto y saca un folio doblado y arrugado. La respiración se me acelera y me pongo nervioso. Hace años viví una situación similar, demasiado para mi gusto. Antes de que se marchara.
  


  
     —Me gustaría que la leyeras.
  


  
     Me la tiende y yo la miro sin tener claro si debo cogerla o no.
  


  
     —¿Es cómo la que escribiste hace años?
  


  
     Niega y el pulso se me altera.
  


  
     —Llevo algún tiempo esperando para dártela y nunca encuentro el momento adecuado. Léela, por favor.
  


  
     Con las manos temblorosas la cojo y desdoblo el folio, indeciso.
  


  
    

  


  
     Querido Jackson:
  


  
     Si estás leyendo esta carta es porque ha llegado el momento de cerrar definitivamente la puerta al pasado. Y no quiero hacerlo sin arrojar luz a la única respuesta que te he negado.
  


  
     Han sido varias las ocasiones en las que me has preguntado por aquella vieja carta que te escribí.
  


  
     Has querido saber lo que ponía y yo me he negado a decírtelo. Quizás por despecho o por no querer remover el pasado y lo que sentí al sentarme ante aquel folio en blanco.
  


  
     No voy a decirte que no sé lo que escribí. Recuerdo cada palabra como si la estuviera escribiendo ahora mismo, pero ya nada de lo que te pedía tiene sentido. Todo ha cambiado, incluso nosotros.
  


  
     Muchas veces he deseado que vinieras a rescatarme, que todo fuera distinto. Pero hasta que no me he sentado a escribir estas letras no he comprendido que ninguno de los dos seríamos los mismos si no hubiéramos vivido todas y cada una de esas situaciones.
  


  
     El destino nos separó para después unirnos y lo hizo por algún motivo. ¿Quién soy yo para rebatirlo?
  


  
     Una noche, en casa de Liam, me dijiste que tu sueño era besar mis labios, pero nunca me has preguntado cuál es el mío. Y creo que ha llegado el momento de que lo descubras.
  


  
     En aquella carta te decía que no te rindieras, que tarde o temprano volvería a ti. Que siempre lo haría. Pero pasaron los años y aquella petición que te hice en aquel folio en blanco se convirtió en un sueño. En una ilusión que hoy se cumple.
  


  
     Porque mi sueño siempre será volver a ti.
  


  
     Te quiero,
  


  
     Ivy
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